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 A Sergio 

 Por creer en mí incluso cuando ni yo lo hacía,  

 por sostenerme en los días nublados  

 y celebrar conmigo los que brillan.  

 Gracias por tu amor y tu apoyo incondicional. 



 Y a ti, 

 que me sigues desde el otro lado de la pantalla:  

 gracias por acompañarme en este viaje  

 con tu apoyo constante, tu cariño  

 y esa energía que atraviesa filtros, algoritmos  

 y hasta looks imposibles en alfombras rojas.  

 Este libro también es tuyo, aunque no lo  

 sepas.Gracias, gracias, gracias. 
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 París, noviembre del 2025 



El frío de París no daba tregua, pero Inés González apenas lo notaba. Lo único que importaba era el reflejo impecable de su bar jacket Dior en el retrovisor del coche: una pieza maestra de la alta costura, con un corte estructurado y detalles meticulosos que realzaban su figura con un aire de sofisticación innata. Había pasado años como una de las modelos españolas más cotizadas y, desde que se retiró, parecía estar decidida a vivir como si el foco de las cámaras nunca se hubiera apagado. Mientras tanto, Olympia, encogida en su asiento y envuelta en un abrigo de Alaïa, se debatía entre la timidez y el poder de una armadura de lujo; su silueta ceñida y caída perfecta desafiaba el implacable invierno parisino, intentando pasar desapercibida mientras su madre daba instrucciones con la precisión de un cirujano. 

—Si hay fotógrafos a la entrada, espera un segundo antes de bajar. El impacto está en los detalles, Olympia. Los franceses adoran le timing. —Inés ajustó el cinturón de su falda tubo y lanzó una rápida mirada de reojo, evaluando a su hija como si fuese un accesorio más de su propio look. No parecía satisfecha. 

El coche que las había recogido en el aeropuerto atravesó las imponentes puertas de hierro del lujoso hotel Shangri-La, un palacete que perteneció a un sobrino de Napoleón Bonaparte. La fachada de piedra clara, perfectamente iluminada, se alzaba en unos elegantes escalones frente al río Sena, mientras la Torre Eiffel se asomaba en la distancia, discreta pero siempre presente. Bajo la marquesina de hierro y cristal, un portero uniformado abrió la puerta del automóvil con una precisión casi coreografiada. Al girar hacia la entrada del Hôtel de Crillon, los flashes comenzaron a estallar incluso antes de que el coche se detuviera, capturando cada instante de glamur. Desde la ventanilla, Olympia observó cómo debutantes, envueltas en metros de seda y organza, desfilaban hacia las puertas como cisnes perfectamente entrenados, en una escena sacada de un cuento de hadas..., si es que los cuentos de hadas vinieran con etiquetas de diseñador. 

—Por el amor de Dios, Olympia, no pongas esa cara. Pareces una invitada colándose en un desfile de alta costura. Estás en Le Bal. Compórtate como tal. —La voz de Inés sonó como un látigo, pero no lo suficientemente fuerte como para disimular los nervios en su propio tono. Después de todo, Inés González no estaba acostumbrada a ser solo un espectador. Ella vivía para ser el centro de todas las miradas. 

Olympia soltó un suspiro y ajustó su abrigo mientras el chófer abría la puerta. Podía sentir el peso de los ojos de su madre clavados en su nuca, listos para juzgar cada uno de sus pasos. Mientras bajaba del coche, murmuró para sí misma: 

—Bienvenue au show, ma chérie! 

Olympia salió primero, algo torpe al bajar, y sintió la humedad del aire frío pegándole en las mejillas. Su madre, en cambio, descendió con una calma medida, como si estuviera acostumbrada a que el mundo se detuviera para mirarla. A sus cuarenta y seis años seguía siendo una de las mujeres más hermosas que Olympia había visto jamás. Su cabello, que ella sabía que se teñía de color chocolate cada tres semanas sin falta, lucía sedoso y brillante, enmarcando un rostro redondeado, de pómulos marcados y frente amplia. Olympia habría matado por unos pómulos como esos, y por unos labios tan jugosos y bien delineados como los de Inés González. Solo había heredado de ella sus ojos castaños, ligeramente almendrados y de inusitado brillo, uno de sus rasgos más destacados. 

Subieron los escasos peldaños hasta la puerta principal, donde otro portero abrió con precisión cronometrada, revelando un corredor de mármol ajedrezado. Inés no perdió ni un segundo. Con la seguridad de alguien que había pasado más tiempo en hoteles cinco estrellas que en su propia casa, avanzó hasta el mostrador, ignorando los intentos de su hija por no parecer una turista perdida. 

—Bonjour. La suite, por favor —dijo Inés al llegar al mostrador, con una sonrisa medida, tan afilada como encantadora. 

Las recepcionistas se movieron con rapidez, una tomando el teléfono y otra revisando algo en el ordenador, como si esa simple frase hubiera activado un mecanismo invisible que nadie se atrevía a cuestionar. Mientras tanto, Olympia se quedó un paso atrás, observando. Era su zona de confort: un lugar seguro desde donde podía contemplar cómo su madre dominaba cualquier situación sin siquiera pestañear. 

Si algo había aprendido, era que nunca, jamás, debía eclipsar a Inés González. Era un juego en el que nadie, ni siquiera París, podía ganar. 



Olympia todavía no tenía muy claro qué estaba haciendo allí. A diferencia del resto de las debutantes —o eso suponía—, aquel evento no representaba para ella ninguna meta cumplida. Habría sido igual de feliz si la hubieran dejado continuar con sus prácticas en la empresa de su padre, el famoso empresario textil Arnaut Graf von Hassen. Había sido él, sin embargo, quien había orquestado todo aquel espectaculo, tras dos años batallando para que su única hija fuera admitida como debutante por los organizadores del sonado evento. Olympia sabía lo importante que era aquel acto para él, no solo como padre de una de las escasas jóvenes aceptadas, sino como diseñador de alta costura con el expreso deseo de «modernizar» su empresa de cara a la generación de su hija. A pesar de todo, ella tenía sus dudas. 

El estilo de su padre, aunque impecable, seguía atrapado en un lujo clásico que, francamente, ya no tenía el mismo impacto en el mundo actual. Sus diseños eran elegantes, sí, pero también predecibles: siluetas estructuradas, materiales nobles y esos inevitables detalles ornamentales que parecían sacados de otra época. Olympia no podía evitar pensar que aquello era un bonito intento de jugar seguro, pero ¿quién quería seguridad cuando podías tener algo que quitara el aliento? 

Firmas como Schiaparelli, con su descarada teatralidad y su surrealismo de otro mundo, estaban marcando el ritmo. Eran atrevidas, inesperadas, y convertían cada pieza en una declaración. Siluetas que parecían esculturas, detalles que nadie veía venir. Eso era lo que resonaba ahora. Comparado con eso, el estilo de su padre era... cómodo. Bello, sí, pero como una vieja película que te encanta, aunque sabes que nadie va a hablar de ella en una cena. 

Para Olympia, el reto que su padre quería afrontar con su empresa no iba a solucionarse con más de lo mismo. Por muy bonitos que fueran sus diseños, no dejaban huella, no contaban una historia. Y, en la alta costura, o provocas o desapareces. A pesar de todo, estaba dispuesta a hacer el esfuerzo. Quería demasiado a su padre como para negarle nada. 

—Olympia, por favor, podrías alegrar un poco esa cara —le reprochó su madre, ya camino del ascensor. 

—Mi cara está como siempre —se defendió. 

—Deberías haberte recogido el pelo —continuó Inés—. El rostro despejado te favorece. 

Olympia contempló su imagen en el espejo del ascensor, mientras el botones pulsaba el botón del tercer piso. Su cabello rubio, largo y liso hasta media espalda, caía a ambos lados de su rostro ovalado y de facciones suaves y armoniosas, en el que destacaban sus grandes ojos castaños, el único rasgo que había heredado de su madre. A ella no le parecía que el pelo suelto la desfavoreciese, al contrario. Su madre, en cambio, llevaba su melena peinada hacia atrás y recogida en un elegante moño, lo que a su juicio endurecía sus rasgos. Inés González se movía con la elegancia de una pantera y en ese momento parecía encontrarse en su elemento. 

El botones las condujo hasta las dos habitaciones intercomunicadas que iban a ocupar y aguardó a que la mujer de más edad hiciera un breve recorrido dando su aprobación antes de desaparecer con la propina en el bolsillo. Olympia habría preferido que las habitaciones estuvieran separadas, pero en eso, como en tantas otras cosas, no había podido elegir. 

De todos modos, pensó, debía reconocer que las estancias eran espectaculares, muy al estilo rococó, con grandes lámparas de araña colgando del techo, pesados cortinajes, cuadros clásicos en las paredes y muebles de maderas nobles. Nada de eso, sin embargo, atrajo su atención más que unos segundos. Se dirigió hacia la puerta que conducía a la terraza compartida y contempló la Torre Eiffel elevándose hacia las nubes, con el río casi besándole los pies. Aunque se había criado a caballo entre París y Madrid, la imagen de aquella torre de acero siempre lograba sobrecogerla y tenía la sensación de que, cada vez que la miraba, la veía diferente. Como si se tratase de una señal, las luces de la torre se encendieron contra el cielo vestido de añil. 

—Esta noche cenaremos en la habitación. —La voz de su madre sonó a su izquierda. Ella también había salido a la terraza. 

—¿Qué? —Olympia volvió lacabezahaciaella—. ¿Porqué? 

—Debes estar descansada para mañana. 

—¿Y salir a cenar me dejará agotada? —inquirió, mordaz—. Estamos en París, mamá. 

—Has estado en esta ciudad miles de veces. 

—Pero no contigo. 

Vio a su madre hacer una mueca, con la mirada fija en las luces parisinas. Sus padres llevaban divorciados desde que ella tenía tres años. Inés había retornado a Madrid con ella para iniciar una nueva vida y Arnaut se había quedado en París, que era su ciudad. Olympia se había pasado toda su infancia y su adolescencia de un lado a otro. 

—Ya tendremos tiempo de hacer turismo cuando todo esto acabe —zanjó su madre. 

Unos golpes sonaron en la puerta de la habitación de Olympia, que se volvió hacia el interior. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Inés. 

—Alguien llama. 

—Quizá son los organizadores. 

Su madre se llevó las manos a la cabeza para comprobar su peinado, del que no se había soltado ni un solo mechón, mientras Olympia entraba en el cuarto y se dirigía hacia la puerta. Intuía que la visita no iba a ser del agrado de su madre. 

—¡Oly! —Su padre se encontraba al otro lado y le dio un corto abrazo y un par de besos antes de atravesar el umbral—. Tu es magnifique! 

«Estás magnífica.» Olympia bajó la mirada para contemplar el vestido que se había puesto para el viaje. No era solo un vestido, era puro drama hecho a medida. La cintura, tan ceñida que apenas podía respirar, marcaba una silueta de reloj de arena que parecía sacada de una película antigua. La falda, amplia y llena de volumen, caía justo hasta la mitad de la pantorrilla, balanceándose con cada movimiento como si tuviera vida propia. El corpiño, ajustado y con un escote recatado pero estratégico, estaba lleno de pequeños detalles: pliegues perfectamente colocados, botones forrados que brillaban lo justo y necesario, y un aire de lujo discreto que no necesitaba gritar para hacerse notar. 

El tafetán gris perla emitía un leve destello bajo las luces, como si quisiera asegurarse de que nadie se perdiera el espectáculo. Los bordados y encajes eran tan sutiles que casi tenías que acercarte para apreciarlos, pero ahí estaba la magia: era un vestido que no solo llamaba la atención, sino que obligaba a que lo mirasen dos veces. No era solo elegante, era un golpe maestro, pero extremadamente anticuado. 

Era, por supuesto, diseño del hombre que la contemplaba orgulloso. Con cincuenta y siete años ya cumplidos, Arnaut Graf von Hassen no era especialmente atractivo, aunque poseía un aura magnética que conseguía que su cabello canoso y su ganchuda nariz pasaran casi desapercibidos. Su frente había ido ganando terreno en los últimos años y ahora lucía algunas pequeñas manchas debidas a la edad. De él y de su abuela paterna, Isabelle Graf von Hassen, había heredado Olympia su cabello lacio y rubio. Por el modo en que los hombros se le pusieron rígidos de repente supo que su madre había entrado también en la estancia. 

Sin necesidad de volverse, podía sentir la electricidad en el aire, ese enfrentamiento silencioso que siempre surgía entre sus padres cuando estaban en la misma habitación, como si intentaran ver quién podía dominar el espacio sin pronunciar una palabra. 

—Arnaut… —lo saludó, fría. 

—Inés… —Su padre inclinó la cabeza ligeramente—. Estás tan arrebatadora como siempre. 

Olympia contuvo la respiración, esperando el inevitable cruce de comentarios venenosos. Esta vez, el motivo era la gabardina de su madre: un diseño con las solapas redondeadas en tono marfil de la colección ready-to-wear de Giambattista Valli, nada menos que uno de los mayores rivales de su exmarido. Si su padre reconoció el detalle —y ella estaba casi segura de que lo hizo—, no dijo absolutamente nada. Un triunfo pequeño, pero inesperado. 

—¿Lista para salir a cenar? —Arnaut se dirigió a Olympia. 

—Hemos pensado en pedir algo al servicio de habitaciones —contestó su madre en su lugar. 

—Tonterías. —Arnaut hizo un ademán con la mano—. He reservado en Caviar Kaspia Esta es una ocasión especial. 

—No es buena idea —insistió Inés—. Mañana a primera hora Oly tiene la sesión de fotos y un largo día por delante. 

—Solo son las seis de la tarde —contratacó su padre—. Antes de las nueve estará metida en la cama. 

El tono de ambos se iba endureciendo por momentos y Olympia temió que la confrontación se les fuera de las manos. 

—¿Puedo opinar? —interrumpió entonces—. Ya que se trata de mí y que soy yo la que mañana tiene que parecer presentable, opto por salir a cenar y regresar pronto al hotel. 

—¡Bien! —Arnaut no pudo disimular una sonrisa de triunfo. 

—Haced lo que queráis. —La voz de Inés sonó cortante—. Yo voy a darme un baño y a pedir algo. 

—¿No nos acompañas? —Olympia se mostró un tanto decepcionada. 

Sabía que lo mejor era que aquellas dos personas no pasaran juntas más tiempo del estrictamente necesario, pero hacía demasiado que no estaban los tres juntos. Inés negó con la cabeza y regresó a su habitación, cerrando la puerta que comunicaba ambas estancias con delicadeza, como si no quisiera demostrar lo ofendida que estaba, como si en realidad todo aquello careciese de importancia. 

Solo que Olympia sabía que no era así. 



Le Bal era más que un evento benéfico. Era una pasarela de poder, prestigio y apellido. Aunque oficialmente se celebraba el sábado, el viernes por la mañana tenía lugar el primer acto: el gran encuentro entre debutantes, familias y, por supuesto, fotógrafos. Era el momento de lucir los vestidos, posar para las fotos oficiales y, lo más importante, conocer al cavalier, ese acompañante cuidadosamente seleccionado para completar el cuadro de perfección. 

Los cavaliers también pasaban por un riguroso filtro. Nobles de linajes centenarios, deportistas de élite, hijos de actores reconocidos o jóvenes de familias empresariales o políticas influyentes. Muchas debutantes traían a su propio cavalier, generalmente un hermano o primo, pero los padres de Olympia, en un acto de pragmatismo (o para evitar disputas entre ambos), habían dejado que la organización se encargara de buscarle uno. Los requisitos eran claros: edad adecuada, altura proporcional, idioma común y, por supuesto, un poco de química, al menos sobre el papel. 

A pesar de que Olympia consideraba todo aquel espectáculo algo sacado de una época pasada —incluso con su toque benéfico—, no podía evitar sentirse curiosa. Las historias sobre los participantes anteriores eran legendarias: hijas de príncipes y duques, pero también retoños de Hollywood como Bruce Willis, Sylvester Stallone, Forest Whitaker, Reese Witherspoon (a quien Olympia adoraba, por cierto) y justo el año anterior Gwyneth Paltrow con su hija. Incluso la nieta de Sean Connery había hecho su aparición, acompañada nada menos que por el nieto de Gregory Peck, quienes, para rematar, habían anunciado que eran pareja justo después del evento. 

Con este historial, no era difícil entender por qué Le Bal tenía la reputación de ser una de las fiestas más glamurosas del mundo. Aunque para Olympia seguía siendo un espectáculo algo anticuado, tenía que admitir que pocas cosas podían competir con el nivel de perfección coreografiada que estaba a punto de presenciar. 

Flanqueada por sus padres, que apenas habían intercambiado un breve saludo de buenos días, Olympia entró en el enorme salón designado para la primera toma de contacto. Sus pies se detuvieron en seco ante la afluencia de personas y fue necesario que su madre le diera un empujoncito por la espalda para que recordara cómo caminar. Allí se encontraban las veintidós debutantes con sus respectivos padres, además de igual número de caballeros con sus familias. También estaba allí Ophélie Renouard, la organizadora del evento, luciendo un impecable vestido celeste de Prada bordado con pedrería que captaba la luz desde cada ángulo. Olympia no pudo evitar notar que incluso su postura parecía ensayada. A su lado, Stéphane Bern, el periodista y presentador oficial, conversaba animadamente con un grupo de padres, mientras gesticulaba con el encanto calculado de alguien que estaba acostumbrado a ser el centro de atención. 

Ambos se aproximaron sonrientes a darles la bienvenida. 

—Formidable! —comentó la mujer mientras estrechaba la mano de Olympia—, ya estamos todos. 

Perfecto. Habían sido los últimos en llegar. Todas las miradas convergieron en el trío, que Ophélie acompañó hasta el centro de la estancia. Y luego, como si su llegada hubiera marcado el pistoletazo de salida, fue nombrando a cada chica, que tenía que dar un paso al frente y saludar, y al cavalier que iba a acompañarla. Olympia no perdía detalle, mientras su padre le susurraba al oído quién era quién. Todas le parecían muy jóvenes y, evidentemente, preciosas, no en vano la buena presencia era un requisito imprescindible. La joven proveniente de la India, con sus grandes ojos almendrados, era de una belleza exquisita, igual que la originaria de Japón, tan delicada como una muñeca de porcelana. Sin embargo, la que más le llamó la atención fue una royal mexicana llamada Sofía Iturbide y Huarte. A diferencia de las demás, que mostraban cierto aire tímido, parecía totalmente segura de sí misma, con los hombros hacia atrás y la cabeza bien alta. Su sonrisa resultaba cautivadora, igual que el brillo de sus grandes ojos, y Olympia se descubrió devolviéndole la sonrisa de forma totalmente involuntaria. 

Como había llegado en último lugar, ella fue la última también en ser presentada e imitó a sus compañeras, procurando adoptar una pose desenvuelta a la par que elegante, justo como su madre le había enseñado a hacer y como esa misma mañana habían vuelto a practicar. 

Fue entonces cuando lo vio acercarse y le presentaron a su cavalier: Étienne de Bascher. Olympia ya lo había notado antes, destacando entre la multitud, pero luego había desaparecido tras el muro de padres, debutantes y jóvenes acompañantes que llenaban la sala. Ahora estaba frente a ella, y vaya si no decepcionaba. Alto, con ese tipo de atractivo que parecía salido directamente de una campaña publicitaria, su cabello oscuro caía en un peinado perfectamente desordenado, y sus ojos azules eran, francamente, de infarto. 

Étienne la miró, le sonrió con una mezcla de seguridad y encanto devastador, y Olympia sintió un cosquilleo extraño entre las costillas. Intentando no parecer afectada, alzó la mano, imitando el gesto que había visto hacer a las demás debutantes. Él la tomó con elegancia y la besó, apenas rozándola, con la clase de recato que solo hacía que el momento pareciera aún más teatral. 

—Encantado, Olympia —le dijo, en un tono de voz grave y meloso. 

—Oly —replicó ella, en un susurro. 

—¿Qué? 

—Puedes llamarme Oly —respondió—. Todos mis amigos me llaman así. 

—Oly entonces. —Le guiñó un ojo antes de soltarle la mano y regresar junto a sus padres, en los que ella se fijó con atención. 

Por supuesto, conocía a su padre. Era un actor francés famosísimo, de esos que aparecían en todas partes, y hacía poco lo había visto en una de esas series de Netflix que no salían del Top 10 durante semanas. Seguía siendo atractivo, aunque había pasado su mejor momento; de joven debía ser absolutamente irresistible. A su lado estaba la que supuso era su esposa, una mujer deslumbrante con unos ojos azules imposibles, los mismos que había heredado su hijo. 

Olympia no tenía ni idea de quién era ella, pero, por suerte, su padre acudió al rescate, como siempre. En voz baja, le susurró el nombre del actor y añadió el de su esposa: hija de un magnate francés que había tenido la brillante idea de casarse con él a los veinte años. Ahora dirigía una galería de arte de prestigio en París, como si la perfección genética no fuera suficiente. 

Ophélie, la organizadora, los condujo entonces a una sala adyacente donde se habían preparado unas largas mesas para el desayuno y donde se esperaba que las chicas y sus acompañantes comenzaran a conocerse. Como movida por una fuerza magnética, los pasos de Olympia la condujeron hacia Étienne, que daba muestras de estar esperándola. 

—¿Estás lista para el evento más importante de la temporada? —preguntó él con un tono ligero, casi burlón. 

—Todo lo lista que puedo estar, supongo —respondió Olympia, con una sonrisa que se esforzaba por parecer amable—. ¿Y tú? 

—Lo mismo. —Se encogió de hombros con indiferencia estudiada—. Aunque, sinceramente, este no es mi lugar ideal para pasar la noche. 

—Ah, entiendo. —Olympia bajó la mirada hacia sus zapatos de Roger Vivier, cuyos brillos eran tan exagerados que casi podía verse reflejada en ellos. 

—No tiene nada que ver contigo, lo juro —se apresuró a añadir Étienne, notando su gesto—. Y lamento si soné grosero. Supongo que para ti esto debe ser uno de los momentos más importantes de tu vida. 

—Te equivocas. 

—¿De verdad? —La miró con renovado interés, y Olympia sintió cómo el azul de sus ojos la desarmaba por un instante. 

—Fue idea de mis padres —dijo finalmente, echando un vistazo rápido por encima del hombro para asegurarse de que no la estaban escuchando. Para su alivio, su padre parecía profundamente concentrado en una conversación animada con el de Étienne, mientras sus madres intercambiaban frases cortantes disfrazadas de cortesía. 

—Mi caso es igual. Fue mi padre quien insistió en que me inscribiera como candidato —confesó él, con una media sonrisa que suavizó la confesión. 

—Entonces tenemos más en común de lo que pensaba —respondió Olympia con un deje de sorpresa. 

Por primera vez, Olympia empezó a pensar que quizá, solo quizá, Le Bal no sería tan horrible como había imaginado. No porque hubiera cambiado de opinión sobre el evento, sino porque ahora sabía que al menos no lo viviría completamente sola. 
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Étienne había resultado ser un compañero sorprendentemente encantador y con una chispa de ingenio que Olympia no había esperado. Lamentó que el desayuno de primer contacto terminara tan rápido, justo cuando empezaba a disfrutar de su compañía. Pero, como todo en Le Bal, el reloj mandaba y la siguiente parada ya estaba lista. 

Las debutantes fueron conducidas a un enorme salón que, aunque imponente, se había transformado en una especie de backstage de alta costura. Los laterales estaban divididos en compartimentos mediante mamparas blancas, donde podían cambiarse en privado, mientras que el centro albergaba mesas de peluquería y maquillaje, rodeadas por estilistas que parecían haber salido directamente de las páginas de Vogue. 

Escoltada por sus padres, Olympia se adentró en uno de los habitáculos, donde el vestido que su padre había diseñado para ella colgaba con precisión casi reverencial de una percha dorada. A pesar de que no era exactamente su estilo —demasiado clásico, demasiado correcto—, sabía lo mucho que significaba para él. Y, por supuesto, lo luciría con orgullo. Este no era su momento, pensó, era el momento de su padre, y ella estaba dispuesta a cumplir su parte. 

El ruido en el salón era ensordecedor: voces de debutantes emocionadas, diseñadores dando las últimas indicaciones y familiares intentando no estorbar demasiado. Todo aquello flotaba sobre Olympia como una nube de caos glamuroso. A su alrededor, las demás chicas parecían auténticas protagonistas de una película, entusiasmadas por formar parte de uno de los eventos más exclusivos del mundo. 

Olympia, en cambio, no podía evitar pensar en lo espectacular que habrían quedado algunos vídeos para su TikTok o un par de reels estratégicos para Instagram mostrando ese backstage tan único y exclusivo. Si no fuera porque las reglas prohibían estrictamente cualquier contenido en redes sociales antes del baile, sus seguidores ya estarían viviendo ese momento con ella, comentando, compartiendo y diseccionando cada detalle. Seguro que les habría encantado…, y, para ser honesta, a ella también. 

Aunque, bien pensado, toda esa obsesión por mostrar lo exclusivo al mundo tenía algo de irónico. Era casi ridículo. Se suponía que esos eventos eran tan privados, tan inaccesibles, tan solo para unos pocos…, y, sin embargo, todos parecían desesperados por mostrárselo a los que se quedaban fuera. 

En los últimos años, mientras estudiaba en la prestigiosa Central Saint Martins de Londres —el lugar donde Alexander McQueen, Stella McCartney y Phoebe Philo habían dado sus primeros pasos—, Olympia había logrado hacerse un hueco, de una forma casi involuntaria, en el feroz mundo de las redes sociales. Entre vídeos mostrando su día a día en la escuela y publicaciones con sus primeros bocetos y diseños, había conseguido reunir una comunidad de casi treinta mil seguidores. No era una cifra que quitara el aliento, pero los números no lo eran todo: sus contenidos generaban mucha interacción y, lo más importante, comentarios sinceros. 

A veces sentía que aquellas personas anónimas que le dejaban mensajes en Instagram eran más cercanas a ella que sus propios amigos o incluso su familia. Ellos sí parecían entender lo que hacía, apreciaban su trabajo y no dudaban en enviarle palabras de ánimo o consuelo cuando las cosas no iban bien. 

La mayoría buscaba algo más que un escaparate de perfección inalcanzable o drama. Querían autenticidad, alguien que, a pesar de los desafíos, o de una vida cómoda, luchara por sus sueños, se divirtiera en el camino y no temiera mostrar los altibajos de su vida. No se trataba solo de admirar a alguien que asistía a una escuela como Central Saint Martins, uno de esos lugares que parecían reservados para los elegidos; se trataba de conectar con alguien que demostrara que el trabajo duro y la pasión podían abrir puertas. 

Olympia lo había entendido desde el principio. Sabía cómo compartir su historia de manera que inspirara sin parecer altiva, mezclando sus logros con momentos más ligeros y espontáneos. Había logrado sacarle provecho a esa conexión genuina, y estaba muy orgullosa de sus logros, tanto dentro como fuera de las redes sociales. 

—¿Qué estás haciendo? —La voz de su madre la sacó de sus pensamientos. 

Olympia contempló su mano, que se había alzado para tomar la percha. Se había quedado en ropa interior, un precioso conjunto de encaje de color gris perla, y se sentía expuesta, a pesar de que una cortina la mantenía a salvo de miradas indiscretas, incluida la de su padre, cuya figura se perfilaba a contraluz. 

—¿Vestirme? —inquirió, con cierta sorna. 

Inés González chasqueó la lengua como hacía siempre que algo la contrariaba y la miró con una ceja alzada. 

—¿Antes de peinarte y maquillarte? 

—Eh, sí, cierto. 

Bajó el brazo. Su madre tenía razón, por supuesto. Pasar por maquillaje y peluquería con un vestido así puesto era un error de principiante: arrugas, manchas o, peor aún, un accidente con un rizador que acabara quemando el tejido. Sin perder tiempo, Inés le tendió un albornoz esponjoso y blanco como la nieve, con ese aire de calma autoritaria que siempre hacía que Olympia se sintiera una adolescente rebelde, aunque ya no lo fuera. Se envolvió en él con un leve rubor en las mejillas, como si la hubieran pillado saltándose una regla tácita que no sabía que existía. 

Se dejó conducir al centro del salón y ocupó el asiento que le indicaron, frente a un tocador tan impecable como intimidante. El espejo, enorme y rodeado de luces, devolvía su reflejo, y el estante estaba abarrotado de neceseres y maletines nacarados que parecían esconder secretos de belleza imposibles. Una mujer de mediana edad, que se presentó como Marie, la esperaba al lado con un carrito repleto de herramientas para el cabello. 

La Hair Director era toda una eminencia, una de esas personas cuyo nombre siempre aparece en los créditos de desfiles y sesiones de moda más importantes. Para que quedara claro: la Hair Director no solo se encargaba de peinados bonitos, era la jefa del espectáculo capilar, supervisando cada mechón como si de un arquitecto de la perfección se tratara. Por supuesto, tenía su equivalente en maquillaje, la famosa Key Makeup Artist, esa figura que decide cada sombra de ojos y cada tono de labios. Sí, suena glamuroso, pero en realidad eran los titanes invisibles que convertían el caos en arte. 

Obviamente, ni siquiera alguien de su calibre podía encargarse de veinte cabezas ni caras en una mañana, así que habían venido con un pequeño ejército de asistentes, todos perfectamente entrenados para ejecutar su visión al pie de la letra. En ese momento, la Hair Director estaba detrás de Olympia, escuchando cómo Inés, con la confianza de quien parece saberlo todo, daba indicaciones sobre el peinado de su hija, como si estuviera dirigiendo un shooting para Vogue. 

Olympia sintió cómo sus mejillas se ponían rojas. ¿No podía su madre dejar de controlarlo todo durante cinco minutos? La situación no mejoró cuando cruzó miradas con Marie, una de las asistentes, a través del espejo. Marie le lanzó una sonrisa de esas que decían: «Relájate, lo he visto mil veces», pero en lugar de calmarla, solo la hizo sentir más ridícula. Entre las exigencias de su madre y todo el equipo de expertos observándola, Olympia se hundió un poco más en el asiento, deseando desaparecer entre esprays de laca y peines. 

Su incomodidad aumentó cuando miró a Sofía, otra de las asistentes, también a través del espejo. La sonrisa rápida que esta le dedicó parecía un gesto de solidaridad, pero para Olympia no fue más que un recordatorio de lo absurda que debía verse: una chica atrapada entre el control maternal y el escrutinio de un equipo de expertos en belleza. Quiso hundirse en el asiento, pero sabía que ni siquiera eso la salvaría. 

—Todas las madres son iguales —le dijo en voz baja, y acompañó sus palabras con una sonrisa. 

Olympia comprobó que, tras la silla de la belleza latina, la mujer que iba a peinarla lidiaba con la madre de la chica y, de repente, se sintió un poco menos sola en aquel trance, así que le devolvió la sonrisa y se reclinó en su asiento, a la espera de lo que quisieran hacer con ella. Curiosamente, nadie le había preguntado su opinión. 



La sesión de fotos fue interminable, una maratón de flashes que se extendió hasta bien entrada la tarde. Había fotos grupales, individuales, por parejas, en tríos…, incluso experimentaron mezclando los colores y estilos de los vestidos. También se incluyeron las imprescindibles imágenes con las familias y, por supuesto, con los diseñadores de cada modelo. En su caso, Arnaut Graf von Hassen no perdió la oportunidad de posar junto a Olympia, mostrando una satisfacción casi palpable después de recibir varios elogios de sus colegas. Aunque, en un gesto muy propio de él, no dedicó una sola palabra amable al trabajo de los demás. 

El vestido que Olympia llevaba era el reflejo perfecto del estilo clásico que su padre adoraba: alta costura en su forma más tradicional. De un delicado tono gris perla, su diseño impecable destacaba por una estructura ceñida en la cintura y una falda de líneas suaves que rozaba el suelo con elegancia. Los detalles, aunque cuidados, eran discretos: un bordado sutil en el escote cuadrado y un tejido de seda que apenas brillaba bajo la luz de los focos. Era hermoso, sí, pero también un poco... predecible. Mientras lo llevaba con orgullo por lo que representaba, Olympia no podía evitar notar que no atraía tantas miradas como algunos de los otros diseños. 

El vestido de Sofía, por ejemplo, era otra historia. Diseñado por el carismático español Jon Hurritza, era un espectáculo en sí mismo, el vestido parecía estar hecho de luz y movimiento. Con un corpiño dorado cubierto de aplicaciones que simulaban rayos de sol y una falda de tul gris que caía en capas etéreas, tenía ese aire teatral que convertía cada paso en una declaración. Las mangas flotaban a su alrededor como si el vestido tuviera vida propia, y las luces de la sala se reflejaban en los detalles metálicos, haciendo que Sofía pareciera una diosa bajada a la tierra. 

Mientras observaba el impecable manejo de Hurritza en la sesión, Olympia no pudo evitar sentir un ligero pinchazo de envidia. No solo por el vestido, sino por la forma en que el diseñador conectaba con su modelo y su entorno. Jon Hurritza era un hombre de alrededor de cuarenta años, alto y elegante incluso en sus movimientos. Llevaba el cabello ligeramente ondulado peinado hacia arriba, una barba corta enmarcando su fuerte mentón y un fino bigote sobre sus labios bien definidos. Todo en él parecía estar medido al milímetro, sin nada discordante ni fuera de su sitio. Olympia lo seguía en las redes sociales desde hacía tiempo y siempre la asombraban su espontaneidad y su cercanía, lo que explicaba que sus seguidores se contaran por miles. Se recordó que tendría que abordar esa cuestión con su padre. Si aspiraba a abrir el mercado a un público más joven, era indispensable que invirtiera en redes sociales, con contenido fresco y dinámico. 

La última tanda de fotos fue con los cavaliers, y ver a Étienne de Bascher ataviado con un elegante esmoquin disipó parcialmente el cansancio acumulado. 

—Estás radiante —la saludó él. 

—Es el maquillaje —bromeó Olympia—. Porque, sinceramente, me siento agotada. 

—Pues prepárate, porque esta noche toca la cena de ensayo. 

—Ah, no me lo recuerdes —dijo, llevándose una mano al pecho con un gesto teatral—. Creo que mi cuerpo me demandará por explotación. 

—Podríamos saltárnosla —sugirió él en un susurro cómplice, inclinándose ligeramente hacia ella. 

—¿Saltárnosla? —repitió Olympia, arqueando una ceja—. Mi padre me cortaría en pedazos como un patrón mal medido, y mi madre…, bueno, seguramente sería la única vez que le aplaudiría. 

Étienne soltó una carcajada baja y genuina, tan atractiva como el resto de él. 

—¿En serio? —preguntó, con una mezcla de incredulidad y diversión. 

—¿El tuyo no haría lo mismo? —replicó ella, inclinándose un poco hacia él, como si compartieran un secreto. 

Étienne alzó la mirada hacia el fondo de la sala, donde los familiares se habían agrupado para observar la sesión de fotos con ese aire solemne y ligeramente aburrido que parecía un requisito para la ocasión. 

—Probablemente le pediría prestadas las tijeras a tu padre —dijo finalmente, dejando que su sonrisa volviera a brillar. 

—¿Y tu madre? —Olympia lo miró con un interés renovado, ya intrigada. 

—Ella… —Étienne hizo una pausa dramática, entrecerrando los ojos—. Creo que se uniría a nosotros. 

—¿De verdad? —La respuesta la sorprendió lo suficiente como para que girara la cabeza, buscando a la mujer en cuestión. Una figura elegante pero relajada que no encajaba del todo con la rigidez del resto de los padres—. ¿No está de acuerdo con todo esto? 

Étienne se encogió de hombros, como si la cosa no tuviera mayor importancia. 

—Piensa que es un circo: anticuado y obsoleto. 

—Pues tengo entendido que cada año hay una lista interminable de solicitudes para entrar en este circo. 

—Y mi padre no ha dejado de recordármelo —respondió, poniendo los ojos en blanco de forma exagerada. 

—El mío también —confesó Olympia con una sonrisa de complicidad. 

—Así que básicamente estamos aquí cumpliendo los caprichos de nuestros padres. 

—Sí, parece que sí. 

—Bueno… —Étienne alargó una mano hacia la de ella y la apretó ligeramente, con una calidez que fue imposible ignorar—. Entonces, lo mejor será que lo hagamos a lo grande, ¿no crees? 

Olympia sintió cómo esa ola reconfortante se extendía desde su mano por todo su cuerpo. Tal vez, pensó, aquella noche no sería tan terrible, después de todo. 



Étienne de Bascher no había exagerado ni un poco. Su padre, Marcel de Bascher, era uno de los nombres más icónicos del cine francés. Bueno, lo había sido hacía algunos años, cuando su agenda estaba llena de proyectos de alto perfil y las estanterías de su apartamento en Saint-Germain casi colapsaban bajo el peso de tantos premios. Después de un largo periodo fuera del radar, había resurgido como la estrella de una exitosa serie de Netflix, interpretando a un policía atractivo con problemas emocionales. El personaje parecía haber sido diseñado para reconquistar corazones, y vaya si lo había logrado. Ahora, cada vez que Marcel salía a la calle, las fans y los fans —de todas las edades— se lanzaban sobre él, móviles en mano, buscando inmortalizar el momento en un selfi. 

Por supuesto, Marcel había encontrado la forma de incluir a Étienne en el espectáculo. «Un cameo pequeño, nada serio», había dicho, convenciéndolo para aparecer en un episodio como actor secundario. Y aunque Étienne no tenía el menor interés en la actuación, tenía que admitir que la atención inesperada que había generado su aparición había sido… tentadora. Tanto los fans como los críticos no escatimaron elogios. Sin embargo, mientras su padre ya estaba planeando una película para rodar juntos —«seremos como los nuevos Newman y Redford», le había dicho con entusiasmo—, Étienne se encontraba en otra galaxia mental. 

Él no quería vivir bajo los reflectores de su padre ni caminar por la alfombra roja. Su verdadera pasión estaba en otro tipo de espectáculo: quería crear eventos que dejaran a la gente boquiabierta, experiencias que fueran más Woodstock o Burning Man que un cóctel aburrido con champán tibio. Imaginaba festivales en medio de desiertos, con esculturas gigantes iluminadas por neones, o reuniones en azoteas urbanas transformadas en selvas tropicales por una noche. Algo que combinara arte, música y locura, donde los asistentes se sintieran parte de algo más grande que ellos mismos. Su sueño era diseñar eventos que fueran espectaculares, que dejaran boquiabiertos a los asistentes, como si hubieran entrado en otro mundo. Pero cada vez que intentaba compartir esa visión, Marcel lo miraba con una mezcla de incredulidad y decepción, como si hubiera anunciado que planeaba abrir una tienda de calcetines. 

Ahora, su padre trataba de convencerlo para que se animara a aceptar alguna de las ofertas que ya había recibido, e incluso se planteaba la posibilidad de rodar alguna película juntos. Étienne no lo tenía nada claro. Por un lado, no deseaba decepcionar a su padre, que últimamente mostraba más interés en él del que había mostrado jamás. Por el otro, ansiaba plantarse y defender sus propios sueños, hacia donde fuera que lo condujesen. 

—Mañana tienes que brillar durante el baile —le decía en ese momento. 

—¿Y qué pretendes que haga? —le preguntó él con sorna—. ¿Bailar la conga? 

—No seas impertinente —gruñó su padre—. Has recibido clases de baile durante los últimos meses, algo se te ocurrirá. Que te hayan emparejado con esa chica no te ayudará mucho. 

—¿Con Olympia? —inquirió, molesto—. ¿Qué tiene de malo? 

—Oh, por favor, es totalmente insulsa —respondió—, y está demasiado delgada. Y el vestido…, en fin. 

—A mí me parece que estaba preciosa —la defendió. 

—Ya, bueno, es un estilo que no le pega mucho, ¿no te parece? 

Étienne no tenía ni idea de moda, pero la chica estaba espectacular. Era cierto que su diseño no era tan atrevido o moderno como el de otras participantes, pero, aun así, sabía lucirlo con elegancia. Intercambió una mirada con su madre, sentada con indolencia en el sofá de cuero del hotel. 

—Los Graf von Hassen son toda una institución —comentó Chloé Perrin, que había recuperado su apellido de soltera tras el divorcio—. Su abuela provenía de la nobleza austrohúngara y levantó un imperio textil que su hijo ha logrado mantener con éxito. 

—Supongo que tiene talento para diseñar trajes de novia y vestidos para ese tipo de eventos —contratacó Marcel—, aunque tengo la sensación de que no hace más que repetir creaciones antiguas. 

—No sabía que entendieras tanto de moda —comentó la mujer, cáustica—. Jamás lo hubiera imaginado. 

Étienne se envaró ante el tono mordaz de su madre. Su padre nunca había encajado muy bien las críticas. 

—En los últimos meses he tenido que documentarme a fondo —explicó el actor—. Ha sido como prepararme para interpretar a un personaje. Ya sabes lo concienzudo que soy. 

—Por supuesto, cómo olvidarlo. 

Ahí estaba de nuevo ese matiz irónico, aunque su padre prefirió ignorarlo. Cuando Chloé Perrin había encontrado a su marido hacía tres años en la cama con una jovencita de la edad de su hijo, lo único que se le ocurrió a él fue decirle que aquello no era lo que parecía y que solo estaba preparándose para un papel en una película. Por suerte, la chica ya había cumplido los dieciocho y parecía estar allí por voluntad propia, así que el episodio se solventó sin escándalos. El resultado fue un divorcio discreto de puertas para afuera y una auténtica guerra en la intimidad. Étienne decidió regresar antes de tiempo al internado en el que estudiaba para no tener que ser testigo de las principales batallas entre sus progenitores. Desde entonces apenas se habían dirigido la palabra. Que ella estuviera allí apoyando a su hijo significaba mucho para Étienne, que no se había atrevido a confesarle que toda aquella pantomima había sido idea de su exmarido. 

No estaba dispuesto a ser la causa de un nuevo enfrentamiento entre ellos. 



Había llegado el momento, y Olympia estaba más nerviosa de lo que habría esperado. Ni siquiera la certeza de que Étienne estaría a su lado lograba mitigar el nudo que estrangulaba sus tripas. En la cena de ensayo se había mostrado encantador y divertido, y esa mañana le había traído un café de un Starbucks cercano, después de que ella le mencionara su afición al café la noche anterior. Olympia ni siquiera recordaba si alguno de sus novios —por llamar de alguna manera a las breves relaciones que había mantenido en los últimos años— había sido nunca tan atento como ese joven al que apenas conocía. 

Después de una larga noche de sueño, el sábado había comenzado con una fina llovizna que acabó dando paso a un cielo plomizo de espesas nubes grisáceas. El clima no revestía de mayor importancia, dado que el acto iba a celebrarse en el interior del lujoso hotel, pero en las últimas semanas se había acostumbrado a los cielos despejados de Madrid y echó de menos comenzar el día con el sol entrando por la ventana. 

Tras una larga sesión en compañía de su madre en el spa del hotel tomaron un almuerzo frugal en sus habitaciones, al que se unió su padre. Inés González se limitó a mostrar su desaprobación apretando las mandíbulas, un gesto que su hija conocía muy bien. En ocasiones, hubiera deseado que su madre expresara su descontento de algún modo, aunque fuese alzando la voz, como había visto hacer a las madres de sus amigas, en lugar de aquel mutismo forzado y aquella mirada reprobatoria que hacía refulgir sus ojos castaños. Nunca perdía los papeles ni dejaba que sus emociones la dominaran. Según le había dicho en infinidad de ocasiones, una mujer jamás debía mostrar sus emociones en público porque cualquiera podía utilizarlas en su propio provecho. Olympia sospechaba que ese parecer tenía su origen en sus primeros años como top model, cuando su impulsividad juvenil la había llevado a aparecer en la prensa rosa con más frecuencia de la deseada, especialmente en situaciones controvertidas. Los paparazis aprovechaban cualquier oportunidad para sacar partido y, por desgracia, esa dinámica no había cambiado en los veinte años que habían transcurrido desde que abandonara las pasarelas. Ahora, además, cualquier celebrity se veía obligada a lidiar con miles de aficionados con las cámaras de sus móviles, siempre dispuestas a capturar el peor instante de sus vidas. Resultaba imposible esconderse de un ejército de voyeurs de pacotilla y sin ningún escrúpulo. 

A primera hora de la tarde, después de una corta siesta, bajaron al salón que se había dispuesto para preparar a las debutantes. Esa misma mañana, antes de la sesión de spa, Olympia se había vuelto a probar el vestido, por si su padre decidía hacer algún retoque de última hora. A ella la parecía absurdo porque ya era demasiado tarde para eso, pero prefirió no negarse. Todo estaba transcurriendo con una calma que no estaba dispuesta a romper. 

La algarabía en el salón aún resultaba más ensordecedora que el día anterior. Olympia saludó a una chica de Japón con la que había hablado brevemente la noche anterior y a su compañera de maquillaje y peluquería, la socialité mexicana. Ella sería la que abriría el baile de esa noche con un vals acompañada de su padre. Los había visto hacerlo en el ensayo y no podía negar que se movían como si fuesen una sola persona. Cuando llevara el vestido que Jon Hurritza había confeccionado para Le Bal en lugar del que había escogido para el ensayo —precioso pero mucho más sencillo—, el efecto se multiplicaría. Olympia estaba convencida de que Sofía Iturbide y Huarte estaba a punto de convertirse en la sensación de la noche y que todas las cámaras estarían pendientes hasta del más ínfimo de sus movimientos. 

Ocupó su silla y dejó que las profesionales se ocuparan de su peinado y de su maquillaje. A través del espejo observaba los rostros de satisfacción de sus padres, que mantenían una distancia prudencial entre ellos. A menudo le costaba imaginar que, más de dos décadas atrás, esas dos personas se habían amado y la habían concebido. ¿Cómo era posible que de una romántica historia que había acaparado la atención de los medios durante años no quedaran más que cenizas y rencores? 

La organizadora, Ophélie Renouard, irrumpió en el salón con la presencia de una estrella de cine, luciendo un clásico vestido negro de Chanel. El corte limpio y elegante, con su silueta ceñida que se abría en una falda estructurada y adornada con detalles meticulosamente colocados, hacía que cada uno de sus movimientos pareciera coreografiado. No era el tipo de vestido que gritaba «mira qué original», pero sin duda hacía que todo el mundo se detuviera a mirarla. Batiendo las palmas con un gesto lleno de autoridad, como si estuviera al mando de una operación militar, anunció que Le Bal comenzaría en menos de cuarenta y cinco minutos. Y en ese instante, todo se desató: carreras, prisas, nervios. 

Olympia, casi lista, sintió cómo el nudo en su estómago se tensaba aún más. Tan pronto como la maquilladora terminó, saltó de la silla y se dirigió rápidamente a su padre, que acababa de apartar la cortina que lo separaba de su rincón privado. 

—¡Maldita sea! —Lo escuchó bramar antes incluso de llegar a su altura. 

—¿Qué? —Trató de mirar por encima de su hombro—. ¿Qué es lo que pasa? 

Arnaut Graf von Hassen volvió la cabeza hacia ella. Sus carnosas mejillas habían adoptado un tono escarlata y sus ojos azules despedían una luz tan intensa y tan dura que Olympia casi dio un paso atrás. 

—¡Eres un maldito desastre! —volvió a gritar, entrando de lleno en el habitáculo—. Lo sabía. Sabía que no se podía confiar en ti. 

—Pero ¿qué…? 

Olympia se calló de inmediato, en cuanto comprobó el motivo del descomunal enfado de su padre. Su vestido, que colgaba de la percha, presentaba una mancha marrón oscuro que se extendía desde la rodilla hasta el bajo. ¿Quién había podido hacer algo semejante? Estaba a punto de preguntar eso mismo cuando vio en el suelo, tirado junto a la prenda, un vaso de papel con el sello de Starbucks bien visible. Daba la sensación de que se había caído del borde de la mesita situada junto a la percha, donde descansaban los guantes y los demás accesorios. Olympia habría jurado que no había llegado a entrar con el café allí dentro, aunque lo que tenía ante sus ojos contaba algo muy distinto. 

—¡Has destrozado el vestido! —La voz de su padre sonaba tan dura como el acero templado y la piel de Olympia se erizó. Clavó en ella su furiosa mirada—. Espero que no hayas arruinado la noche a propósito, Oly, o te juro que… 

—¡Arnaut! —La voz de su madre cortó lo que fuera a decirle y su padre, para su sorpresa, guardó silencio, aunque vio que la vena de su cuello palpitaba con violencia—. ¡Seguro que ha sido un accidente! 

—Y uno muy conveniente… —sentenció Arnaut. 

—Yo no he sido… —La voz de Olympia apenas vibró en el aire. 

—¿No tienes ningún otro modelo que pueda ponerse? —sugirió Inés, haciéndose cargo de la situación con la entereza que la caracterizaba. 

—Descartamos uno porque a tu hija no le gustaba, aunque era incluso mejor que este, pero no lo tengo aquí. Está en el atelier. 

—¿Y no lo has traído? —La voz de su madre sonó un poquito más alta de lo habitual. 

—¿Y por qué debería de haberlo hecho? 

—¿Por si sucedía algún contratiempo? Por Dios, Arnaut, apenas te reconozco. —Inés torció la boca—. Hace unos años habrías traído una docena de propuestas por si acaso. 

—¡Esto no es un maldito desfile! 

Olympia asistía a aquel intercambio de pullas con el aliento entrecortado. ¿De verdad había sido tan descuidada? ¿De verdad odiaba tanto la idea de participar en aquel evento que su subconsciente le había jugado una mala pasada? 

La cortina se descorrió en ese momento y asomó el rostro preocupado de la organizadora. 

—¿Hay algún problema, queridos? 
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Jon Hurritza no era una persona dada al chismorreo, pero la discusión que mantenía Arnaut Graf von Hassen con su hija en el cubículo de al lado habría podido escucharse desde la puerta del amplio salón. De hecho, la joven a la que él había acabado de vestir, Sofía Iturbide y Huarte, ya se encontraba junto a esas mismas puertas, rodeada de varias de sus compañeras y mirando con curiosidad hacia el habitáculo de Von Hassen. A Jon Hurritza tampoco le agradaba vanagloriarse de sus logros, pero debía reconocer que el vestido que había confeccionado para la royal mexicana era uno de sus mejores trabajos. Esa era también la opinión de su mano derecha, Sophie Lefebvre, quien, además de una de sus mejores amigas, era su consejera, su socia y su persona de mayor confianza. Sophie era la definición de serenidad hecha persona. Su piel, suave y luminosa, tenía ese brillo natural que no necesitaba maquillaje para destacar, aunque un toque de máscara en sus pestañas resaltaba aún más sus ojos verdes, profundos y llenos de empatía. Llevaba su cabello castaño, siempre recogido de manera sencilla pero impecable, como si su prioridad no fuera impresionar, sino estar lista para lo que hiciera falta. Su figura esbelta reflejaba elegancia sin esfuerzo, más práctica que ostentosa, pero lo que realmente destacaba era la energía tranquila y reconfortante que emanaba. 

Su sonrisa era su mejor accesorio, amplia y sincera, del tipo que te hace sentir como si estuvieras hablando con alguien que realmente se interesa por lo que tienes que decir. Vestía de forma discreta, pero con una delicadeza que reflejaba su naturaleza atenta y cuidadosa: prendas cómodas y funcionales, aunque siempre con un toque de buen gusto. Sophie no necesitaba imponerse; su presencia hablaba por sí sola, con una calidez que atraía a todos los que se cruzaban en su camino. 

Era una mujer cuya apariencia no intimidaba, sino que invitaba, y cuyo corazón amable se reflejaba en cada gesto. Cuando Sophie entraba en una habitación, no lo hacía para ocuparla, sino para llenarla de calma y amabilidad, algo que parecía más valioso que cualquier otra cosa. 

Llevaban trabajando juntos casi una década y habían alcanzado tal nivel de entendimiento que a menudo les bastaba una mirada para entenderse. Una como la que intercambiaron en ese instante. 

La voz de Ophélie Renouard preguntando si había algún problema interrumpió la diatriba de Arnaut y, durante un instante, reinó un silencio incómodo. 

—Me temo que mi hija Olympia no podrá participar en el baile de debutantes. —La voz grave del diseñador volvió a llenar el espacio. 

—¿Qué? —Jon casi podía imaginar la cara de sorpresa de la famosa organizadora—. ¿Qué ha sucedido? 

—El vestido está… —Arnaut carraspeó—. Inservible. 

—Bueno, seguro que puede lucir cualquier otro —replicó la mujer, conciliadora—. Anoche mismo llevaba uno muy bonito en la cena de ensayo. 

—Era una prenda sencilla, no alta costura —replicó Arnaut con un deje prepotente. 

Jon creyó escuchar un sollozo e imaginó a la pobre chica en mitad de aquel espectáculo. 

—Pero… —insistió Ophélie. 

—Déjelo, ya no tiene sentido… —La voz de Arnaut sonaba a derrota. 

—¿Disculpe? —Jon fue incapaz de reprimir una sonrisa al detectar el tono sarcástico de la organizadora—. Le recuerdo, señor Von Hassen, que este baile no está pensado para que los diseñadores puedan lucir sus creaciones. —Su tono se endurecía por momentos—. Este baile es para las jóvenes que han sido seleccionadas con sumo cuidado para participar en él, independientemente de quién las vista. ¿Me comprende? 

—Eh, sí, claro, por supuesto, yo no pretendía… —comenzó a decir Arnaut en un tono mucho más humilde. 

—Así que más vale que encuentre una solución de inmediato, o yo misma me ocuparé de ello —sentenció Ophélie. 

Ese fue el momento en el que Jon intercambió una nueva mirada con Sophie y supo lo que debía hacer. Su atención se posó entonces en la tercera persona que los acompañaba, Carlota de la Vega, Loty, la becaria que los había acompañado a París. 

—Sube a la habitación y baja los dos vestidos que hay colgados en el armario —le ordenó. 

Vio cómo la chica alzaba las cejas, sorprendida, pero se apresuró a cumplir su mandato sin abrir la boca. Él la siguió fuera de su cubículo y se dirigió al de al lado. 

—Disculpen… —Asomó la cabeza—. No he podido evitar escuchar la conversación. 

—Hurritza… —Arnaut lo saludó con sequedad. 

Jon no se había equivocado. La joven se encontraba en un rincón, con su madre al lado. Tenía las mejillas húmedas y el llanto había estropeado el maquillaje. Inés González, en otro tiempo una de las modelos más cotizadas de las pasarelas, se mantenía estática, con uno de sus brazos sobre el hombro de su hija. 

—Quizá yo podría ayudar —se ofreció Jon. 

—Oh, eso sería estupendo. —Ophélie posó su mano con efusividad en su antebrazo, como si él fuera un héroe a punto de salvarla de un desastre. Su gesto resultó tan teatral que casi pudo imaginarse una banda sonora dramática de fondo. 

—Tengo dos vestidos en la habitación que he enviado a buscar. Confeccioné un total de tres para esta noche y la señorita Iturbide escogió el que más le gustaba. Traje los otros dos por si cambiaba de idea en el último momento. Quizá alguno le pueda servir a su hija… 

—¿Pretende que Olympia acuda al baile con un vestido desechado por otra debutante? —Inés González pronunció sus palabras como si él se hubiera ofrecido a realizar algún tipo de sacrificio ritual. 

—No se ofenda, Hurritza —intervino de nuevo Von Hassen—, pero su estilo no encaja con la línea de nuestra firma y… 

—Oh, ¡pero eso es estupendo! —Ophélie lo interrumpió sin miramientos—. Es usted muy amable, señor Hurritza. Seguro que Olympia estará preciosa con cualquiera de ellos. 

—Quizá necesiten algún pequeño ajuste, porque la señorita Iturbide es más… —Jon no sabía qué palabra utilizar para definir el cuerpo más curvilíneo de la mexicana sin que resultara ofensiva. 

—Ah, claro, no había pensado en ello. —La organizadora se llevó un dedo a la comisura de los labios, como si quisiera eliminar algún rastro inexistente de saliva. 

—Estoy seguro de que solo nos llevará unos minutos —se apresuró a añadir él—. Con unas puntadas en los sitios estratégicos estará lista enseguida. 

Jon no lograba explicarse por qué de repente aquel asunto había cobrado tanta importancia para él. No tenía especial interés en que dos de las debutantes lucieran creaciones suyas, aunque tampoco podía negar que la idea le resultaba muy gratificante. Era la muchacha, que parecía un animalillo acorralado en mitad de aquel desastre. 

—Supongo que puedo retrasar un poco el inicio del baile. —Ophélie miraba su exclusivo reloj de pulsera. 

—No estará valorando en serio la propuesta de este hombre —replicó Arnaut. 

La organizadora lo ignoró por completo y se dirigió a la chica por primera vez. 

—La decisión es tuya, Olympia —le dijo con amabilidad—. Este baile es para ti, y eres tú quien decide si quiere o no asistir a él. 

Jon supo que aquella joven luciría una de sus creaciones en cuanto alzó el rostro y cruzó una mirada con él. 

Ninguno de los dos podía llegar a sospechar en ese instante lo que su proverbial intervención iba a suponer para todos ellos. 



Pese a lo que su padre pudiera sospechar, Olympia no había estropeado aquel vestido a propósito. Aún no lograba explicarse cómo su vaso de café había acabado allí y no era capaz de recordar dónde lo había visto por última vez. Solo sabía que no había llegado a terminárselo, porque la charla con Étienne la había cautivado de tal modo que, cuando quiso darse cuenta, el café se había enfriado. Y Olympia odiaba el café frío. 

Los dos vestidos que Hurritza le mostró unos minutos después eran espectaculares. El primero, de líneas impecablemente elegantes, caía en suaves pliegues de seda rosa palo, abrazando su figura con una precisión casi arquitectónica. La falda, fluida pero perfectamente estructurada, llegaba hasta el suelo en una caída que parecía desafiar la gravedad, mientras que el escote en forma de V profunda revelaba una sutileza que no necesitaba adornos adicionales. Un delicado cinturón en el mismo tejido marcaba la cintura, otorgando un toque de modernidad sin restar la elegancia atemporal del conjunto. Era la definición misma de sofisticación, el equilibrio perfecto entre la modernidad y la tradición. 

El segundo vestido, por otro lado, era una obra de arte en rojo escarlata, una mezcla de opulencia y audacia. La falda, amplia y escultórica, parecía cobrar vida propia, hecha de organza rígida, que le confería una estructura casi surrealista. La parte superior, un corsé de satén con detalles a tono, contrastaba maravillosamente con la falda, creando una silueta que desafiaba cualquier norma convencional de la alta costura. El toque final era un collar de cristales incrustados a tono que caía sobre su cuello, añadiendo un brillo sutil pero poderoso. Era un vestido que demandaba la atención de todos, una pieza que transformaba cualquier habitación en un escenario de lujo y glamur. 

No sabía cuál elegir. Cada uno, con su propio poder, parecía tan perfecto y a la vez tan distinto. Sus padres habían abandonado el salón a petición de Ophélie Renouard —lo que en su fuero interno le agradecía— para que se vistieran también para la fiesta. 

—Estás preciosa. —Sophie Lefebvre alzó una mano y le quitó una de las horquillas que sostenían su peinado. Una gruesa guedeja de cabello fino y rubio quedó colgando, y la mujer la colocó formando una pequeña onda que caía sobre su hombro derecho—. Así mejor. 

—Diviértete —le dijo Jon—, y trata de olvidar lo sucedido esta noche. Lo único que cuenta es lo que ocurra a partir de ahora. 

—Muchas gracias, a los dos —les dijo. 

En un primer momento quiso incluir a aquella chica que se mantenía aparte y que no había dejado de observarla con cierta insolencia, pero, dado que resultaba evidente que prefería permanecer alejada, no lo hizo. Debía tener su misma edad, más o menos, aunque era al menos cinco centímetros más baja, de constitución menuda y muy bonita. Había oído que el diseñador la llamaba Loty e imaginó que sería una de sus becarias, un puesto por el que Olympia habría dado lo que fuese. Hurritza poseía talento y garra, y se estaba convirtiendo en uno de los diseñadores más solicitados del momento. 

Como si fuese una Cenicienta del siglo XXI, abandonó el salón y se reunió con sus compañeras en una sala adyacente, donde todas aguardaban con impaciencia el inicio de la velada. La organizadora la recibió con una gran sonrisa y alabó su aspecto con evidente sinceridad. Su nuevo atavío despertó la curiosidad de las demás participantes, en especial de Sofía Iturbide y Huarte, que hizo un mohín con la boca. Sin duda había reconocido el modelo y Olympia se preguntó si no se arrepentía de haberlo descartado, aunque el vestido en tonos casi dorados que llevaba era soberbio y hacía brillar aún más su piel bronceada. 

La organizadora y el presentador les recordaron el orden de salida —Olympia y Étienne lo hacían en decimocuarto lugar— y las reglas básicas, y luego dieron paso a los cavaliers. Vio que Étienne la buscaba con la mirada y que se sorprendía al verla vestida de forma tan diferente. 

—Vaya, estás… espectacular —le dijo, con la mirada chispeante. 

—Hubo un percance con el que tenía previsto llevar. 

—Un percance afortunado, entonces. 

—¿Tú crees? —Olympia se contempló a sí misma una vez más. Aún no se sentía muy segura dentro de aquel vestido. 

—Oh, sí. Te aseguro que esta noche vas a causar sensación. 

Olympia se mordió el labio, indecisa. Por un lado, deseaba que todo saliera bien y que Jon Hurritza, que tan amable había sido con ella, obtuviera algún beneficio de todo aquello. Por el otro, sospechaba que su padre no iba a disfrutar precisamente de una velada en la que contaba con ser uno de los protagonistas y de la que, por un estúpido accidente, se había quedado fuera. 

No, sin duda no iba a disfrutar en absoluto. 



Arnaut Graf von Hassen, en efecto, no estaba viviendo uno de sus mejores momentos. Ocupaba su asiento en la mesa que le habían asignado, junto a su exmujer. Frente a ellos, los padres del cavalier de su hija, con quienes los jóvenes se reunirían tras ser debidamente presentados. Apenas hacía diez minutos que se habían sentado y ya estaba harto de escuchar a Marcel de Bascher hablar sobre la serie que estaba protagonizando. 

Arnaut estaba de un humor de perros. A pesar de las airadas palabras que le había dirigido a su hija, sabía que ella jamás habría estropeado a propósito aquel vestido, aunque era muy probable que lo hubiera hecho por un descuido. Olympia poseía muchas cualidades, pero pasaba demasiado tiempo enganchada a su teléfono y sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor. Ese verano había comenzado a hacer prácticas en su empresa y le había tenido que llamar la atención al menos media docena de veces. Extraviaba temporalmente algún documento, se olvidaba de dar los recados, intervenía en conversaciones ajenas… Como si el hecho de haber estudiado en una de las escuelas de diseño más famosas del mundo la hubieran convertido de repente en una experta en un mundo en el que él llevaba moviéndose desde niño. 

Aún recordaba cómo había sido su propia infancia, cuando su madre trabajaba tantas horas en su empresa textil y a menudo se lo llevaba con ella. Arnaut había crecido rodeado de telas, de diseñadores y de modelos, de guantes, sombreros, perlas, lentejuelas y zapatos de tacón. A los diez años podía distinguir los distintos tejidos y a los doce era capaz de diseñar y confeccionar una prenda desde cero, usando una máquina de coser a cuyos pedales le costaba llegar. Para entonces ya sabía lo que quería hacer con su vida y se había dedicado a ello en cuerpo y alma. 

Durante años, la marca Von Hassen había sido uno de los emblemas de la alta costura. No había desfile, entrega de premios o evento en el que no aparecieran varios de sus diseños, y la prensa especializada se había volcado con él con entusiasmo. Al menos hasta hacía una década, cuando comenzaron a aparecer los primeros artículos que mencionaban el «desgaste» de sus creaciones. Se estaba quedando obsoleto, decían otros, como si la elegancia fuese una moda pasajera y el vestir bien algo que era preciso relegar al pasado. Esa noche del baile, con la presencia de tantas jóvenes prominentes, se había convertido para él en un posible escaparate en el que lucir su talento. Sin embargo, ni el vestido para la fiesta —que al menos aparecería en las fotos oficiales— ni el que había diseñado para la noche de ensayo habían despertado más que miradas indiferentes entre las chicas. Había contado con que las imágenes y los vídeos que se tomarían durante el evento, sin contar las que su hija subiría a sus redes sociales —para él, treinta mil seguidores eran una auténtica barbaridad—, tal vez llamarían la atención de futuras clientas. No se trataba de que su empresa estuviera atravesando por ninguna crisis financiera ni nada por el estilo, es que tenía la sensación de que se estaba quedando fuera de un mercado que llevaba años dominando. Y no estaba dispuesto a dejarse vencer tan pronto. Solo tenía cincuenta y siete años, y aún podía dar mucho que hablar en aquel círculo. 

Cuando comenzó el evento se comportó como los demás asistentes, aplaudiendo cada vez que una nueva pareja aparecía en la puerta del salón y era debidamente presentada. A esas alturas ya conocía a todas las jóvenes y había visto los vestidos durante la sesión fotográfica, así que por ese lado no esperaba ninguna sorpresa. Sí lo fue, en cambio, ver a su hija enfundada en una prenda que parecía hecha a su medida, con un corte desenfadado y elegante al mismo tiempo, y de un tono que la favorecía muchísimo. Los murmullos que se alzaron a su paso fueron una prueba evidente de que todos los presentes eran de la misma opinión. 

Jon Hurritza, que como quien dice era un recién llegado a su mundo, le había ganado la partida esa noche. 



A pesar de que Olympia seguía pensando que aquel acto era un tanto casposo, debía reconocer que se estaba divirtiendo mucho. Todo el boato y la puesta en escena la transportaban a series como Los Bridgerton y, durante unos instantes, casi logró sentirse como el diamante de la temporada o como Carrie Bradshaw deslumbrando con un lookazo blanco impecable, quizá un vestido vaporoso de John Galliano para Dior o un traje impoluto de Halston, caminando con seguridad y un punto de irreverencia, como si el mundo entero fuera su pasarela. 

Apenas se atrevió a mirar a su padre a los ojos cuando finalmente Étienne y ella ocuparon sus asientos, pero agradeció las amables palabras de los padres de su cavalier e incluso las de su madre, que en comparación se le antojaron más tibias. Arnaut Graf von Hassen se limitó a un escueto comentario acerca de que estaba bastante guapa «a pesar de todo» y el asunto de su nuevo vestido quedó zanjado. 

No disfrutó especialmente de esa parte de la velada, marcada por algunos silencios incómodos en la mesa, pero sí lo hizo del baile y de la fiesta en general. Y, sobre todo, de la celebración posterior. Una vez finalizado el famoso baile de debutantes, en el que los fotógrafos no dejaron de seguirla por todo el salón, los jóvenes se pusieron ropas más cómodas y se fueron a una discoteca cercana a continuar la velada. Y ahí, lejos ya de la inquisitiva mirada de sus padres, Olympia se sintió libre por primera vez desde que había llegado a París. 

En un momento dado, varias de las jóvenes coincidieron en uno de los reservados. 

—El vestido que llevabas esta noche era precioso —le decía en ese momento una joven de cabello cobrizo y grandes ojos verdes, hija de un ministro francés—. ¿Lo diseñó tu padre? 

Olympia intercambió una mirada con las demás. Aquella chica, cuyo nombre, si no recordaba mal, era Béatrice, parecía ser la única que no se había enterado de lo sucedido unas horas atrás. 

—Es de Jon Hurritza —contestó Sofía Iturbide en su lugar, con cierto tono condescendiente—. Lo diseñó para mí, por cierto, pero yo lo descarté. 

—Oh, ¿por qué? —La curiosidad de Béatrice parecía auténtica. 

—Bah, me pareció demasiado sencillo, ya sabes —respondió la mexicana—. Pero para ti estaba bien —añadió dirigiéndose a Olympia. 

Esta sabía que la royal mexicana estaba molesta, y no se trataba solo del hecho de que hubiera usado un vestido destinado a ella, sino por la atención que había acaparado entre los medios presentes. Los fotógrafos no habían dejado de perseguirla durante toda la noche y de pedirle que posara para sus redes sociales y sus medios digitales, atrayendo un protagonismo que, estaba convencida, Sofía había deseado para ella. Sin embargo, no estaba dispuesta a un enfrentamiento, especialmente porque su éxito se debía en parte a esa chica y porque parecía que todas las demás estaban pendientes de su reacción a la pulla. 

—El que tú llevabas era absolutamente maravilloso —dijo en cambio—. Hurritza tiene mucho talento y acertó con el estilo y el color. Estabas radiante. 

—Eh, sí, gracias. —Sofía le dedicó media sonrisa de circunstancias y rápidamente abandonó el tema. 

Olympia se reunió con Étienne, quien, a esas alturas, se había convertido ya en algo más que en su cavalier. Llevaban toda la noche coqueteando y estaba convencida de que, antes de que acabara la velada, la habría besado. 

Y estaba deseando que lo hiciera. 
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Jon Hurritza estaba terminando de preparar su equipaje, aunque aún faltaban más de tres horas para coger el avión que lo llevaría de vuelta a Madrid. Había añorado extraordinariamente a su marido, Fabrizzio, que en esa ocasión no había podido acompañarlo, y estaba deseando comentarle todos los pormenores de la noche anterior. Jon no era un cotilla, cierto, aunque con una notable excepción: su esposo. Solo con él era capaz de compartir las luces y las sombras de su profesión, y ello incluía los jugosos chismes que se sucedían en presentaciones y desfiles, que eran muchos más de los que la gente suponía. En esta ocasión, además, intuía que el exabrupto de Arnaut Graf von Hassen no tardaría en circular por el mundillo, porque durante el desafortunado episodio Jon no era el único diseñador que quedaba en el salón, ni Sophie o Loty las únicas ayudantes. Como en casi todos los actos públicos, sobre todo en los dedicados al mundo del espectáculo, ese tipo de situaciones alimentaban las lenguas más viperinas. Estaba convencido, además, de que cuando el rumor regresara a él, lo haría magnificado hasta la exageración. 

Unos golpes en la puerta interrumpieron su quehacer y, con dos camisas perfectamente plegadas entre las manos, acudió a abrir. Esperaba encontrarse allí a Sophie, e incluso a su becaria, pero era Olympia von Hassen quien acudía a verlo, con la prenda que había lucido la noche anterior primorosamente doblada sobre su antebrazo. 

—Vengo a devolverle el vestido —le dijo, con voz tímida. 

Apenas se había maquillado y, sin embargo, su aspecto no podía ser más fresco. Con el cabello recogido en un moño desordenado, de esos que parecen improvisados pero que llevan una precisión casi quirúrgica, y el rostro al natural, desprendía una energía juvenil que no podía pasarse por alto. Llevaba una americana oversize de Saint Laurent que, con sus líneas estructuradas y hombros marcados, parecía haber sido robada del armario de alguien mucho más serio. Contraponiendo ese aire sofisticado, unas sneakers impecablemente blancas daban el toque relajado y moderno, mientras que el jean, ligeramente desgastado y de corte recto, completaba un conjunto que era puro effortless chic. A primera vista, parecía una adolescente. Pero solo hacía falta una segunda mirada para darse cuenta de que su estilo era el resultado de alguien que sabe exactamente lo que está haciendo. 

Jon se apartó de la puerta, la invitó a pasar y tomó la prenda de sus manos. 

—Fue muy amable al ofrecérmelo —comentó la chica—, y le estoy muy agradecida. 

—Gracias a ti por lucirlo con tanto estilo —repuso él—. Un vestido no es más que un trozo de tela hasta que alguien lo llena de vida. 

Olympia se limitó a asentir, con una mirada que parecía querer asegurarle que ella era de la misma opinión, aunque no se atreviera a decirlo en voz alta. 

—¿Te apetece un café? —le ofreció, volviéndose hacia la máquina Nespresso situada junto al aparador. 

—Yo… no quería molestarle. Imagino que estaba ocupado. 

—Tutéame, por favor —le pidió mientras miraba las camisas aún en sus manos y el vestido antes de colocarlo todo con cuidado sobre el respaldo de una silla—. En realidad, no tengo nada que hacer hasta que despegue mi avión. Quizá coincidamos en el viaje. Vives en Madrid, ¿verdad? 

—Sí, aunque yo no regreso hasta mañana. Esta noche ceno con mi padre. 

—Ah, claro, lógico. 

—Él no acostumbra a ser así, ¿sabes? 

—¿Tu padre? 

—Es solo que… Era algo importante para él y los nervios… 

—No necesitas disculparlo, todos podemos tener un mal día. —Jon decidió echarle una mano, porque la veía un tanto apurada, aunque en el fondo no lograba encontrar justificación para que un hombre tratase a su hija de ese modo, y menos en público. 

Ella volvió a asentir, casi con alivio. 

—Me gusta solo —dijo entonces. 

—¿Qué? —Jon no estaba muy seguro de a qué se refería. 

—El café. —Olympia sonrió y él no pudo dejar de pensar en que era una joven muy hermosa, casi tanto como lo había sido su madre. Como aún lo era. 

—Ah, por supuesto. —Se golpeó la frente con la yema de los dedos y se dirigió hacia la cafetera—. A mí también, sin leche ni azúcar. 

Preparó las bebidas en unos segundos —la rapidez y calidad del café de aquellas máquinas lo tenían cautivado— y llevó las tazas hasta la pequeña mesa redonda situada junto a un sofá modelo Bubble de Roche Bobois. Ocupó una de las sillas e invitó a Olympia a acomodarse en la otra, situada justo enfrente. Durante unos segundos ninguno dijo nada. 

—¿Y a qué te dedicas, Olympia? —preguntó al fin él, más por romper el incómodo silencio que por un auténtico interés. 

—Este año he terminado mis estudios en Saint Martins. 

—Ah, no lo sabía —repuso, ahora más intrigado—. ¿Piensas seguir los pasos de tu padre? 

—En realidad me gustaría más seguir los de mi abuela. Me inclino más por la parte empresarial que por la del diseño, aunque no se me da mal. 

—¿De veras? —inquirió con una sonrisa. Por alguna razón, intuía que estaba siendo demasiado modesta. 

—Mi proyecto de fin de carrera fue organizar un desfile en Londres, que incluía algunas de mis creaciones. 

—Hummm, creo recordar que vi en la prensa algo sobre eso… —Jon trataba de hacer memoria, aunque sin mucho éxito. 

—Sí, bueno, acaparó bastante atención. 

—Aguarda un momento. 

Jon se levantó y fue a buscar su móvil. Tras teclear unos segundos, aparecieron varias entradas en Google, cuyos titulares hablaban en muy buenos términos del proyecto. Pinchó en uno de ellos y pasó con rapidez las imágenes de la galería de fotos. Se detuvo en una, que mostraba a una modelo luciendo un vestido estructurado con mangas asimétricas y detalles de organza translúcida, claramente inspirado en los experimentos volumétricos por los que Central Saint Martins era conocida. Volvió el teléfono hacia Olympia con una sonrisa cómplice. 

—¿Es uno de los tuyos? —preguntó. 

—Sí. ¿Cómo…? ¿Cómo lo has sabido? 

—Intuición, supongo. —Jon no sabía cómo explicarlo, pero había sido justo eso, pura intuición. De hecho, estuvo tentado de comentarle que podría haber mejorado la prenda añadiéndole un drapeado asimétrico, algo que siempre daba un toque único a cualquier pieza, pero prefirió no hacerlo. Además, le parecía un comentario impertinente—. ¿Y ahora qué? ¿Trabajarás en la empresa de tu padre? 

Olympia bajó la mirada y dibujó un pequeño círculo con el dedo sobre la mesa. 

—No lo sé… Creo que lo espera, pero no estoy segura de que sea lo mío. —Hizo una pausa y luego levantó la vista, algo desafiante—. ¿Tú siempre supiste que querías ser diseñador? 

Jon sonrió. 

—No siempre. Al principio solo sabía que no quería ser lo que los demás esperaban de mí. Y eso fue suficiente para empezar. 

—He estado haciendo prácticas en la empresa de mi padre desde el verano, pero… prefiero buscar mi propio camino. 

—Comprendo. 

Y era cierto. En su lugar, Jon habría hecho lo mismo. No solo porque el estilo de Von Hassen no parecía encajar en absoluto con aquella joven, sino porque permanecer bajo el paraguas protector de su padre le impediría crecer como diseñadora y como persona. 

—También hice prácticas en Dior y Chanel mientras estudiaba —le informó. 

—Vaya, eso sí que es nivel. Aquí en París, imagino. 

—Sí, claro. 

—Claro. —Jon se abofeteó mentalmente por la estupidez de su pregunta—. ¿Tienes intención de instalarte aquí, entonces? 

—La verdad es que no. Mi casa, mi vida, están en Madrid. Voy a intentar encontrar algo allí. 



Jon Hurritza supo de inmediato lo que debía hacer, y esta vez no necesitó la mirada cómplice de Sophie Lefebvre para asegurarse. 

—Ya sé que no soy ni Christian Dior ni Coco Chanel, pero si te interesa tengo un puesto vacante de becaria. 

—¿De verdad? —Aquellos grandes ojos castaños y expresivos se abrieron de par en par—. Creí que…, creí que ya tenía becaria. 

—Loty, sí. Pero necesito otra. Créeme, hay trabajo de sobra para ambas. Solo si te interesa, por supuesto, yo no… 

—¡Sí! —lo interrumpió. 

—¿Sí? —Jon sonrió, satisfecho. 

—Yo… ¡estaría encantada! —afirmó, rotunda—. Le sigo desde hace tiempo y me parece usted un diseñador creativo, con imaginación y con una habilidad única para transformar la tradición de la sastrería en piezas increíblemente femeninas y modernas, por no hablar del movimiento de sus vestidos. Es como si cada prenda tuviera su propio carácter, una mezcla perfecta entre estructura y delicadeza. Para mí sería un honor trabajar con usted. 

—Vaya, gracias. —Jon se sintió un tanto incómodo, como siempre que alguien se refería a su trabajo en términos tan entusiastas—. Perfecto, entonces. ¿Cuándo dices que vuelas a Madrid? 



Olympia aún no podía creerse la suerte que había tenido. Que Jon Hurritza, a quien tanto tiempo llevaba admirando, le ofreciera la oportunidad de trabajar con él era mucho más de lo que esperaba. Hacía apenas tres semanas que había finalizado las prácticas con su padre y todavía no había terminado de instalarse en Madrid, de donde había esperado no moverse durante un tiempo. Era una esperanza un tanto infantil, era consciente, porque el mundo de la moda era amplio y estaba un tanto desperdigado, y si le ofrecían un puesto en Shanghái o en Buenos Aires, no dudaría en hacer las maletas y marcharse adonde hiciera falta. Que le hubiera caído del cielo una oportunidad así, y en su propia ciudad, era algo impensable, o lo había sido hasta esa mañana. Después de todo, el incidente con el café no podía haber salido mejor, ni aunque lo hubiera hecho a propósito. 

Esa sensación no hizo sino aumentar en cuanto regresó a su habitación y miró las redes sociales. La noche anterior no había tenido tiempo y esa mañana, en cuanto despertó, lo primero en lo que pensó fue en devolver el vestido. No tenía ni idea de si Hurritza pasaría muchas horas en París, y quería agradecerle personalmente su amabilidad. 

Los seguidores de su cuenta habían aumentado en más de doce mil. Cuando vio el número tuvo que pestañear y comprobar que, en efecto, se trataba de su perfil. Pero ¿cuándo había sucedido eso? Tras bichear un poco por Instagram no tardó en conocer la razón. Todos los medios presentes en Le Bal habían subido vídeos y fotos de todas las participantes, pero sobre todo suyas. En algunas apenas se reconocía, pero era ella, sin duda alguna, y se encontró especialmente hermosa. Los comentarios eran en su mayoría positivos —los haters no faltaban en ningún lado—, alabando tanto su aspecto como el diseño, y sintió un pellizco de emoción entre las costillas. Revisó su propio móvil, donde había guardado algunas fotos propias, y decidió aprovechar el tirón para subir las que consideró mejores a su propio feed —etiquetando a Hurritza— y unas cuantas stories. 

Aquel viaje estaba resultando todo un acontecimiento, a más niveles de los que habría podido imaginar. Y uno de ellos la esperaba para almorzar. 



Tras esquivar a su madre, Olympia se reunió con Étienne en el vestíbulo y ambos salieron a la calle. 

—He reservado en un pequeño restaurante cerca de aquí —la informó, tomándola al fin de la mano. 

—Qué previsor —bromeó ella. Sentía el corazón golpeándole el estómago como un boxeador profesional. 

—Es domingo, y esta zona se llena de turistas y de parisinos. Además, hoy hace sol. 

La noche anterior, como ella esperaba, Étienne la había besado. Más de una vez. Más de cien, quizá. Recordaba la sensación de su cuerpo en llamas, tan pegada a él que hasta aquel precioso vestido se le había antojado un lastre. Estaba convencida de que, si él hubiera dispuesto de una habitación en el hotel o si ella no la hubiera compartido con su madre, habrían acabado en la cama. Pese a que Olympia se negaba a acostarse con ningún chico en la primera cita. Durante toda la noche estuvo dándole vueltas a eso. En primer lugar, aquello no era una cita, o no una propiamente dicha. En segundo lugar, se habían conocido el viernes, y se habían visto varias veces desde entonces, así que el baile y la fiesta posterior en realidad eran ¿la tercera?, ¿la cuarta? Al final nada de eso importó, porque las circunstancias no se dieron, y tampoco parecía que fueran a darse en las próximas horas, más que nada porque esas circunstancias continuaban siendo las mismas. En unas horas se despedirían, tal vez para siempre. Ella podía ir a visitar a su padre, claro, y podrían aprovechar para verse, pero no estaba muy segura de si eso era lo que él quería. Decidió dejar de pensar en ello, al menos de momento. 

—No te vas a creer lo que me ha pasado esta mañana. —Olympia se moría de ganas de contárselo a alguien y le pareció un buen modo de alejar el nubarrón que había comenzado a formarse sobre su cabeza. 

—¿Esta mañana? —La miró con una ceja alzada—. ¡Pero si nos acostamos a las seis! Yo me he levantado hace apenas una hora. 

—Me puse el despertador. —Rio—. Tenía algo que hacer. 

—¿Algo más importante que dormir? 

—Ah, sí, ya lo creo. 

Cuando llegaron a la Brasserie Lipp, que estaba mucho más cerca de lo que esperaba, todavía no había terminado de contarle su conversación con Hurritza. Tuvo que guardar silencio cuando entraron y los condujeron hasta su mesa, pero, una vez sentados, retomó su historia hasta finalizarla. Étienne la miraba, atento a sus palabras y sonriente. 

—¿No te parece increíble? —le preguntó Olympia. 

—Estás segura de que no derramaste aquel café, ¿verdad? ——bromeó Étienne. 

—Si hubiera sabido todo lo que iba a pasar, habría tirado una cafetera entera —respondió ella, sin perder el tono juguetón. 

—Siempre he pensado que a las personas buenas les pasan cosas buenas. —Él se cruzó de brazos, como si acabara de soltar una gran verdad. 

—Bueno, en realidad… —empezó ella, pero él la interrumpió con un gesto exagerado. 

—No me arruines el axioma, por favor. Mi optimismo está en peligro de extinción. 

—¿Optimismo? —Rio, lanzándole un guiño rápido. 

—Ah, por favor —contestó él, con una media sonrisa que dejó a la vista su perfecta y simétrica dentadura—, en este trabajo, el café puede ser un accidente, pero el drama, jamás. 

—Ni siquiera sabes si soy una buena persona. 

—Cierto, todavía no te conozco lo suficiente. —Torció la boca a un lado—. Podrías ser una asesina en serie, una ladrona de guante blanco o una diseñadora de vestidos espantosos. 

—Hummm, podría ser cualquiera de esas cosas. 

—Ya…, pero mi instinto me dice que no. 

—¿Y tu instinto nunca se equivoca? 

—Más veces de las que acierta. 

Olympia rio en tono comedido, como su madre le había enseñado a hacer en público, algo que llevaba tan interiorizado que le salía incluso sin pensarlo. 

Étienne cogió la carta y comenzó a mirarla, y ella lo imitó. Estaba famélica y todos los platos que figuraban en ella tenían una pinta soberbia. El restaurante era pequeño y coqueto, con las paredes forradas de madera y cierto aire art déco que la fascinaba. 

—¿Qué pensará tu padre sobre lo de Hurritza? —Étienne alzó la vista de la carta que sostenía entre las manos. 

—¿Mi padre? 

—Bueno, a fin de cuentas acabaste luciendo uno de sus vestidos en una noche en la que él esperaba otra cosa. 

—Ya… 

Olympia se removió en su silla. Aún le escocía la frialdad de su padre durante la cena en la que, por fortuna, había contado con Étienne. Que él la tomara de la mano por debajo de la mesa de tanto en tanto para infundirle ánimos era una de las muchas cosas que tenía que agradecerle. 

—Mi padre sabe que iba a empezar a buscar trabajo como becaria con algún diseñador —continuó. 

—Lo imagino, pero no creo que le entusiasme que sea precisamente con Hurritza. 

—Supongo… 

Étienne tenía razón, claro. Esa noche, cuando cenara con su padre, se lo comentaría. No deseaba que acabara enterándose por cualquier otra persona y que se sintiera traicionado de algún modo, por muy absurdo que eso le pareciera a ella. A veces, Arnaut Graf von Hassen tenía el ego de un niño de cinco años. 



Después de almorzar dieron un paseo y, en un momento dado, Étienne la arrastró hasta un callejón para poder besarla, algo que era evidente que los dos estaban deseando hacer. Olympia había podido notarlo en el calor que arañaba sus tripas cada vez que él la miraba o la tocaba. 

—Quiero volver a verte —le dijo él, con la frente pegada a la suya. 

—Esta noche ceno con mi padre y mañana… 

—No me refiero a ahora. A estos días, quiero decir. 

—¿Qué? —Se retiró unos centímetros—. Vivo en Madrid, y tú aquí. 

—Lo sé. —Le acarició la mejilla—. Hace tiempo que se inventaron unos aparatos que, aunque no te lo creas, vuelan a gran altura y son capaces de transportar a muchas personas al mismo tiempo. 

—Eres idiota. —Rio. 

—Solo estamos a un par de horas en avión. —La besó en la frente—. A no ser que tú prefieras que lo dejemos aquí… 

—¡No! —se apresuró a contestar—. Me encantaría verte de nuevo, aunque… No sé si estoy preparada para mantener una relación a distancia. 

—Bueno, es posible que cuando volvamos a vernos, lejos de nuestros padres y de todo este espectáculo, descubramos que ni siquiera nos gustamos. 

—Lo dudo mucho —repuso con sinceridad. 

—Ya, también yo. Solo siento que necesito volver a verte. Ni siquiera sé si lo nuestro se convertirá en una relación o si será algo pasajero y sin importancia, pero estoy dispuesto a averiguarlo. 

—También yo —repitió sus palabras, con el pulso temblándole en las muñecas. 

—¡Estupendo! —La besó con dulzura—. Entonces ¿qué planes tienes para el próximo fin de semana? 

Olympia rio y le echó los brazos al cuello para que volviera a besarla. 

Sí, sin duda ese viaje a París había terminado siendo una de las mejores decisiones de su vida. 









5 



Le encantaba Madrid. Había algo en el cielo de la ciudad, ese azul vibrante y limpio, que parecía compensar la ausencia del mar. Mientras avanzaba por las calles del barrio de Salamanca, Olympia se ajustó el cinturón de su abrigo oversize de Max Mara, un modelo clásico en tono camel que parecía abrazarla contra el frío madrileño. Su bufanda de cachemir entonada le cubría la mitad del rostro, dejando apenas visible el brillo de sus labios, sutilmente realzados con un poco de color. 

Los tacones de sus botines de Saint Laurent repicaban contra las baldosas, marcando un ritmo que ella encontraba casi reconfortante. Llevaba un bolso negro estructurado de Bottega Veneta que había tomado prestado del armario de su madre, pequeño pero lo suficientemente espacioso como para contener todo lo esencial (y más). Los pantalones ajustados de cuero negro de The Row le daban un aire desenfadado, mientras que sus guantes de piel, con un delicado ribete metálico, completaban un conjunto que gritaba sofisticación sin necesidad de ostentación. 

El edificio donde se encontraba el atelier de Jon Hurritza era exactamente lo que esperaba de un diseñador como él. Un clásico renovado: fachada de piedra blanca con detalles ornamentales en hierro forjado y unas puertas dobles de madera oscura que parecían decir: «Aquí dentro sucede la magia». Cruzarlas era como pasar de las calles bulliciosas de Madrid a un refugio de creatividad. 

Dentro, el ambiente era pura alta costura: techos altos con molduras de época, un suelo de madera que resonaba bajo sus pasos, y percheros cargados de telas que parecían tener más historia que algunos museos. Una lámpara de araña colgaba en el vestíbulo, reflejando la luz en las vitrinas donde descansaban bocetos y pequeños detalles de su última colección. Olympia, con el eco de los pasos detrás de ella y el suave peso de su bolso en el hombro, respiró hondo. Estaba a punto de adentrarse en el mundo de Jon Hurritza, un lugar donde el diseño y la perfección se encontraban, pero también donde no había margen para el error. 

Y aunque llevaba un look que podría haber impresionado a cualquiera en la calle, sabía que, aquí dentro, lo único que importaba era lo que podías aportar. 

La conversación que había mantenido con su padre cuatro noches atrás revoloteó por su cabeza. Lejos de ofenderse con la idea de que se convirtiera en la nueva becaria del diseñador madrileño, lo había considerado una oportunidad. 

—Es estupendo, cariño —le había dicho en cuanto ella, con gran esfuerzo, le narró su oferta de empleo. 

—¿Sí? 

—¡Pues claro! Ya te he dicho en más de una ocasión que tienes mucho talento. 

Olympia sintió un reconfortante calor en el pecho. 

—Yo… 

—Además, así podrás contarme cuál es el secreto de su éxito y qué está preparando para la próxima colección. 

—¡¿Qué?! —Olympia agradeció que su padre hubiera optado por que cenaran en su apartamento, porque su exabrupto habría llamado la atención en un restaurante—. Papá, ¡eso se llama espionaje industrial! 

—Oh, vamos, querida. —Movió la mano en el aire, restándole importancia al asunto—. «Espionaje» es una palabra muy fea. Solo tienes que echar un vistazo a… 

—¡De ningún modo! —Dejó la servilleta junto al plato con un golpe brusco y se encaró con él, algo que hacía con tan poca frecuencia que Arnaut Graf von Hassen alzó las cejas, sorprendido—. Haré mi trabajo lo mejor que sepa y aprenderé todo lo que me sea posible, pero no compartiré contigo ninguna información confidencial. Ni contigo ni con nadie. 

—Oly, no es necesario que te alteres —le dijo sin apenas mover los labios—. Tampoco pretendía que cometieras ningún delito. 

—Mejor, porque ya sabes lo pequeño que es este mundillo y lo que llegaría a perjudicarme que alguien sospechara siquiera que… 

—Está bien, ya has dejado clara tu postura —la interrumpió—. Solo pensé que estarías dispuesta a echarle un cable a tu padre, que, a fin de cuentas, es quien te ha metido en este «mundillo», como tú lo llamas. 

Olympia bajó la mirada y apretó la mandíbula. ¿De verdad estaba su padre tratando de chantajearla emocionalmente? 

—Es posible que tú me introdujeras en él —le dijo, sin alzar la vista—, pero yo me he ganado cada uno de mis galones. 

—En una escuela de élite que hemos pagado tu madre y yo —le recordó con cierto tono irónico—. A saber dónde estarías si no hubieras tenido la fortuna de entrar en ella. 

Olympia se mordió el interior de las mejillas para no soltar ninguna barbaridad. Su padre tenía razón en ese asunto, desde luego. Estudiar en una de las escuelas de diseño más prestigiosas del mundo le había abierto puertas que de otro modo jamás habría podido franquear. ¿Habría logrado hacer prácticas en Chanel en caso de haber estudiado en un centro de segunda o tercera categoría o de no ser una nepobaby? Lo dudaba mucho. 

—Probablemente en un sitio muy distinto —reconoció al fin—, pero que pagaras mi educación no te da derecho a exigirme que espíe para ti. 

—Para nosotros. 

—¿Qué? 

—Mi empresa será tuya algún día, no lo olvides. Eres mi única hija y, por tanto, mi heredera. 

—Ya… 

No era la primera vez que su padre mencionaba esa posibilidad. La primera, lo recordaba muy bien, había sido cuando tenía trece años, y la mera idea de llegar a dirigir aquel emporio de la moda —y era así como lo veía en aquel momento— se le antojó casi un sueño. Desde entonces, él había recurrido a ese mismo argumento cada vez que pretendía algo de ella o quería congraciarse tras alguna decepción, como cuando olvidó ir a buscarla al aeropuerto dos años más tarde porque estaba tan ocupado que no se acordó de que su hija había ido a visitarlo para pasar las Navidades con él. 

—Ya sabes que nuestra marca está atravesando una situación un tanto complicada. Nos estamos quedando atrás, Oly —insistió, esta vez en tono melifluo. 

—Lo que yo pueda conseguir trabajando con Hurritza no resolverá ese problema. 

—Ah, ¿no? —inquirió, un tanto mordaz—. ¿Y cuál sería la solución, según tú? 

—Prendas más modernas, más estilizadas, sin tantos adornos ni complementos —soltó de corrido—. Y unas redes sociales dinámicas y atractivas. 

—Hoy en día parece que todo se arregla con esas malditas redes sociales llenas de aspirantes a nada que buscan su minuto de gloria —dijo con desdén—. ¿Pretendes que salgamos los dos haciendo bailecitos? 

—Por suerte o por desgracia, en esas redes sociales se encuentra el público al que quieres dirigirte. Casi todas las jóvenes de ahora usan Instagram o TikTok. O ambas a la vez. Si quieres llegar a ellas, tienes que entrar en su mundo, y no esperar a que ellas entren en el tuyo. 

—Pero eso sería rebajar nuestro estatus —replicó—. Somos una marca distinguida, hemos vestido a reinas y primeras damas, a actrices, a… 

—Hace al menos veinte años de eso. —Esta vez fue su turno de interrumpirlo, y no le gustó la mirada de reproche de su padre—. Os habéis quedado anclados en el pasado y ahora solo las mujeres de cierta edad están dispuestas a vestir un Von Hassen. 

—Aún nos queda nuestro prestigio. —Irguió los hombros, orgulloso. 

—Quizá ese sea el secreto de Hurritza —le dijo, casi triunfal—. Que el prestigio no va reñido con saber venderse bien. 

Olympia no era capaz de recordar ahora cómo había continuado la conversación, pero su padre pareció olvidar el asunto y no lo volvió a mencionar. De hecho, esa misma mañana le había enviado un WhatsApp deseándole buena suerte en su primer día, como si la conversación mantenida tres días atrás no hubiera tenido lugar. Así era Arnaut Graf von Hassen. 

Y su hija, en ese momento, cruzaba las puertas de su nuevo futuro. 



Las oficinas de Jon Hurritza, situadas en el quinto piso de aquel elegante edificio, tenían una energía vibrante, casi frenética. Olympia apenas había salido del ascensor cuando fue recibida por una joven de su edad, de cabello castaño cuidadosamente recogido en un moño pulido que no dejaba lugar a imperfecciones. Su maquillaje era discreto pero impecable, el tipo de acabado que parecía haber tomado exactamente el tiempo necesario, ni un minuto más ni uno menos. 

—¿Tienes cita? —preguntó con tono serio, aunque sin dejar de mostrar un destello de amabilidad en su mirada. 

Llevaba una blusa blanca perfectamente planchada y un pantalón negro de corte impecable, que combinaba con unos stilettos bajos que hablaban de alguien que sabía cómo ser eficiente sin perder estilo. Mientras esperaba su respuesta, sus manos, adornadas con uñas cortas y perfectamente esmaltadas en un tono nude, se movían rápidas sobre el teclado de su ordenador, como si incluso los segundos que tomaba para atenderla debieran ser usados con precisión quirúrgica. 

Había algo en su postura, en su forma de estar, que transmitía seriedad, pero no arrogancia. Era la clase de persona que parecía capaz de resolver cualquier problema antes de que siquiera se presentara, siempre con una compostura impecable. 

Ella misma fue quien le franqueó la doble puerta acristalada sobre la que destacaban en negro tanto el logo de la empresa como el nombre del diseñador. El ruido fue lo primero que le llamó la atención tras la calma que parecía imperar en la antesala. Al menos una veintena de personas charlaban o hablaban por teléfono, algunas a voz en grito y en distintos idiomas. Otras corrían de un lado a otro, con papeles o telas entre las manos, como si fuesen a atender alguna emergencia. Olympia ni siquiera se dio cuenta de que se había quedado sola junto a la entrada, admirando la luz que entraba por los grandes ventanales y que aún hacía relucir con mayor intensidad la blancura inmaculada de los muros, parcialmente cubiertos por estanterías de madera clara llenas de muestras de tejidos, revistas, carpetas y un sinfín de papeles y material diverso. 

—Olympia, ¿verdad? —Una voz a su lado la sacó de su trance. Junto a ella se encontraba la joven que había visto en París con Jon Hurritza y Sophie Lefebvre. 

—Eh, sí —contestó—. Hoy es mi primer día. 

—Lo sé —respondió la otra en tono seco—. Sígueme. 

Olympia obedeció y siguió a su compañera a través del ancho pasillo que separaba dos filas de mesas mientras la observaba con disimulo. Loty llevaba su larga y sedosa cabellera castaña peinada en ondas y sus ojos color chocolate, grandes y expresivos, parecían revisar todo lo que sucedía a su alrededor. Lucía una falda corta a pequeños cuadritos en dos tonos de verde, y una camiseta violeta con rayas del mismo tono que la falda. Atravesaron una nueva puerta acristalada que conducía a un amplio despacho con dos mesas enfrentadas, una de ellas llena de cosas y la otra extrañamente vacía. 

—Ese es tu sitio —le indicó, y luego señaló hacia las dos puertas que se encontraban al fondo de la sala—. Ese es el despacho de Hurritza, y ese otro el de Sophie Lefebvre. El jefe está ahora ocupado, pero te recibirá en cuanto vuelva. 

—De acuerdo. —Miró alrededor, indecisa—. ¿Qué hago mientras tanto? 

—Esperar —contestó su compañera, mientras daba la vuelta a su mesa y se sentaba tras ella, sin mirarla siquiera. 

—Claro. 

Era evidente que no le resultaba simpática a aquella desconocida, aunque no podía entender la razón. Que fuese capaz de recordar, nunca se habían visto antes de aquella noche en París, y allí no habían intercambiado ni una sola palabra. ¿La habría ofendido de algún modo en el pasado? ¿Sería quizá alguna de sus seguidoras en las redes sociales, molesta porque no hubiera respondido a alguno de sus comentarios? Fuese como fuera, debía limar asperezas de inmediato, porque iban a ser compañeras y eso suponía que tendrían que pasar muchas horas juntas. Se aproximó a su mesa y le tendió la mano. Acompañó el gesto con una sonrisa que esperaba resultara sincera. 

—Me llamo Olympia, por cierto —le dijo en tono amable. 

La otra observó su mano extendida y luego alzó la vista hacia ella. Sus ojos la escrutaron sin un atisbo de simpatía, pero aceptó el gesto y Olympia sintió su palma tersa contra la suya, en un movimiento un tanto lánguido. En ese momento recordó que su padre siempre le decía que, al dar la mano, uno debía mostrar cierta dosis de firmeza, aunque sin excederse. Un apretón enérgico y corto que debía ser, al mismo tiempo, lo bastante suave como para que el otro no se sintiera intimidado. Estrechar la mano de aquella chica había sido lo más parecido a coger una bufanda por uno de sus extremos. 

—Yo soy Carlota de la Vega —se presentó—, aunque aquí todos me llaman Loty. 

Olympia quiso añadir algo más, pero el teléfono sonó en ese instante y Loty lo cogió de inmediato. Enseguida se enfrascó en una conversación acerca de un pedido que no había llegado y, tras colgar, marcó un nuevo número que, por las palabras que siguieron, imaginó sería del proveedor. Allí de pie se sentía como una idiota, así que miró su mesa despejada y decidió ocupar la silla, a la espera de que Jon Hurritza la recibiera. A través del cristal podía ver la sala grande del otro lado, donde la actividad parecía no haber menguado, mientras escuchaba con atención la conversación de su compañera. Cuanto antes supiera cómo funcionaban allí, mejor le iría. Y de momento Loty era su única fuente de información. 



Cuando Olympia llegó a casa aquella tarde, una lluvia helada había hecho su trabajo: la empapó por completo en el breve trayecto hasta su portal en la calle Fortuny. En cuanto cruzó el umbral del amplio piso, que ahora ocupaban su madre y ella, pero que siempre sería «el de su abuela», dejó caer el abrigo mojado en el perchero y se quitó los zapatos empapados con un suspiro de fastidio. No necesitaba mirar el suelo para saber que estaba dejando un rastro de pequeñas manchas de agua sobre el brillante parqué, ese que su madre siempre vigilaba como un halcón. 

Se dirigió rápidamente al baño y se envolvió el cabello mojado con una toalla. El espejo le devolvió un reflejo algo más desaliñado de lo que le gustaba, pero estaba demasiado cansada para importarle. Con la toalla aún en la mano, regresó al recibidor para limpiar las huellas de su llegada antes de que el parqué «heredado» acusara los estragos del invierno madrileño. 

Mientras se cambiaba de ropa, no pudo evitar sonreír. Había algo reconfortante en aquel piso lleno de recuerdos de su abuela: las molduras altas, las lámparas de cristal y esa mezcla de muebles antiguos con algunos más modernos que ella había traído para hacerlo suyo. Claro, su madre todavía se sentía dueña moral del lugar y nunca perdía la oportunidad de señalar cualquier pequeño «descuido» doméstico, pero hoy Olympia no tenía energía para una reprimenda sobre el paraguas olvidado. Había descubierto que no hacer nada podía ser sorprendentemente agotador, y, sinceramente, lo único que quería era envolverse en una manta y olvidar que existían las tormentas… y los suelos de madera. 

Hurritza había llegado a la oficina casi una hora después que ella y la hizo pasar a su despacho para contarle qué esperaba de su estancia allí: mantener al día la agenda, ayudar a Loty con las redes sociales, atender el teléfono, hacer recados, convocar a las modelos y ayudarlas en lo que fuera menester, y, sobre todo, apoyarlos a él y a Sophie en cuanto precisaran, aunque sin concretar a qué podía referirse. 

Olympia imaginó que el atelier de Hurritza no sería muy distinto al de su padre o al de las casas de alta costura en las que había hecho prácticas, así que más o menos sabía a qué atenerse. El problema era que Loty era quien debía introducirla en el funcionamiento interno de la empresa, y su compañera no había dispuesto ni de un minuto libre para dedicarle. «Tardaría más en explicártelo que en hacerlo yo», le había dicho hasta en dos ocasiones, y Olympia se armó de paciencia y se quedó sentada en su silla, sin otra cosa que hacer que observar la mesa de enfrente y tratar de aprender cuanto le fuera posible. A última hora, cuando estaba casi a punto de irse a casa, alguien del departamento informático había llegado con un portátil y un teléfono, que instaló en un santiamén. Le habían creado una cuenta de correo y le dieron acceso al servidor de la empresa, desde donde podría acceder a casi toda la información, desde la agenda a los eventos, o al desarrollo de los distintos modelos para las diferentes colecciones. Apenas tuvo tiempo de echarle un vistazo a los que Hurritza iba a presentar en enero en París para la colección primavera-verano del 2026 antes de que Loty le comunicara que era hora de marcharse. A Olympia le habría encantado poder llevarse el ordenador a casa y trastear con él toda la noche, pero eso era lo primero que le había dicho el informático, un chico tan mono como tímido, que había insistido en que estaba prohibido sacar el portátil de la oficina. Al día siguiente, le dijo, le proporcionarían una tablet y un móvil que sí podría llevarse, aunque el acceso a determinados archivos estaba restringido fuera de las instalaciones. 

—Resulta muy fácil hackear estos aparatos, o que te los roben —le había dicho el chico, sin mirarla siquiera—, y siempre hay alguien dispuesto a aprovecharse del trabajo de otros. 

Olympia no pudo evitar acordarse de la conversación que había mantenido con su padre e imaginó que otros diseñadores sentirían curiosidad por el trabajo de sus competidores, además de las empresas que confeccionaban prendas low cost siguiendo a los grandes creadores, con pequeñas modificaciones para evitar juicios por plagio. Cualquiera de ellas estaría encantada de sacar al mercado sus nuevas colecciones antes incluso de que el diseñador en cuestión las hubiera presentado en algún desfile, y era algo que todo el mundo trataba de evitar. Ella llevaba ya bastante tiempo en el negocio como para saberlo, así que no le sorprendieron las estrictas normas sobre los aparatos electrónicos. 

Ese era el resumen de su jornada. En las casi seis horas que había pasado allí no había hecho absolutamente nada útil y tampoco se había atrevido a aprovechar el tiempo para mirar su móvil. Antes de entrar en el edificio esa mañana había grabado un pequeño vídeo que había subido a Instagram y a TikTok anunciando esa nueva etapa de su vida y ni siquiera había comprobado el alcance de su publicación. Así que eso fue lo primero que hizo cuando se dejó caer sobre el sofá del gran salón decorado en tonos neutros, tan del gusto de su madre. Desde el baile de debutantes del fin de semana anterior su número de seguidores no había dejado de aumentar, y en ese momento un par de miles habían incrementado esa cifra, la mayoría de ellos tras la publicación del vídeo. Dedicó unos minutos a responder a los comentarios y hacerse una foto tumbada en el sofá, con la cabeza recostada sobre un cojín con un estampado en toile de jouy en tonos marino y blanco y un ribete de flecos marino y con el copy «Descansando tras mi primer día de trabajo». Dudó un poco sobre la idoneidad del texto porque, a decir verdad, no había hecho absolutamente nada, pero sus seguidores no tenían por qué saberlo. Al día siguiente trabajaría la jornada completa y esperaba que fuese muy diferente. Por la noche, además, llegaría Étienne para pasar el fin de semana y la perspectiva de volver a verlo le tenía atenazado el estómago. 

Desde el domingo no habían dejado de intercambiarse mensajes y ese mismo día ella había aprovechado sus visitas al cuarto de baño y la pausa del almuerzo para wasapear con él. Étienne sí sabía que su primer día había sido prácticamente un fiasco y la había animado con gifs divertidos que ella había mirado con disimulo, sin sacar el móvil del bolso y aguantándose la risa. Solo una vez su resoplido había llamado la atención de su compañera, que desvió la vista del ordenador con el ceño fruncido, y Olympia tuvo que toser varias veces para disimular. No volvió a mirarlo hasta que estuvo de nuevo en la calle y entonces lo llamó para contarle los pormenores de su día. 

—Ha sido un asco —le dijo en cuanto él descolgó al otro lado. 

—Así de bien, ¿eh? —La risa de Étienne la reconfortó de inmediato. 

—Jamás pensé que podría aburrirme tanto en un lugar así —bufó. 

—Es tu primer día. 

—¡Lo sé! Pero creo que mi compañera me odia. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—No tengo ni idea. He estado devanándome los sesos todo el día tratando de recordar si la conocía de algo. 

—¿Como si fuese alguna antigua compañera de colegio o algo así? 

—Oh, Dios, no, no se me había ocurrido —gimió—. De todos modos es poco probable, cursé casi toda la primaria en París y, si hubiera sido después, la recordaría. ¿No? 

—No lo sé. ¿Te acuerdas de todas tus compañeras de colegio? 

—Hummm, no. 

—Ni tú ni nadie —comentó, risueño—. Creo que solo recordamos a los que sentíamos más próximos, o a nuestros enemigos, o a los más raritos de clase. Los demás son una especie de masa amorfa y un puñado de letras que no sabes muy bien cómo utilizar para formar nombres y apellidos. 

—¿Tenías… enemigos? —se burló. 

—¡Por supuesto! ¿Acaso tú no? 

—Creo que no. 

—Extraño. Los hijos de los famosos solemos despertar muchas antipatías. 

Un fogonazo cruzó la mente de Olympia y se vio a sí misma con seis o siete años en el patio de su vieja escuela, mientras su compañera de clase Astrid Merigod le tiraba con rabia de la trenza y la insultaba a voz en grito. 

—Bueno, a decir verdad… 

Étienne rio con fuerza al otro lado del teléfono. 

—Ya me extrañaba… —le dijo—. Yo recuerdo nombres y apellidos de todos ellos. 

—¿Fueron… muchos? 

—Más de los que quisiera —reconoció, esta vez en tono serio—. Los chicos son mucho más competitivos, y hasta la pubertad fui bastante enclenque. 

—Me cuesta creer eso… —Olympia pronunció esas palabras en un tono muy diferente, casi íntimo. Sintió que la piel bajo la ropa se le calentaba de inmediato. Al otro lado del teléfono se hizo un silencio casi palpable. 

—Tengo ganas de verte. —Étienne utilizó el mismo tono suave e íntimo y a Olympia se le escapó un suspiro. 

—Mañana. 

—Mañana, sí. 

—¿Estás seguro de que no quieres que vaya a buscarte al aeropuerto? 

—No, tranquila, nos vemos mejor en el hotel. En la recepción, quiero decir —se apresuró a aclarar. 

Olympia se mordió los labios para no reírse. Ella tenía tantas ganas como Étienne de subir a su habitación y terminar lo que habían iniciado en París, pero coincidía con él en que lo mejor era comenzar despacio. Irían a cenar, tal vez a dar un paseo o a tomar una copa y luego…, luego ya se vería. 

Aunque sospechaba que ambos sabían cómo iba a terminar la velada. 
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Jon Hurritza tenía fama de perfeccionista. Fabrizzio, su marido, siempre bromeaba con eso, como si querer que las cosas se hicieran correctamente fuera alguna especie de tara. Tal vez ese era el motivo por el que también tenía fama de exigente, aunque nunca pedía nada que él mismo no estuviera dispuesto a cumplir. 

Esa mañana, cuando llegó a la oficina y vio a Loty tan atareada como siempre y a Olympia bicheando en el portátil, con la mesa completamente vacía a excepción del ordenador, no prestó excesiva atención. Sabía que la chica era nueva y que le llevaría un tiempo adaptarse. Más tarde, cuando salió en dirección al atelier para hacer pruebas con algunos de los vestidos, la situación no había cambiado mucho, solo que Olympia mostraba un aire más ausente, quizá aburrida ya de bucear en los entresijos de la empresa. Tampoco vio algo distinto cuando regresó un par de horas después, y eso sí le hizo recapacitar. Recordó que, en París, Loty había mostrado su disconformidad cuando anunció la contratación de Olympia, alegando que ella se bastaba y se sobraba para sacar adelante el trabajo. Jon no estaba de acuerdo con eso, aunque prefirió no corregirla para no herir su sensibilidad. Lo cierto era que los asuntos se retrasaban y que muchos días la joven se marchaba a casa incluso más tarde que él. Al final, sin embargo, a su becaria no le quedó más remedio que aceptar su decisión y se comprometió a ayudar a la nueva en todo lo que pudiera. Sin embargo, no era esa la sensación que él tenía en ese momento. Su primera intención fue pasar de largo y dejar el asunto para luego, porque tenía una reunión con Sophie y no quería llegar tarde, pero en el último instante cambió de opinión. 

—Loty —le dijo a la becaria, parado frente a su mesa—, creo que podrías comenzar a explicarle a Olympia lo que tiene que hacer. 

—Ya, pero ahora mismo hay mucho trabajo y… 

—Precisamente por eso la he contratado —la cortó. 

—Estoy ocupada con el pedido de las nuevas telas, y no llegarán a tiempo si no me pongo a ello de inmediato. Y luego tengo que llamar a la agente de Monique Swanson o no podrá garantizar que podamos contar con ella para el desfile de enero y… 

—De acuerdo —volvió a interrumpirla. Jon tenía la sensación de que la joven estaba tratando de buscar excusas que justificaran que no podía ocuparse de lo que le había pedido, utilizando además los temas que sabía que a él le importarían más. Era astuta, debía reconocerlo, pero ese juego no le gustaba y él era mayor que ella, con más experiencia, y sabía jugar mejor—. Dale el número de teléfono de la agente y Olympia se encargará de llamarla. 

—¿Qué? —Sus espesas y bien delineadas cejas se alzaron de forma casi cómica—. Pero… 

—No te llevará más de unos segundos. —Luego se volvió hacia Olympia, que permanecía con la espalda recta—. Sabes hablar por teléfono, ¿verdad? 

—Por supuesto —contestó la muchacha con una sonrisa en respuesta a su tono de mofa. 

—Entonces arreglado. No me gusta ver a la gente desocupada habiendo tanto por hacer. —Centró su atención de nuevo en su becaria más antigua—. ¿Estamos de acuerdo? 

—Desde luego, señor Hurritza —contestó Loty, con las mejillas un tanto encendidas. 

Jon era consciente de que, en cierto modo, acababa de humillarla en presencia de su compañera y, aunque le supo mal por ella, no estaba dispuesto a consentir que una simple becaria marcara el ritmo de su empresa. Olympia parecía una joven capaz y despierta y además tenía experiencia. No dudaba de que le cogería el tranquillo de inmediato y que Loty y ella acabarían trabajando bien juntas. O eso esperaba, porque le desagradaría mucho tener que despedir a cualquiera de las dos. 



Los fines de semana deberían ser eternos. Eso creía Olympia mientras Étienne y ella tomaban un café en la Balbisiana, antes de que él se fuera al aeropuerto y regresara a París. Si no eternos, se dijo, que duraran al menos cuatro o cinco días, porque el tiempo que habían pasado juntos se había escurrido entre sus dedos con tanta rapidez que apenas era capaz de rememorar los detalles. 

Étienne había llegado el viernes y ella se presentó en el hotel Villa Magna quince minutos antes de la hora convenida porque estaba tan nerviosa que no podía permanecer en su casa ni un minuto más. Por otro lado, tenía un montón de cosas que contarle, comenzando con la intervención de Hurritza de esa mañana. Tras la conversación que el diseñador había mantenido con Loty, esta había dedicado casi una hora a explicarle varias de las que iban a ser sus funciones. Era palpable que no lo hacía ni de buena gana ni con intención de confraternizar con ella, pero eso a Olympia no le importaba. Ya habría tiempo de ganarse a la huraña de su compañera. De momento, lo prioritario era comenzar a realizar su trabajo de forma satisfactoria y con el tiempo…, con el tiempo tal vez incluso llegaran a ser buenas amigas. 

No le sorprendió que Étienne bajara al vestíbulo poco después de su llegada, como si él también estuviera ansioso por verla. Y eso parecía por el apasionado beso que le dio en cuanto tuvo oportunidad y al que ella respondió de igual modo. No dejaba de sorprenderla que lo hubiera echado tanto de menos cuando en realidad apenas se conocían. 

Salieron a cenar a un nuevo restaurante por el barrio de las Salesas, aunque ninguno de ellos comió demasiado. Olympia sentía el estómago contraído al tamaño de una nuez, con la mirada abrasadora de Étienne sobre ella y con la calidez de sus manos rozando continuamente las suyas. 

—¿Qué te apetece hacer ahora? —le preguntó él mientras compartían la porción de tiramisú del postre que habían pedido. 

—Hummm, no lo sé —contestó ella, aunque en el fondo tenía muy claro lo que deseaba hacer a continuación. 

—Si te parece bien, podríamos regresar al hotel —aventuró él—. Tienen un bar más que aceptable. 

—Claro, debes estar cansado del viaje. 

—¿Cansado? —La miró con una de sus cejas alzadas—. Solo han sido un par de horas de avión, Oly. 

—Ya… —Notó el calor subir hasta sus mejillas y bajó la vista—. También podríamos saltarnos las copas. 

Étienne clavó en ella sus intensos ojos azules. 

—¿Segura? 

—Segurísima. —Sonrió. 

Sin dejar de mirarla, alzó una mano para llamar la atención del camarero que les había servido y pidió la cuenta. 

—¿Hasta qué hora puedes quedarte? —le preguntó. 

—¿Hasta qué hora? —Lo miró, confusa. 

—Vives con tu madre, ¿no? 

—Cierto, pero tengo veintiún años y hace tiempo que no tengo que darle explicaciones sobre dónde paso las noches. 

Étienne soltó un suspiro de alivio que aún la dejó más confundida. 

—Entonces tenemos tiempo —le dijo al tiempo que le acariciaba la mejilla con los nudillos—. Toda la noche, en realidad. Todo el fin de semana. 

—No me gustaría perderme ni un solo minuto. —Atrevida, mordisqueó uno de sus nudillos con aire sensual. 

—Maldita sea —gruñó él—. Espero que el camarero se dé prisa o tendré que ir a buscarlo a la cocina. 



Habían regresado al hotel por la ruta más corta, ansiosos por arrancarse la ropa y encendiéndose a besos todo el camino. Entraron en la habitación en tromba, un revoltijo de brazos y prendas que parecían quemarles sobre la piel. Olympia había visto esa misma escena en infinidad de películas y siempre se había preguntado por qué los protagonistas no eran capaces de mantener las formas unos cuantos minutos más, antes de abalanzarse el uno sobre el otro sin control. Hacía mucho tiempo que había perdido la virginidad y desde entonces había mantenido un par de relaciones y unos cuantos rollos esporádicos, pero nunca con esa urgencia que ahora la dominaba y que, de repente, explicaba las escenas de esas películas. 

Y había sido magnífico. Mejor la segunda vez que la primera. Y mucho mejor la tercera, el sábado por la mañana. Luego se separaron un par de horas para que ella fuera a su casa a cambiarse y a por algo de ropa para pasar el resto del fin de semana, y no se habían separado ni un momento desde entonces. Habían charlado sobre sus vidas, sus aspiraciones, sus familias, sus libros favoritos, sus series, e incluso habían hecho una lista conjunta en Spotify con las canciones preferidas de ambos, algo que les parecía una cursilada y que provocó muchas risas. 

Sin darse cuenta, el domingo por la tarde había llegado casi por sorpresa. Y allí estaban, en esa cafetería, compartiendo el último momento juntos antes de su partida. 

—¿En qué piensas? —le preguntó Étienne mientras daba un sorbo a su café. 

—Estaba maldiciendo mentalmente a quien inventó las semanas de siete días, con findes de solo dos. 

—Me uno a tus maldiciones. 

—¿Sí? —Lo contempló con ojos soñadores. 

—Ha sido magnífico, Oly. 

—Pero… 

—Pero ¿qué? 

—No sé, pensé que había un «pero» tras esa frase. 

—Bueno… 

—Mejor no lo digas. —Olympia se echó hacia atrás de forma instintiva, como si quisiera protegerse de lo que fuera a decir. Durante todo el fin de semana había intentado por todos los medios no ilusionarse demasiado, a pesar de que ambos parecían encajar a la perfección con el otro. 

—Solo quería decirte que ha sido estupendo, que me encantaría repetirlo y que me gustaría saber si tienes planes para el próximo fin de semana. 

—Ahora ya sí —contestó con una sonrisa que le nació en el centro del pecho y que recorrió todo su cuerpo. 

El lunes por la mañana, mientras Olympia se arreglaba en su cuarto de baño, pensó que su rostro parecía más luminoso, como si una bombilla se hubiera encendido en su cerebro para darle mayor brillo a sus ojos y a su piel. Hasta su madre pareció darse cuenta cuando compartieron un café rápido en la mesa de la cocina. 

—Parece que has dormido bien —le dijo, sin ninguna entonación precisa, como si constatara un hecho visible e incuestionable. 

—He dormido como un tronco —reconoció. 

—Ya… —La mirada inquisitiva de su madre la recorrió por entero—. Este fin de semana no has dormido aquí. 

—Lo sé. 

—¿Un chico nuevo? 

Olympia estuvo a punto de negarlo e incluso valoró la idea de contarle alguna mentirijilla, pero la felicidad que sentía se le escapaba por todas las costuras y necesitaba compartirla con alguien. 

—En realidad no es nuevo. 

—¿Algún ex? —Inés González dejó la taza de café con cuidado sobre el platito a juego—. Ya sabes que nunca es buena idea volver con un ex. Si las cosas no fueron bien la primera vez, es más que probable que tampoco lo hagan una segunda. 

—No es ningún ex. —Su madre la miró con curiosidad—. Es Étienne de Bascher. 

—¿Tu cavalier del baile? —La sorpresa de su rostro era genuina y Olympia tuvo la sensación de estar viendo a su auténtica madre, sin esa máscara de rectitud y diligencia que llevaba como una coraza y que rara vez se quitaba, ni siquiera en presencia de su hija. 

—Ha estado aquí este fin de semana. 

—No sabía que habíais llegado a intimar tanto. 

—Congeniamos de inmediato y…, en fin. Aún es pronto para poner etiquetas a esto, pero… 

—Te gusta. 

—¡Mucho! 

—Bueno, me alegro, supongo. 

—¿Supones? —Olympia se sintió algo herida ante el escaso entusiasmo de su madre, aunque tampoco podía decir que le sorprendiera. 

—Vive en París, por si lo has olvidado. 

—Existen los aviones, mamá. Y los trenes… 

—Sí, sí. —Movió la mano en el aire, como restándole importancia a su argumento—. Pero la distancia está ahí, y una relación a distancia es dura de sobrellevar. 

—Muchas gracias por tus ánimos. 

Olympia se levantó, molesta, y enjuagó la taza de café bajo el grifo antes de meterla en el lavavajillas. 

—Solo quiero lo mejor para ti, ya lo sabes. —La voz de su madre sonó a su espalda—. No me gustaría verte sufrir. 

—No estoy sufriendo, mamá. De hecho, me siento feliz. 

—Ahora sí, pero las relaciones a distancia rara vez funcionan, te lo digo por experiencia. 

Olympia sabía que sus padres se habían distanciado después de que ella naciera, especialmente porque su padre pasaba mucho tiempo fuera organizando sus desfiles, cuando no era su madre la que debía participar en alguno como modelo. Aunque tras la maternidad su caché había caído en picado, aún se mantuvo en el candelero unos cuantos años más. 

—De momento ni siquiera tengo claro que esto sea una relación —le aclaró, de nuevo mirándola de frente—. Solo sé que me gusta estar con él, y a él le gusta estar conmigo. Ahora mismo es todo lo que necesito, y estoy demasiado ocupada como para plantearme nada más serio. 

—De acuerdo, celebro que no pierdas de vista tus objetivos. 

—Nunca. 

—Entonces me alegro por ti, hija. Disfruta todo lo que puedas, y si la situación se complica demasiado, corta de inmediato. 

—Lo haré —repuso, convencida. 

Olympia había trabajado mucho para llegar adonde estaba y tenía claro que no iba a permitir que ningún hombre cambiara sus prioridades. Ni siquiera alguien tan encantador y maravilloso como Étienne de Bascher. 
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Ese lunes, Loty continuó formando a Olympia, y para el martes su mesa ya estaba casi tan llena de papeles y notas como la de su compañera. El miércoles, se encargó sola de organizar el atelier para que Hurritza pudiera comenzar un modelo nuevo. Llegó una hora antes a las oficinas, decidida a asegurarse de que todo estuviera perfecto. Colocó con esmero las telas indicadas en las notas del diseño, alineó los hilos por tonos, dispuso las agujas y alfileres en bandejas, y esparció los abalorios en pequeñas cajitas organizadas por tamaño y color. Era un orden casi obsesivo, pero sabía que Jon no aceptaría menos. Observó satisfecha el resultado de su trabajo, repasó mentalmente las notas una última vez y se preparó para lo que estaba segura sería una mañana productiva. 

El diseñador llegó poco después de las nueve, acompañado por Sophie Lefebvre y una de las costureras. Jon se detuvo junto a la mesa, observando todo con una expresión que, para Olympia, oscilaba peligrosamente entre el desconcierto y la crítica. Sophie se cruzó de brazos, ladeando la cabeza con curiosidad, mientras la costurera esperaba en silencio. 

—¿Qué es esto? —preguntó Jon finalmente mientras se quitaba las gafas de montura negra y clavaba sus ojos marrones y algo pequeños en Olympia. 

—Los materiales para el modelo N26 —contestó ella, intentando que su tono sonara más seguro de lo que se sentía. Había revisado las notas varias veces y estaba convencida de no haber cometido ningún error. 

—Pero… —Jon soltó el lápiz que sostenía y miró a Sophie, luego a la costurera y, finalmente, de vuelta a Olympia—. Hoy íbamos a trabajar con el N27. El N26 ya está terminado. 

—¿Qué? —murmuró Olympia, sintiendo el pánico ascender rápidamente mientras miraba la mesa impecablemente preparada. Sus dedos se tensaron sobre su libreta. 

—Olympia, sé que eres nueva, pero, por favor, presta un poco más de atención —dijo Jon, con una mezcla de frustración y calma forzada—. Pensé que tenías experiencia en estas cosas. 

El comentario le golpeó como una piedra en el estómago, pero Sophie intervino antes de que Olympia pudiera balbucear una disculpa. 

—Seguro que Jon no tendrá inconveniente en hacer un repaso del proceso contigo —sugirió Sophie con un tono serio pero diplomático. 

Jon suspiró, volvió a ponerse las gafas y se inclinó sobre la mesa. 

—Bien, comencemos de nuevo —dijo, señalando las telas—. Lo primero, revisar el diseño. Sophie, asegúrate de que Olympia entienda los pasos. Carmen, ve preparando el patrón. Necesito algo limpio y ajustado para esta silueta. Y tú, Olympia, presta atención. Esto no es solo juntar telas, es contar una historia. 

Sophie le explicó a Olympia cómo cada diseño pasaba por diferentes fases: desde el boceto inicial, que capturaba la visión de Jon, hasta los ajustes en el patrón que Carmen realizaba para traducir esa idea al lenguaje de las telas. Las costureras, con sus manos rápidas y precisas, eran las encargadas de dar vida al diseño. Y luego, claro, venían los ajustes de Jon, quien nunca dejaba de pulir cada detalle hasta que la pieza era exactamente como él la había imaginado, o incluso mejor. 

—Como ves, no es tan sencillo. Ahora nos llevará un buen rato reorganizar todo esto —dijo Jon al tiempo que alzaba el móvil y parecía comprobar la hora—, y hoy no dispongo de mucho tiempo. 

—Lo siento… 

—Sophie, dile a Loty que se encargue, por favor. Ella irá más rápida —ordenó Hurritza antes de abandonar el atelier sin volver a dirigirle la palabra. 

Olympia se sintió mortificada y con las lágrimas a punto de aflorar a sus ojos. Agachó la cabeza y comenzó a recogerlo todo, mientras Sophie llamaba a su compañera. La costurera la ayudó tras dedicarle una mirada muy poco amable y luego también desapareció, igual que Sophie. Solo entonces Olympia dejó escapar una lágrima y soltó un profundo suspiro, tratando de ahogar las demás. 

Loty apareció casi de inmediato, cargada con varios fardos de telas, muy diferentes a las que unos minutos antes habían ocupado la mesa de trabajo. 

—Me habías dicho… —comenzó Olympia— que hoy trabajarían en el otro modelo. 

—¿Yo te he dicho eso? —Loty alzó la vista y la miró con sorpresa. 

—Bueno, no exactamente, pero me entregaste la carpeta de diseños y ese era el primero. 

—Si diste por supuesto que estaban en orden es culpa tuya —replicó, sin dejar de hacer su trabajo—. Si te hubieras molestado en mirar el cuadrante lo habrías deducido de inmediato. 

—¿Qué cuadrante? 

—En la carpeta de archivos, en el portátil. Te lo mostré el lunes. 

—No, no recuerdo nada de eso. 

—Oh, ya lo creo que sí. —Chasqueó la lengua, un sonido que Olympia siempre había odiado—. Si no estuvieras todo el día en el limbo y pendiente del móvil lo recordarías. 

Olympia se mordió la lengua. Era cierto que llevaba desde el fin de semana como si flotara sobre una nube, y sin duda había estado más pendiente de su móvil que nunca, pero había prestado suma atención a todas las explicaciones de Loty y a todos los aspectos de su nuevo trabajo, y podía asegurar sin equivocarse que su compañera no le había enseñado nada de eso. O casi. ¿Tendría razón Loty y había estado tan embebida en sí misma que no había prestado suficiente atención? Lo dudaba mucho, porque ese no era en absoluto su estilo, pero estaban pasando tantas cosas al mismo tiempo que tampoco podía asegurarlo. Se propuso estar más atenta a partir de ese momento, concentrarse a fondo, bucear en el portátil hasta averiguar todos sus secretos (aunque le llevara todo su tiempo libre) y revisar las cosas varias veces. No estaba dispuesta a volver a equivocarse. 



Otra de las muchas cosas que le estaban sucediendo a Olympia en esos días tenía que ver con sus redes sociales. Desde el baile de debutantes no solo su número de seguidores subía a diario, nuevas marcas le escribían para hacerle llegar sus productos, marcas dispuestas a pagar sus honorarios, que, aunque no eran muy elevados, le permitían cierta independencia económica. Los vídeos sobre el evento continuaban circulando y cada vez que entraba en sus cuentas se encontraba con varias notificaciones de personas que la habían mencionado o etiquetado. El dúo que formaban ella y Étienne parecía encandilar al público y no podía dejar de preguntarse qué pensarían si supieran que ahora eran pareja, o al menos algo parecido, porque aún no tenía muy claro qué eran el uno para el otro. 

El miércoles regresó a su casa bastante abatida por lo sucedido esa mañana. Ni siquiera se había atrevido a mirar a Hurritza a la cara las dos o tres veces que él había pasado frente a su mesa, avergonzada y también molesta. Había encontrado la carpeta a la que Loty se había referido y no le sonaba de nada. Ahora estaba segura de que su compañera no le había hablado de ella en ningún momento. Tal vez pensó que sí lo había hecho, aunque Olympia sospechaba que se trataba de algo más turbio, una especie de sabotaje para hacerla quedar mal delante del jefe de ambas. Tenía la esperanza de que no se tratara de eso, porque no quería trabajar codo con codo con alguien dispuesta a perjudicarla de esa manera, y estuvo todo el día tratando de buscar excusas que justificaran lo sucedido. Loty siempre estaba muy ocupada, con mil cosas en la cabeza y atendiendo todo tipo de encargos, así que también era probable que hubiera pensado en mostrarle a Olympia esa parte del trabajo y luego lo hubiera olvidado. Prefería con mucho ese supuesto y decidió concederle al menos el beneficio de la duda. 

Se dejó caer en el sofá con desgana y cogió su móvil para comprobar su correo personal y las redes sociales. En ese momento ninguna de las dos cosas le apetecían mucho, pero tampoco podía eludir sus compromisos porque eran casi su única fuente de ingresos. Como becaria que era de Hurritza su sueldo allí era más bien simbólico, a menos que en algún momento futuro él le ofreciera un puesto permanente. Y, visto lo sucedido esa mañana, dudaba mucho que eso fuera a suceder en breve. 

De entre los muchos correos y mensajes que tenía, dos destacaban por encima de los demás. Uno era una propuesta para hacer de modelo en una modesta campaña publicitaria en prensa escrita; el otro era para asistir a un show de televisión, en un programa de tarde que había oído nombrar en varias ocasiones, pero que nunca había visto. 

—¿Qué sucede? —Su madre hojeaba una revista sentada en el otro sofá y alzó la vista. Solo entonces Olympia se dio cuenta de que había hablado en voz alta. 

—Me han invitado a participar en Tardes con Ana. 

—¿El programa de televisión? 

—Sí, ese. 

—Oh, vaya, ¡eso es fantástico! —Inés González dejó la revista a un lado. 

—¿Lo es? 

—¡Desde luego! Si vas a dedicarte a este mundo, toda publicidad es buena. 

—Ya, pero no quieren entrevistarme por mi trabajo o mis estudios —replicó, no muy convencida por el argumento de su madre—, solo porque el baile de debutantes me ha convertido en alguien de cierta relevancia en este momento. 

—Pues aprovéchalo. Y trata de introducir en la conversación los temas sobre los que tú quieras hablar. 

—No sé… 

—Cualquier influencer daría lo que fuera por estar ahora mismo en tu piel. Lo sabes. 

—Cierto. 

—Y cada vez resulta más complicado hacerse un hueco en este mundillo. Antes de que te des cuenta habrás desaparecido de todos los radares y la atención del público se habrá desviado hacia otra parte. Y será muy difícil que se te vuelva a presentar una oportunidad semejante. 

Olympia se tomó unos segundos para pensarlo. Sabía que, en cierto modo, su madre tenía razón. Tras haber protagonizado portadas de revistas y asistido a todo tipo de tertulias y programas televisivos, Inés González se había esfumado en el anonimato. Aunque continuaba siendo una socialité y asistiendo a todo tipo de fiestas y eventos, además de asesorar a un par de marcas de accesorios y cosméticos, ya no llamaba la atención de la prensa, que siempre parecía más centrada en descubrir a nuevos y efímeros talentos que en seguir la pista de las grandes glorias del pasado. 

—Lo pensaré —accedió al fin—. Y hablaré con Hurritza, a ver qué le parece a él. 

—¿Con Hurritza? —Las cejas de su madre, perfectamente delineadas, se alzaron un poco—. Es tu jefe, no es tu mánager, ni siquiera tu amigo. Él no tiene ni voz ni voto en lo que hagas con tu vida fuera del trabajo. 

—Ya, pero también es un personaje público y es posible que en la entrevista me pregunten por mi nuevo empleo. Hace días que estoy posteando cosas sobre eso. 

Olympia no mencionó que en ese momento su relación con Hurritza no era precisamente fluida, aunque tenía la esperanza de que el incidente de la mañana se olvidara más pronto que tarde. 

—Haz lo que quieras —le dijo su madre mientras tomaba de nuevo la revista y se sumergía en su lectura. 

Parecía algo molesta y Olympia no supo qué decir para suavizar la tensión que de repente se había instalado entre ambas. Su madre conocía ese mundo mejor que nadie, y que ella hubiera expresado su intención de pedir una segunda opinión había herido su orgullo. Sin darse cuenta, su propia hija había cavado un poco más la fosa del olvido a la que el tiempo la había relegado. 

Organizar un desfile como el de la Semana de la Moda de París, que iba a celebrarse del 27 al 30 de enero, suponía una ingente cantidad de trabajo. Jon Hurritza lo sabía mejor que nadie: llegar hasta ahí no había sido fácil. Esa sería su séptima participación en uno de los eventos más exclusivos de su oficio, compartiendo el calendario con Nueva York, Londres y Milán. Los cuatro pilares de la moda. Claro, todos sabían que solo París tenía la exclusividad de la alta costura, pero para Jon, completar el círculo significaba algo más que prestigio: era la coronación de un sueño que había tardado años en materializarse. El 2026 iba a marcar un hito en su carrera, ya que por primera vez también formaría parte de la semana de Nueva York. Alcanzar esos cuatro pilares era un objetivo reservado a pocos, pero para él, era la prueba de que cada sacrificio había valido la pena. 

Y vaya si había sacrificios detrás de ese ascenso. Jon no era hijo de la moda, como tantos otros en el circuito. En su infancia, diseñar era lo único que quería hacer, aunque en su casa aquello no era una opción. En su lugar, terminó en un banco, en un puesto de responsabilidad que lo mantenía ocupado de día, pero nunca apagaba su pasión por la noche. Mientras otros salían a cenar o descansaban, Jon se encerraba a dibujar. Sus bocetos cubrían la mesa del comedor, y sus fines de semana y vacaciones no estaban dedicados a desconectar, sino a estudiar diseño en Central Saint Martins. Allí, entre clases intensivas y profesores que reconocieron su talento incluso antes de que él mismo lo hiciera, empezó a imaginar que tal vez podría convertir sus noches en su realidad. 

Aun así, no dejó el banco de inmediato. Por el contrario, aprovechó cada oportunidad que tenía para explorar el mundo de la moda desde las sombras. Dirigía campañas, asesoraba a pequeños proyectos y, en secreto, comenzaba a construir su identidad como diseñador. Pero no era fácil. Los domingos por la tarde eran de lo peor: sabía que al día siguiente tendría que regresar a un trabajo que no amaba, y más de una vez lloró en silencio, paralizado por el miedo a saltar al vacío. ¿Y si no funcionaba? ¿Y si no era suficiente? 

Fue Fabrizzio, su marido, quien lo sostuvo en esos momentos de incertidumbre. Siempre paciente, siempre firme, le recordaba que el verdadero fracaso era no intentarlo. «Si tú lo ves, otros también lo verán», solía decirle, con una taza de té en las manos y una calidez que lograba atravesar incluso los momentos más oscuros. Fabrizzio no solo le dio apoyo emocional; fue su mayor animador, el que lo empujó a creer en sí mismo cuando Jon no podía hacerlo. 

Finalmente, cuando cumplió los treinta, decidió dar el salto. Con el respaldo incondicional de Fabrizzio, dejó el mundo de las corbatas y las juntas para entrar en un universo donde los trajes eran de seda y las reuniones eran fittings. Fabrizzio estuvo allí en cada paso, asegurándose de que Jon no perdiera la perspectiva, incluso cuando las cosas parecían cuesta arriba. No era solo su pareja, era su punto de apoyo, su recordatorio constante de que valía la pena apostar por sus sueños. 

Desde el principio, Jon Hurritza supo que no quería trabajar para otros. La idea de moldear su propio estilo y construir una visión auténtica siempre había estado clara, aunque el camino para llegar ahí no lo fuera tanto. Con un equipo reducido, un presupuesto ajustado y una colección pequeña pero cuidadosamente diseñada, decidió arriesgarse y apostar por sí mismo. 

Esa primera colección fue una declaración de intenciones: piezas que combinaban la precisión de la sastrería clásica con una feminidad moderna, audaz y única. Contra todo pronóstico, consiguió que Santa Eulalia, una de las treinta mejores tiendas del mundo, en Barcelona, acogiera su trabajo. Ver sus diseños en aquel escaparate no solo fue un logro personal, fue la prueba de que su instinto, su visión, avanzaban por el camino correcto. 

El verdadero punto de inflexión llegó poco después. Una celebridad apareció en un evento luciendo uno de sus vestidos, y en cuestión de semanas, sus piezas empezaron a aparecer en más alfombras rojas, galas y portadas de revistas. Las llamadas comenzaron a llegar: estilistas, editores, incluso actores y cantantes querían vestir sus diseños. De repente, su nombre estaba en boca de todos, y Jon pasó de ser un diseñador emergente a convertirse en una de las nuevas voces más potentes de la moda. 

Aquellos primeros meses fueron frenéticos. El teléfono no paraba de sonar, y el atelier, que hasta hacía poco había sido un pequeño refugio creativo, se convirtió en un hervidero de actividad. Pero para Jon, cada momento de caos era un recordatorio de que había tomado la decisión correcta. No había atajos en la moda, y cada paso, cada alfiler, había sido suyo. 

Ahora, casi diez años después de aquel salto al vacío, Jon estaba en la cima, pero nunca se permitía olvidarlo: cada logro, cada pasarela, cada aplauso eran el resultado de un camino que había recorrido con más noches de insomnio que de sueño, más sacrificios que recompensas iniciales. Y ese 2026, con Nueva York como el siguiente escenario, sabía que su historia estaba lejos de terminar. 



Ese viernes por la mañana se encontraba en su despacho con Sophie, organizando el orden de salida de las modelos. Ambos tenían muy claro cuál iba a ser el vestido que pusiera el broche final al desfile, pero no coincidían en el orden de los anteriores. 

—Creo que el N19 encajaría mejor después del N20 que del N18 —le decía Sophie en ese momento—. El contraste de los colores de ambos llamaría la atención. 

—Pero rompería la línea cromática. Me gustaría ir de los colores más fríos a los más cálidos. 

—Entonces el N19 debería ir antes que el N18. 

—Hummm, sí, tal vez tengas razón. 

—A no ser que quieras hacerlo al revés. 

—¿Al revés? 

—Comenzar con los colores cálidos e ir hacia los más fríos, para culminar con el último, que entonces destacaría aún más. 

Jon se inclinó sobre las fotografías que cubrían el suelo del atelier, cada una mostrando a las modelos luciendo los diseños con los que debían desfilar. Las imágenes estaban dispuestas como piezas de un rompecabezas, reorganizadas constantemente en busca del orden perfecto para el desfile. Entre los papeles y las telas que se acumulaban a su alrededor, sus ojos se detuvieron en una de las fotos, la del último diseño que había ajustado la noche anterior: un mono de pedrería que brillaba como si estuviera tejido con estrellas, acompañado de un sobreabrigo espectacular. 

El abrigo, en un profundo tono chocolate, era una obra maestra en sí mismo. Ceñido a la cintura, con grandes solapas alzadas que rozaban la barbilla y daban un aire dramático, se abría con fluidez sobre el mono, dejando entrever el estampado del interior. Ese estampado no era cualquier cosa; era un diseño creado por el propio Jon, inspirado en las líneas orgánicas y los reflejos dorados del mármol mediterráneo. Era el tipo de detalle que hacía que una prenda no solo se vistiera, sino que se experimentara. 

Jon cruzó los brazos, observando la imagen con ojo crítico. La modelo lucía impresionante, sí, pero algo en la disposición del look en el desfile le hacía dudar. Se agachó, movió la foto unos centímetros, intercambió un par de posiciones con otros diseños y dio un paso atrás para contemplar de nuevo la composición. 

—No está mal —murmuró para sí, ajustándose las gafas y repasando mentalmente cada paso que había llevado a ese diseño al suelo de su atelier y, muy pronto, a la pasarela—. Podría funcionar —concedió. 

Jon se levantó, cambió el orden de los diseños y volvió a ocupar su asiento. 

—A mí personalmente me gusta más así —comentó Sophie. 

—Me caes fatal. —Rio—. Como siempre, tienes razón. —Le sonrió con afecto—. No sé cuándo fue la última vez que te dije lo contento que estoy de tenerte a mi lado. 

—Creo que fue hace un par de semanas. —Sophie se llevó una mano a la media melena castaña para apartarse un mechón de la cara. 

—¿En serio? 

—En París, poco antes del baile. Creíste haber olvidado… 

—Ah, sí, lo recuerdo —la interrumpió con una carcajada—. Dios, menuda noche. 

Como si esas palabras hubieran convocado algún resquicio de aquella noche, sonaron unos golpes en la puerta y entró Olympia cargada con las dos ensaladas, los sándwiches y las bebidas que habían pedido para almorzar. Aún les quedaba mucho trabajo por hacer y habían optado por comer algo en la oficina. 

—Pasa, Olympia —indicó Sophie, levantándose para ir a ayudarla. Aunque la joven lo llevaba todo bien colocado en una bandeja, eran demasiadas cosas y corría el riesgo de que alguna de ellas acabara sobre la impoluta moqueta. 

Jon sabía que la chica aún se sentía avergonzada por lo que había sucedido un par de días atrás, aunque para él ya era agua pasada. A fin de cuentas, se había dicho, era una recién llegada que había cometido un error, un error que por fortuna se había solventado con bastante rapidez. Si él tuviera que hacer una lista de los que había cometido desde sus inicios, llenaría varias páginas. Desde entonces ella esquivaba su mirada y pensó que aquel era un buen momento para que se sintiera incluida en el equipo, así que aguardó a que la bandeja estuviera sobre la mesa antes de dirigirse a ella. 

—Gracias, Olympia —le dijo—. ¿Podrías quedarte un par de minutos? 

—Claro, Jon. 

—¿Podrías echar un vistazo al orden de los modelos para el desfile de París y darnos tu opinión? 

—¿Yo? 

—Eres diseñadora, ¿no? 

—Eh, sí, por supuesto. 

—Bien, adelante. 

Hizo un gesto con la mano hacia el suelo y vio que la joven se aproximaba con cierta cautela. Se tomó unos segundos para contemplar las dos filas de bocetos y se llevó un dedo a la boca, como si barruntara algo. 

—¿Y bien? —preguntó él, realmente interesado en su respuesta. 

—Me gusta —contestó Olympia—. Veo que comenzará con los tonos más cálidos e irá hacia los más sobrios, para culminar con este. 

—En efecto. —Su apreciación no dejó de sorprenderlo, no todo el mundo habría caído en la cuenta de la gama cromática con un solo vistazo. 

—Aunque… 

—¿Sí? 

—Nada, no tiene importancia. 

—No, adelante —insistió Jon. 

—Yo… creo que cambiaría el orden de estos dos —comentó, señalando el N19 y el N18. 

Sophie soltó una carcajada y Olympia se volvió, sobresaltada. 

—Lo siento, no pretendía… 

Jon vio que las mejillas de la joven se coloreaban. 

—No te disculpes —le dijo—. Quería tu opinión sincera y me la has dado, lo que, como ves, ha hecho muy feliz a mi amiga. 

—Yo le había hecho esa misma observación —añadió Sophie—. Me alegra comprobar que tenemos criterios similares. 

Olympia sonrió con algo de timidez, aunque con una expresión de orgullo mal disimulado. 

—Gracias, Olympia, es todo por ahora —le dijo Jon. 

—En realidad, me gustaría aprovechar para comentar con ambos un asunto —pidió—. Necesito consejo acerca de algo… 

—Claro, dispara —la invitó Sophie. 

—He recibido un mensaje de un programa de televisión para ir a que me hagan una entrevista y otro para hacer un anuncio en prensa —soltó de corrido—. Y no sé si haría bien en aceptar. 

—¡Por supuesto que sí! —la instó Sophie—. Estás haciéndote tu propia marca, y toda la publicidad que puedas conseguir será buena. 

—¿Qué programa de televisión? —preguntó Jon. 

—Tardes con Ana. 

Jon intercambió una mirada con Sophie. Ambos conocían el programa en cuestión. 

—Eres muy libre de acudir a todos los actos a los que te inviten —le dijo—, aunque en este caso yo no te lo recomendaría. 

—Tampoco yo —intervino su compañera. 

—¿No? ¿Por qué? —Los miró de forma alternativa—. En realidad no lo conozco ni lo he visto nunca. 

—La presentadora tiene fama de ser especialmente puntillosa —comentó Jon. 

—Eso es una manera muy suave de decirlo, querido —añadió Sophie, y luego se volvió hacia la becaria—. Es una víbora que tratará de ponerte en ridículo o de pillarte en alguna falta solo con el objetivo de avergonzarte y de aumentar la audiencia. 

—¿Qué? 

—Bueno, ahora es lo que vende, ¿no? Los vídeos sobre cosas así se hacen virales casi de inmediato. Y me temo que no tienes suficiente experiencia aún como para lidiar con una tipa como esa. 

—Vaya… —Olympia parecía algo abrumada. 

—De todos modos —intervino Jon—, es solo nuestra opinión. Eres muy libre de acudir si es tu deseo. Solo te rogaría que procuraras que nuestra marca no se viera perjudicada por alguna de las artimañas de esa mujer. 

—No, no, desde luego que no. De hecho, creo que voy a escribirles ahora mismo para declinar su invitación. 

—Creo que es lo mejor —añadió Sophie—. Y ahora háblanos de la otra propuesta… 
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El segundo fin de semana con Étienne aún fue mejor que el primero, para empezar porque era el puente de la Constitución y pudieron pasar un día más juntos. Y todo fue bien hasta el domingo a mediodía. Al salir del hotel para ir a comer una chica poco mayor que ella pareció reconocerlos y les hizo unas cuantas fotos, a pesar de que Olympia le rogó que no lo hiciera. Hasta ese momento nunca se había encontrado en una situación parecida y no supo muy bien cómo actuar. La chica, sin embargo, hizo caso omiso y se alejó de ellos a paso rápido. 

—Tenía que pasar tarde o temprano —sentenció Étienne a su lado. 

—Lo sé, pero odio no poder controlarlo yo —bufó. 

—¿Habías pensado en lanzar un comunicado oficial o algo así? —Rio él. 

—Claro que no, pero… En fin, ya da igual. 

—Con un poco de suerte, no trascenderá. 

Pero Étienne se equivocó. Un rato más tarde la foto de ellos dos cogidos de la mano saliendo del hotel y con el texto «Los reyes del baile juntos de nuevo» se hacía viral, con miles de visualizaciones y de stories compartidas. Olympia comenzó a recibir una oleada de mensajes privados, tanto de amigos como de seguidores. Unos la felicitaban y otros le pedían que confirmara el rumor, y al final llegó a la conclusión de que debía ser ella misma quien subiera algo a sus redes sociales, antes de que aquello se les escapara de las manos. 

En un principio, Étienne no se mostró muy partidario, pero ella acabó convenciéndolo, alegando que de ese modo cortaban el rumor de raíz. Así que se hicieron un selfi y ella lo subió a sus plataformas con un texto escueto y poco comprometedor: #UnfilteredEmotions. El aluvión de comentarios fue tan abrumador que, una vez Étienne se fue al aeropuerto, se pasó parte de la tarde y de la noche contestándolos todos. ¿Es que la gente no tenía nada mejor que hacer que estar pendiente de la vida privada de los demás? 

En todos los años que llevaba utilizando las redes sociales para impulsar su carrera no había sido más que una más entre miles de perfiles que intentaban hacerse un hueco en un universo volátil y efímero. Algunas de sus publicaciones habían tenido muy buen rendimiento, pero la foto con Étienne superó con creces el mejor de sus contenidos. Era consciente de que la gente adoraba ese tipo de salseos y no podía negar que ella, en algún momento, también había bicheado en los perfiles de los famosos para ver con quién salían o qué nuevo escándalo los había salpicado. Ahora que era ella quien se encontraba en el ojo del huracán, no resultaba tan agradable. Por fortuna, continuaba siendo alguien casi desconocido, nada que ver con actrices, modelos o cantantes famosas. Estas debían vivir sometidas a una presión continua, no solo por parte de la prensa especializada o de los paparazis, sino sobre todo de los miles de personas con un móvil en la mano dispuestas a obtener su minuto de gloria. Una jungla sin ley de la que comenzaba a vislumbrar los contornos. Y eran aterradores. 



Olympia ya llevaba dos semanas trabajando para Hurritza y tenía la sensación de que por fin iba encajando en aquel engranaje tan bien engrasado. La relación con Loty, sin embargo, apenas había variado y se veía obligada a repasar las cosas varias veces, porque en ocasiones su compañera tardaba en actualizar algún dato en la agenda que luego repercutía negativamente en sus funciones. Eso fue lo que sucedió al inicio de la tercera semana, cuando su jefe asomó la cabeza por la puerta de su despacho preguntando dónde estaba todo el mundo. Al parecer, la reunión que iba a tener lugar a las once de la mañana se había adelantado dos horas para que él pudiera tomar un avión a París con Sophie, para repasar con los organizadores del desfile los detalles de la Semana de la Moda. 

Olympia tragó saliva con esfuerzo y se ofreció para llamar de inmediato a todo el mundo. Hurritza se pellizcó el puente de la nariz. 

—Hazlo, y deprisa —le ordenó con voz seca—. Y procura estar más atenta a los cambios de agenda, Oly. Aquí el tiempo es muy valioso. —Luego se volvió hacia su compañera—. Loty, cambia nuestro vuelo para más tarde, por favor. Espero que no lleguemos tarde. 

Sin añadir nada más, cerró con un portazo y a Olympia le llevó unos segundos serenarse. Miró a Loty, que en ese momento cogía el teléfono sin prestarle atención y ella hizo lo mismo. Tenía que conseguir que todos los convocados dejaran lo que estuvieran haciendo y se presentaran allí de inmediato. Diez minutos más tarde, varios miembros del equipo pasaban deprisa frente a su mesa en dirección al despacho de Hurritza. Había logrado encontrarlos a todos menos a uno, que se encontraba fuera y que le había dicho que no llegaría antes de las diez. 

Se mantuvo tensa hasta que la reunión finalizó, cerca de las once, y poco después vio a Sophie y a Hurritza abandonar sus despachos con cierta premura y pasar frente a su mesa sin dirigirle ni siquiera una mirada. No pudo respirar tranquila hasta que los vio meterse en el ascensor. 

—¿Cuándo cambió el jefe la hora de la reunión? —le preguntó a Loty a bocajarro. 

—El lunes por la tarde, creo. 

—Joder, ¡estamos a miércoles! ¿No podrías haber metido los cambios en la agenda? 

—Es lo que hice —le dijo con una mirada indiferente y volviendo a centrar su atención en la pantalla del ordenador. 

—No, no lo hiciste, porque si lo hubieras hecho yo lo habría visto ayer por la tarde. 

—¿Seguro? —inquirió, irónica—. Porque parece que últimamente estás demasiado centrada en ti misma. 

—¡¿Qué?! ¡Eso no es cierto! 

Olympia apretó los labios y consultó la agenda en el ordenador. En efecto, allí estaba el cambio de hora de la reunión. Pero ella había mirado la agenda a última hora, como hacía cada día antes de irse, y la nueva información no estaba reflejada. Loty debía de haberla cambiado después de que ella se marchara. 

—¿Por qué haces esto? —La miró con los ojos entrecerrados. 

—¿Hacer qué? —Alzó los hombros—. No sé a qué te refieres. 

—Oh, lo sabes perfectamente. ¿Te he hecho algo? ¿Te he ofendido en algún momento sin darme cuenta? 

—Te repito que no sé de qué me estás hablando. 

—Oh, venga ya. Por alguna razón que desconozco no me soportas, y estás haciendo todo lo posible para sabotear mi trabajo aquí. 

—¿Qué? ¡No seas ridícula! No eres tan importante. 

—Nunca he dicho que lo fuera. 

—No, claro, las tipas como tú nunca necesitan decirlo. 

—¿Cómo dices? —Olympia se envaró—. ¿A qué te refieres con las «tipas» como yo? 

—Ah, ya sabes, esas niñas bien. Las nepobabies cuyos papis les financian una escuela de diseño de renombre mundial solo para que luego las inviten a un baile anticuado donde puedan pasearse y presumir —dijo, con un desdén tan afilado como los tacones de sus Choo. 

—¿Todo esto es… por el baile? 

—¿Sabes cuánto me ha costado a mí llegar hasta aquí? —Loty la miraba con los ojos encendidos y la mandíbula prieta—. ¿Te imaginas todo lo que tuve que pelear para lograr este puesto? 

—No, yo… 

—Y tú, con una caída de ojos, consigues el mismo trabajo sin el más mínimo esfuerzo, solo porque tu padre es un diseñador de la vieja escuela que se está quedando obsoleto y tu madre una modelo famosa de la que ya nadie se acuerda. 

—No metas a mis padres en esto. 

—Oh, pero es que ahí está el asunto, ¿no? Si no fuera por ellos, no estarías aquí. 

—He trabajado tanto como tú. 

—¿En serio? ¿De verdad es eso lo que crees? —inquirió, mordaz—. Un piso de lujo en Madrid, otro en París, una escuela exclusiva, prácticas en Chanel… Y ahora un novio famoso y guapo. Y todo sin mover ni un solo dedo. 

—¿Cómo sabes tú lo de Étienne? —preguntó con un hilo de voz. 

—Oh, vamos, lo sabe todo el mundo, sois trending topic y aparecéis en todas las cuentas de salseo. 

Olympia tragó saliva con dificultad. 

—No todo ha sido tan bonito como lo pintas —replicó. 

—Por favor, no me cuentes la típica historia de la niña triste cuyos padres divorciados no le hacían ni caso —masculló—, porque eso no te hace especial. Los míos también se divorciaron, y al menos los de un tercio de la plantilla también. Y para nadie fue fácil. Eres una privilegiada y… 

—¡Ya lo sé! —la cortó—. Mis padres se encargan de recordármelo todo el tiempo. Como si debiera estar agradecida de que me hayan utilizado como moneda de cambio entre ellos, como si no me hubieran mandado de Madrid a París cada vez que uno pretendía molestar al otro. ¡No sabes nada de mí! ¡Nada! 

—Sé lo suficiente, y lo que sé no me gusta. Es todo lo que tengo que decir. 

—Pues será mejor que comiences a aceptar la idea de que he venido para quedarme, porque no tengo intención de irme a ningún lado. 

—Hasta que alguien te ofrezca algo mejor, probablemente gracias de nuevo a tus papis —replicó Loty con una mueca. 

—¿Es eso lo que te corroe? ¿La envidia? 

—¿Envidia? No me hagas reír. —Clavó en ella su mirada acerada—. Lo que me corroe es la injusticia. 

Loty cogió un puñado de papeles, se levantó de la mesa y salió por la puerta con la cabeza alta, dejándola con la palabra en la boca. Olympia entendía que estuviera molesta por el modo en que había conseguido ese trabajo, que, a decir verdad, había sido algo tan sumamente sencillo que había días en que aún no podía creérselo. Sin embargo, no era cierto que lo había logrado todo gracias a sus padres. Sí que le habían proporcionado un excelente lugar para formarse, pero ella había estudiado con ahínco, dedicándole más horas que nadie, renunciando a salir con sus amigos para quedarse metida en los libros o en los talleres hasta obtener las mejores calificaciones de su promoción, que le habían valido las prácticas en Chanel. Sus padres no habían tenido nada que ver con eso, ese logro le pertenecía solo a ella. A su tesón, a su trabajo y a su esfuerzo. Y ni siquiera Loty podía cambiar eso. 



A Étienne de Bascher le gustaba pasar la Navidad en París. La ciudad era hermosa durante todo el año, pero en diciembre se engalanaba de luces y brillaba bajo el cielo frío como una estrella caída. Ese año, además, iba a compartirla con Olympia. Le costaba imaginar que, durante muchos años, ella había pasado parte de esas fiestas en la misma ciudad que él, en casa de su padre, y que en todo ese tiempo jamás habían coincidido. También en esta ocasión iba a alojarse con Arnaut Graf von Hassen, aunque tenía intención de pasar algunas noches con él, aprovechando que su padre, Marcel de Bascher, con quien vivía en esos momentos, se iba unos días a Niza con su nueva amiga, una aspirante a actriz poco mayor que Étienne. 

En las últimas semanas había visto a su padre en las páginas de cotilleos en compañía de esa chica y, a pesar de que le hubiera gustado decirle que hacía el ridículo junto a una mujer tan joven, lo cierto es que no era así. Marcel parecía mucho más joven de lo que era y eso, unido a su estilo juvenil e informal a la hora de vestir, conseguía que la diferencia de edad no resultara tan evidente. 

Había ocasiones en las que a Étienne le costaba admitir su parentesco con su propio padre, porque en muchas cosas eran tan distintos como la noche y el día. Así como Marcel de Bascher buscaba siempre aparecer en tabloides, programas de televisión o redes sociales, su hijo las evitaba siempre que podía. De hecho, su padre le había dado mucha más relevancia a las fotos que le habían hecho con Olympia que él mismo. 

—Es buena publicidad —le dijo en cuanto vio las imágenes en internet. 

—No necesito más publicidad —replicó él—. Con uno solo de nosotros en el candelero creo que es suficiente. 

—Si quieres ser actor es algo con lo que vas a tener que aprender a lidiar. 

—Aún no tengo claro si es a eso a lo que me quiero dedicar. 

—¿Cómo que no? —Lo miró con auténtica sorpresa—. Tu aparición en la serie causó mucho revuelo, y ya tienes un par de proyectos sobre la mesa. Créeme, es mucho más de lo que yo tuve a tu edad. 

—Ya… 

—Además, si hacemos esa película juntos no te vendrá nada mal contar con publicidad extra. 

—Olvidas que la verdadera estrella de este asunto es Olympia —recalcó. 

—¿Tú crees? —Frunció los labios—. No sé. Me sigue pareciendo una chica mona pero un tanto insulsa. Tú, en cambio… 

—Para ya. 

—Es la verdad, hijo. —Rio—. Lo quieras o no, lo llevas en los genes. 

—¿Qué es lo que llevo en los genes? 

—Ese magnetismo que atrae a las mujeres, que te da un aura especial. 

—¿Cómo a ti, quieres decir? —preguntó con sorna. 

—En efecto. —Lo apuntó con el dedo índice—. Es posible que nunca haya sido un actor de primer nivel, pero te puedo garantizar que jamás me han faltado mujeres. 

—Mamá estaría de acuerdo con eso —replicó, mordaz. 

—No metas a tu madre en esto. —Su tono de voz se endureció y la postura relajada con la que estaban charlando, sentados a la mesa del comedor, se evaporó. 

—Lo siento… —se disculpó con sinceridad, porque lo cierto era que no había querido introducir a su madre en la conversación. 

—Sea como sea, no desperdicies ninguna oportunidad de aparecer en los medios. 

—Papá… 

—Si me dices qué vais a hacer estos días, podría llamar a mi agente para que mande a algún periodista o a algún bloguero para que os encuentre «por casualidad». 

—¡¿Qué?! ¡No! —Étienne soltó un bufido—. No te entrometas, por favor. Solo quiero pasar unos días tranquilos. 

—Sí, ya, pero… 

—Sin peros, papá. Yo no soy tú, a ver si te queda claro de una vez —le espetó, al tiempo que se levantaba de la mesa—. Y no quiero pasarme el día mirando por encima del hombro a ver si hay alguien siguiendo mis pasos. 

—Vale, vale. —Su padre alzó las manos en señal de rendición y Étienne dio el tema por zanjado. 

Sin embargo, aunque su padre no llegó a intervenir —al menos que él supiera—, las Navidades no fueron tan tranquilas como Olympia y él habían planeado. Durante la semana que pasaron juntos se vieron sometidos al acoso constante de gente con el móvil en la mano, dispuesta a capturar cualquier momento de ellos dos juntos. En Madrid eran casi unos desconocidos, pero en París él era alguien popular a causa de su breve paso por Netflix y, sobre todo, a causa de su padre. Y ella era hija de uno de los diseñadores más antiguos y relevantes de la ciudad. 

El anonimato era imposible. 
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Si había algo que Jon Hurritza disfrutaba más que diseñar era el fitting. Esa palabra que los franceses habían exportado al mundo y que ahora los diseñadores pronunciaban con la misma reverencia que haute couture. El fitting era mucho más que una simple prueba de vestuario; era el momento en el que las ideas dejaban de ser dibujos y los sueños de papel se convertían en realidades palpables. 

Jon sabía que lo que funcionaba en un boceto —con sus líneas perfectas y su dramatismo calculado— no siempre tenía la misma magia sobre una persona de carne y hueso. Era ahí donde el diseñador demostraba su destreza: ajustando, refinando, haciendo que cada prenda no solo encajara, sino que brillara. En el fitting, cada detalle cobraba vida. La caída de una falda, el movimiento de un drapeado, la forma en que un botón quedaba justo donde debía: todo pasaba por su ojo crítico. 

Las modelos llegaban una tras otra, enfundándose cuidadosamente en sus diseños, mientras Jon caminaba a su alrededor como un escultor, observando cada ángulo, cada pliegue. Si algo no estaba bien, se corregía en el acto. Un dobladillo demasiado largo podía arruinar el efecto dramático de una entrada, una cintura que no abrazaba el cuerpo a la perfección podía matar la esencia de una prenda. Y luego estaban las luces, esas traicioneras compañeras de los desfiles. Lo que parecía impecable en el atelier podía perder su impacto bajo los focos si las telas no reflejaban la luz como debían. 

Jon se acercaba, colocaba un alfiler aquí, pedía un ajuste allá. No era simplemente perfección lo que buscaba; era ese momento en el que la modelo dejaba de llevar la prenda y la prenda comenzaba a llevarla a ella. Era como si la tela y el cuerpo se reconciliaran bajo su mirada exigente. Sus manos, rápidas pero precisas, se aseguraban de que cada cremallera estuviera oculta, de que cada botón estuviera justo donde debía estar y de que cada modelo, al mirarse al espejo, supiera que estaba lista para conquistar la pasarela. 

El fitting era su terreno. Ahí, entre telas, alfileres y espejos, Jon Hurritza demostraba que la moda no era solo una cuestión de estética, sino de arte en movimiento. 

Todos los looks que Jon Hurritza tenía en mente estaban a punto de enfrentarse a su prueba de fuego: comprobar cómo se movían las prendas sobre las modelos elegidas. Aunque el casting se realizaba con mucha antelación y las piezas se confeccionaban meticulosamente siguiendo las medidas de cada participante, siempre había imprevistos. Cambios de última hora, ajustes inesperados, o incluso la necesidad de reemplazar a alguna modelo que, por razones imprevistas, ya no podía participar. 

Un par de años atrás, Jon había vivido un auténtico caos cuando tres de las modelos previstas cancelaron a última hora. Las sustitutas, aunque profesionales, no encajaban en absoluto con los vestidos que les habían sido asignados. Fue una pesadilla reorganizar todo el desfile. Algunas modelos que solo debían desfilar una vez tuvieron que hacerlo dos, mientras que otras asumieron piezas que nunca habían ensayado. Cada decisión fue como un juego de ajedrez en tiempo real, donde cada movimiento podía hacer que todo se viniera abajo. 

El proceso fue largo, agotador y lleno de tensión. Cada cambio requería una revisión minuciosa: ajustar dobladillos, estrechar cinturas o incluso reconstruir partes completas de los diseños. Si no hubiera sido por Sophie, su mano derecha y el equilibrio perfecto entre calma y eficiencia, Jon estaba seguro de que habría perdido la cabeza. Ella siempre lograba encontrar soluciones antes de que las crisis se convirtieran en desastres, manteniendo el equipo enfocado y a Jon un paso más cerca de la cordura. 

Ahora, cada vez que enfrentaba un fitting, no podía evitar recordar aquel desfile. Le había enseñado que, en la moda, como en la vida, no importaba cuán perfectos fueran los planes: la verdadera magia estaba en la capacidad de adaptarse. Y, con Sophie a su lado, adaptarse era casi un arte. 

Por otro lado estaban los accesorios: bolsos, cinturones, sombreros, joyas, guantes, zapatos… Ahora era el momento de comprobar que no resultaran excesivos ni le robaran protagonismo a la ropa, que era la auténtica protagonista, y eso solo podía apreciarse en el fitting. Y para poder llevarlo a cabo Hurritza había encargado que el atelier fuese despejado para crear una pasarela con las medidas del Palais Garnier de París, que era donde se celebraría la muestra. Además, el equipo de iluminación que había contratado para el evento también estaba allí ese día, y así podría observar cómo se verían las prendas la tarde del desfile. Y, por supuesto, también el equipo de sonido. La música era una parte importante del desfile, el hilo conductor, por decirlo de algún modo, y Sophie y él habían trabajado mucho en ello. Un desfile era algo parecido a contar una historia, en su caso el paso de las estaciones, desde las cálidas hacia las frías, con una prenda final que marcaba el inicio de una nueva primavera. 

A primera hora de la mañana todo el personal necesario se encontraba allí: la responsable de producción, estilistas, modelos, equipos de iluminación y sonido, costureras, el equipo de pelo y maquillaje…, y las dos becarias, Olympia y Loty, que grabarían algunos vídeos para subir a las redes sociales una vez que el desfile hubiera terminado, como una especie de behind the scenes. 

—Para el siguiente podríamos hacerlo desde el principio —sugirió Olympia la tarde anterior, mientras ultimaban los detalles para la siguiente jornada. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Sophie. 

—Podríamos grabar a Jon dibujando algún diseño, luego las telas antes de ser cortadas, el dibujo del patrón, las puntadas, las pruebas sobre el maniquí, el fitting… y, por fin, el estreno sobre la pasarela. Haríamos un montaje con esas imágenes, un vídeo de uno o dos minutos, para que nuestros seguidores vieran cómo es crear una prenda de alta costura desde el inicio. Quizá no para todas las creaciones, pero sin duda para las más importantes: la primera y la última, como mínimo. 

—Me parece una idea muy interesante —aprobó Sophie—. Imagino que ya es tarde para hacerlo con esta colección, ¿verdad? 

—Hummm, quizá no. 

—Las prendas ya están cosidas —puntualizó Hurritza, a quien la idea también le había resultado atractiva. 

—Cierto, pero la gente no sabrá cuándo se han rodado las imágenes —señaló la becaria al tiempo que lanzaba una mirada a su compañera Loty. Jon se preguntó si, de algún modo, Olympia esperaba su autorización, lo que no dejó de sorprenderlo. 

—Coincido en que es una idea excelente —dijo al fin Loty—, aunque ahora no es el momento, vamos a estar demasiado ocupados preparándolo todo. 

—Ya, pero podríamos grabar las escenas que falten después de París —comentó Olympia—. Ya tendremos las del fitting y las del desfile en sí, luego solo habría que hacer algunas tomas con Hurritza dibujando, cortando tela en el atelier, cosiendo… Seguro que entre las dos podemos hacer que resulte creíble. 

—Para entonces todos estaremos más relajados —señaló Sophie—. Si Jon no tiene inconveniente, mañana grabad algunos vídeos que puedan servir para esos contenidos en concreto, además de los habituales. 

—Ningún inconveniente —confirmó él, al tiempo que le guiñaba un ojo a Olympia. 

La joven respondió al gesto con una sonrisa y luego dirigió una nueva mirada a su compañera. Jon tuvo la sensación de que entre sus dos becarias fluía una corriente de antipatía que no le gustaba ni un pelo. 



Era la primera vez que Olympia asistía a un fitting desde el principio hasta el final. En las dos casas de moda en las que había hecho prácticas solo le permitieron un acceso restringido y en la firma de su padre nunca habían llevado a cabo algo tan elaborado como aquello. Arnaut Graf von Hassen se limitaba a vestir a las modelos y hacer que se movieran por el atelier para realizar los ajustes necesarios y luego, dos o tres días antes del desfile, hacían el ensayo general en las instalaciones finales, ya con música y luces. Olympia nunca había participado en una puesta en escena como la que Hurritza había orquestado, y estaba convencida de que esa era una de las razones por las que sus desfiles siempre despertaban tanta admiración; estaban preparados al milímetro, con la atención puesta en todos los detalles, por superfluos que pudieran parecer. 

A la hora señalada, todo el mundo se encontraba en su puesto. Modelos de diferentes tallas, alturas, etnias y edades —desde los dieciséis hasta los treinta y siete— lucían las prendas que Jon Hurritza había confeccionado para ellas, y con la estilista probaba joyas y accesorios sobre cada una, tratando de dilucidar cuáles encajaban mejor tanto con ellas como con la ropa. Loty y Olympia, móviles en mano, grababan aquí y allá, moviéndose con cuidado para no entorpecer el trabajo. El proceso la tenía totalmente fascinada y las indicaciones de Hurritza para mejorar tal o cual creación le parecían siempre acertadas. Nunca había visto a nadie tomar decisiones a esa velocidad y con ese nivel resolutivo. Era evidente que en su cabeza tenía los looks muy bien perfilados y que sabía bien lo que esperaba de cada uno de ellos. 

Olympia recordaba bien su proyecto de fin de curso. Eran media docena de creaciones y en dos de ellas se había atascado de tal modo que su profesora había tenido que echarle una mano. Ni siquiera podía imaginarse cómo sería trabajar con treinta y dos creaciones distintas, que eran las que Hurritza iba a presentar en París. Solo de pensarlo le daba vértigo. 

—No me gusta —decía en ese momento Hurritza frente a una de las modelos, que lucía un conjunto de pantalón negro de pinzas y un abrigo de plumas marfil, con un volumen desmesurado que parecía desafiar la gravedad. La estructura envolvía su cuerpo con dramatismo, como si fuera un ave en pleno vuelo, mientras la apertura frontal dejaba entrever la piel desnuda con una estudiada irreverencia. 

Olympia la observó y no vio nada fuera de lo normal. La chica, de cabello castaño y piel clara, parecía salida de un editorial de moda. El look estaba rematado con sandalias de tacón minimalistas y un sombrero pillbox cubierto del mismo tejido de plumas, posado con estudiada precisión sobre su cabeza, como si flotara en un equilibrio imposible que acentuaba el aire escultórico del abrigo, con piezas que parecían plumas en sí mismas. A ella le parecía que estaba preciosa, así que no entendía las reticencias de su jefe, que la hacía caminar de un lado a otro con el ceño fruncido. 

—Falta algo —murmuró Sophie. 

Hurritza asintió. 

La seda del pantalón se movía con fluidez, contrastando con la rigidez teatral del abrigo, pero algo no terminaba de encajar. ¿Era el equilibrio entre el volumen y la silueta? ¿La actitud de la modelo? ¿O tal vez faltaba un accesorio que terminara de anclar la propuesta en su universo? 

La hizo subir a la pasarela y realizar el recorrido que haría la noche del desfile, con las luces adecuadas. Él se sentó en las sillas que habían colocado a uno de los lados, en compañía de Sophie. En el último momento, les pidió a Loty y a ella que se sentaran también y que observaran a la modelo mientras desfilaba. 

Olympia trató de tomar distancia y de contemplarlo todo con ojos críticos. Hurritza tenía razón, había algo que no funcionaba. 

—Quizá podríamos subir un par de centímetros el largo del pantalón —propuso Sophie. 

—Hummm, no, no es eso. —Hurritza, con las piernas cruzadas y sujetándose la barbilla, hacía que la chica volviera una y otra vez sobre sus pasos. 

—Probemos a cambiar los complementos —intervino de nuevo Sophie—. Quizá con algo más estructurado consigamos realzar la prenda. 

—Tal vez, pero… no. Es otra cosa. —El diseñador se volvió entonces hacia Olympia y Loty, que habían ocupado las dos sillas contiguas a la de Sophie—. ¿A vosotras se os ocurre algo? Ambas sois diseñadoras en prácticas. 

Olympia miró a la modelo, aunque en ese momento no se le ocurrió nada útil que aportar. La prenda era espectacular, la chica era una auténtica belleza. Sin embargo, de algún modo, no terminaban de encajar. 

—Creo… —carraspeó Loty—. Creo que es posible que la modelo no sea la adecuada. 

—Pero el vestido se ha hecho para ella —objetó Sophie. 

—¡Eso es! —Hurritza se levantó de un salto y luego se volvió hacia la becaria—. Bien pensado, Loty. 

En un santiamén, el diseñador reorganizó los diseños y la prenda quedó finalmente adjudicada a otra joven, unos centímetros más alta y con la piel un par de tonos más oscura. Olympia abrió la boca, asombrada, y luego miró a Loty, que mantenía la cabeza erguida con orgullo. Su compañera había acertado de pleno y ahora el vestido lucía en todo su esplendor. 

No había duda de que Loty no se encontraba allí por casualidad. Llevaba más de un mes viéndola trabajar a diario, admirando su temple y su capacidad para manejar varias cosas al mismo tiempo, y acababa de descubrir que también poseía talento y visión. Era una verdadera lástima que la relación entre ambas no hubiera mejorado ni siquiera un poco, porque estaba convencida de que ambas podrían aprender mucho la una de la otra. 



Olympia se encontraba preparando su equipaje. En unas horas ella y todo el equipo de Hurritza viajarían a París, varios días antes del desfile, para ultimar los detalles. El domingo 26 tendría lugar el ensayo general en el Ópera Garnier y el desfile se celebraría el miércoles 29. Disponían de tiempo suficiente para hacer cualquier cambio que fuera preciso, y en ese sentido todos estaban más o menos tranquilos. 

En esos días apenas tendría tiempo para ver a Étienne. Todo el equipo de Hurritza se alojaba en un hotel cercano a la plaza de la Ópera y ella tendría que compartir habitación con Loty. La idea no les había hecho gracia a ninguna de las dos, pero la disponibilidad de habitaciones, en una semana como esa, era escasa. Étienne la había invitado a quedarse en su apartamento, pero quedaba lejos del hotel donde se encontraban los demás, y Olympia no quería permanecer lejos del centro neurálgico. Solo faltaba que se encontrara con un atasco, con una huelga en el metro o con cualquier problema logístico mientras intentaba llegar hasta el equipo de Hurritza. Lo único que le había prometido era que la noche del 29, cuando todo hubiera ya finalizado, podrían pasarla juntos antes de que ella regresara a Madrid la mañana siguiente. Lo había consultado con Sophie y esta le había dicho que le parecía perfecto. Para entonces el trabajo de todos habría concluido. 

A Olympia le resultaba extraño viajar a una ciudad que conocía tan bien y no poder pasar tiempo con Étienne o con su padre, que presentaba su colección un día antes. A comienzos de esa semana habían hablado por teléfono sobre el asunto. 

—Entonces ¿no asistirás al desfile Von Hassen? —le preguntó, aún incrédulo. 

—No puedo, papá. Estaré con el equipo de Hurritza repasándolo todo. 

—¿Te das cuenta de que es el primero que te vas a perder? —comentó. Su voz expresaba el desagrado que sentía. 

Olympia recordaba muy bien que, desde que era niña, había asistido a todos ellos, extasiada cada vez con la música, las luces y aquellas personas tan guapas y delgadas con sus exquisitos vestidos. 

—Lo sé —reconoció con pesar—, y ojalá pudiera escaparme. Esta vez ni siquiera he visto todos tus diseños terminados. 

—Podrías volver a trabajar conmigo —sugirió entonces—. Ahora que tienes novio aquí, vivir en París sería la solución. 

—Papá, Étienne no es mi novio. 

—Ah, ¿no? —preguntó con ironía—. No es eso lo que he oído por ahí. 

—A la gente le gusta ponerle etiquetas a todo. Solo somos buenos amigos, y nos estamos conociendo. 

—Ya, ya. 

Olympia se mordió la lengua para no replicar. Le gustaba estar con Étienne, y a él le gustaba estar con ella. La química entre ambos era electrizante, pero ninguno de los dos había hablado nunca de sentimientos. Disfrutaban de su tiempo juntos, nada más. Sin embargo, Olympia no podía evitar sentir ese cosquilleo en el estómago cada vez que iban a verse o incluso a hablar por teléfono. Era evidente que Étienne despertaba en ella algo más profundo que una simple amistad con derecho a roce y que iba más allá de la atracción que sentían el uno por el otro, pero temía precipitarse. Sobre todo porque no estaba segura de que él sintiera lo mismo por ella. 

—Viviendo lejos el uno del otro es poco probable que esa relación fructifique —insistió su padre. 

—No vivimos tan lejos y, además, ambos estamos muy ocupados ahora mismo. 

—He leído que va a hacer una película con su padre, ¿es cierto? 

—Sí, al final ha aceptado el proyecto —contestó ella. 

—Bueno, pues con más motivo entonces. 

—Me gusta lo que hago ahora —repuso—. Me abre nuevas perspectivas, y no puedo vivir siempre a tu sombra. Sabes que necesito hacer algo por mi cuenta. 

—Ya, ya me lo has dicho muchas veces —dijo con desgana—. De todos modos, si en algún momento cambias de idea, ya sabes que… 

—Lo sé, papá —lo interrumpió—. Gracias. 

—¿Y qué tal la colección de Hurritza? —cambió de tema—. ¿Algo interesante? 

—¡Papá! —contestó, riéndose. 

Su padre había acompañado su risa y poco después se habían despedido. Podría verlo un rato durante su estancia y, si se lo proponía, tal vez Hurritza no le pusiera ninguna pega si deseaba acercarse para ver el desfile, pero Olympia no quería hacerlo. No quería anteponer su vida personal a su trabajo ni recibir un trato diferente por ser la hija de quien era. La conversación que había mantenido con Loty un mes atrás aún continuaba fresca en su mente, y no necesitaba aumentar la brecha que ya existía entre ambas. 

—Estás muy pensativa. —Su madre entró en la habitación en ese momento. 

—Estaba tratando de recordar si me olvido algo. 

—¿No has hecho una lista? —le reprochó. 

—Mamá… 

Su madre adoraba las listas. Disfrutaba de la sensación de ir tachando las tareas realizadas, de los objetivos cumplidos, y esa práctica la llevaba por lo general a todos los niveles de su vida, como hacer la maleta. Cuando era pequeña, Olympia se veía obligada a escribir una cada vez que se iban de viaje o cada vez que se preparaba para pasar unos días con su padre. Gracias a eso, nunca se había dejado atrás nada importante. Un par de años atrás había abandonado esa costumbre. 

—A ver. —Inés González se sentó a los pies de su cama y cruzó sus bien torneadas piernas, enfundadas en unos flare jeans y una camisa blanca impecable. Alzó las manos y comenzó a contar con los dedos—: Imagino que la ropa ha sido lo primero que has metido, incluida la ropa interior. 

—¡Claro! 

—Uno o dos vestidos de fiesta también, porque por las noches habrá fiestas y cócteles. 

—Mamá, voy a trabajar. 

—Eso es trabajo, querida. Ya sabes que yo voy a estar por allí toda la semana, y tengo todas las noches llenas de compromisos. 

—Es diferente. Pero sí, llevo un par de vestidos. 

—Bien; zapatos también, imagino. 

—Mierda. 

Olympia abrió el armario mientras su madre bufaba a su espalda. Era cierto que había incluido un par de vestidos elegantes, pero no calzado adecuado para llevar con ellos. 

—Maquillaje, desmaquillante, crema hidratante, cepillo y pasta de dientes… —enumeró su madre. 

—Sí, sí, todo eso ya está. 

—¿Secador de pelo? 

—Joder. 

Olympia corrió al cuarto de baño y regresó con el secador y con la plancha para el pelo. Su madre iba a tener razón, después de todo. Hacer una lista era sin duda la mejor solución. Colocó los dos aparatos sobre la cama y miró con ojo crítico todo lo que ya había en ella, y luego la pequeña maleta que aguardaba de pie, apoyada contra el colchón. 

—Me parece que vas a necesitar una más grande —comentó su madre. 

—No, seguro que cabe todo. 

—Has olvidado un buen abrigo —añadió—. Aquí tenemos una temperatura más agradable, pero recuerda el frío que hace en París. 

—Oh, Dios. 

Olympia se llevó las palmas a la frente y se la apretó con fuerza. Comenzaba a dolerle la cabeza. 

—Iré a buscarla al vestidor —se ofreció su madre. 

—Gracias, mamá. 

—¡Y la próxima vez recuerda hacer la maldita lista! —le gritó desde el pasillo. 

Olympia sonrió a su pesar. 

La próxima vez no lo olvidaría, se dijo. 
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La Ópera Garnier, también conocida como Palais Garnier, se alzaba en piedra y mármol en el IX distrito de París y ocupaba el espacio que el rey Luis XIV, conocido como el Rey Sol, había destinado a la Academia Real de Música en el siglo XVII. 

Durante el Segundo Imperio, ya en el siglo XIX, París había sufrido una importante transformación y Napoleón III había encargado al arquitecto Charles Garnier la construcción de un nuevo edificio para la ópera, que fue inaugurado en 1875. Hasta 1989 el conocido como Palais Garnier fue la sede de la ópera de París, hasta que el presidente François Mitterrand ordenó construir un nuevo edificio, el Teatro de la Bastilla, más grande y moderno, que desde entonces se convirtió en la nueva sede de la Compañía de la Ópera. El antiguo palacio permaneció como Academia Nacional de Música y en él se representaban óperas más modestas, ballets, conciertos y eventos de toda índole, como la Semana de la Moda de ese año. 

Jon Hurritza conocía la historia del edificio. Tras la elaborada fachada, adornada con multitud de estatuas, columnas y frisos, se accedía al interior, fabricado casi íntegramente en mármol. Al entrar, una pequeña cueva con una imagen de Pitia, la sacerdotisa de Apolo —el dios griego de las artes—, dividía los dos tramos de escaleras ascendentes hasta el piso superior. Todo el conjunto era de estilo barroco, con multitud de decoraciones, desde estatuas o mosaicos hasta pinturas en los techos, artesonados, candelabros y un sinfín de detalles que uno podía pasarse horas estudiando. A Jon siempre le había parecido recargado en exceso, especialmente el gran vestíbulo o Grand Foyer, con sus pesadas lámparas de araña y las paredes y los techos llenos de molduras, columnas y pinturas, pero no había duda de que se trataba de un entorno de una belleza sobrecogedora. 

—Es… apabullante —dijo Fabrizzio, a su lado. 

—Lo sé. 

—Hemos estado media docena de veces en esta ciudad —comentó su marido—. ¿Cómo es que nunca nos había dado por visitar este edificio? 

—París tiene muchas cosas para ver y siempre que venimos es para la Semana de la Moda. Apenas nos queda tiempo luego para nada. 

—Dímelo a mí —se burló—. Acabas tan agotado que luego necesitas dos semanas enteras para recuperarte. 

—Ya sabes lo mucho que cuesta preparar cada desfile —se disculpó. 

—Lo sé, cariño. —Fabrizzio le dio un golpecito con el hombro—. No era un reproche, solo una observación. 

Jon siempre decía que la vida tenía una forma curiosa de ponerte frente a lo que necesitas, aunque en el momento no tengas ni idea de por qué. La noche que conoció a Fabrizzio había sido, en sus propias palabras, un desastre controlado. Acababa de cortar con su ex, y aunque su cara permanecía imperturbable —porque, claro, no había nada más importante que las apariencias en una gala repleta de gente que te juzga por cada gesto—, por dentro estaba hecho pedazos. La sonrisa que esbozaba mientras sostenía una copa de champán era perfecta, ensayada hasta el último detalle, pero sus ojos delataban el caos interno. 

Y entonces, como si el universo decidiera darle un respiro, apareció Fabrizzio. Jon no recordaba cómo empezó la conversación, solo que había algo magnético en su voz, en su forma de hablar, como si el resto de la sala no existiera. Fabrizzio no le preguntó cómo estaba; no hizo falta. En cambio, le dijo algo que Jon no olvidaría jamás: «No sé qué estás fingiendo, pero espero que sepas que no tienes que hacerlo conmigo». Fue una frase sencilla, directa, pero en medio de aquel caos emocional, Jon sintió que alguien lo veía de verdad. 

No fue amor a primera vista, no exactamente. Fue algo más lento, como un fuego que empieza a arder con calma pero que no se apaga. Después de esa noche, comenzaron a encontrarse con una frecuencia casi cómica. En un café, en una exposición, incluso una vez en una librería, cuando Jon buscaba un libro de diseño que Fabrizzio ya tenía en las manos. «Esto empieza a ser raro», le dijo él, con una sonrisa que parecía diseñada para desarmar hasta al más cínico. «Deberíamos cenar un día y ver si el universo tiene algo que decirnos.» 

Esa cena marcó el inicio de todo. Fabrizzio tenía una manera de mirar a Jon que lo hacía sentirse... cómodo, como si el peso del mundo fuera un poco más llevadero. Esa noche hablaron de todo y de nada: de diseño, de viajes, de lo absurdamente caras que estaban las flores en invierno y de cómo la ciudad podía sentirse gigante y diminuta al mismo tiempo. Fabrizzio escuchaba de una forma en la que nadie lo había escuchado antes, y Jon, por primera vez en años, dejó de fingir. 

Ahora, trece años después, Jon todavía se sorprendía de cómo había cambiado su vida desde esa primera cena. Fabrizzio no solo era su pareja, era su refugio, su roca, la persona que siempre encontraba la forma de sacarlo adelante, incluso cuando él mismo no sabía cómo seguir. Porque, aunque Jon hubiera construido un mundo de moda y perfección, con Fabrizzio todo era distinto. Con él, no había máscaras, ni pasarelas, ni luces cegadoras. Solo ellos, y eso era más que suficiente. 

Fabrizzio Montechiaro era el tipo de hombre que podía pasar desapercibido, si no fuera porque siempre había algo en su porte que hacía que los demás levantaran la vista. No era tanto por su ropa —aunque Brunello Cucinelli parecía haber diseñado toda su existencia—, sino por la forma en que la llevaba. Camisas de lino con un ajuste impecable, chaquetas de cachemir que caían con una precisión envidiable y zapatos que hablaban de kilómetros recorridos en lugares que la mayoría solo podía imaginar. Era una lección de discreción y estilo, la prueba de que el verdadero lujo no reside en lo evidente, sino en los pequeños detalles. 

Había algo particularmente atractivo en la simplicidad de su apariencia. Su cabello era escaso, sí, pero eso solo acentuaba la estructura elegante de su rostro, donde cada línea parecía dibujada con intención. Llevaba su imagen con una confianza tan natural que convertía cualquier posible inseguridad en un rasgo distintivo. Su barba perfectamente recortada y sus gafas elegantes no eran un intento de parecer sofisticado, sino el resultado de alguien que simplemente lo era. 

No hablaba mucho de su trabajo, pero cuando lo hacía, lo describía con la pasión de un verdadero artista. «Paisajista» parecía quedarse corto para lo que realmente hacía. Sus proyectos no eran jardines, eran mundos, cada uno una extensión de su visión. Desde la Costa Azul hasta villas escondidas en el corazón de la Toscana, Fabrizzio había creado espacios donde el tiempo parecía detenerse. Pero él nunca lo mencionaba con grandilocuencia; simplemente decía: «Es un buen lugar para perderse». 

Y luego estaba su perfume, Baghari de Robert Piguet, un aroma que llegaba en oleadas suaves y sofisticadas, como un recordatorio de que siempre estaba ahí, discreto pero inolvidable. Jon solía bromear diciendo que era un hombre del Renacimiento atrapado en el siglo XXI, y quizá tenía razón. Fabrizzio no necesitaba impresionar a nadie, y tal vez por eso lo hacía. 

Era alguien que te hacía sentir que el verdadero valor de las cosas no estaba en cuánto brillaban, sino en cómo encajaban perfectamente con quienes las llevaban. Fabrizzio Montechiaro no necesitaba grandes gestos para destacar; él simplemente era. 



El ensayo general había salido casi perfecto y solo fueron precisos un par de ajustes para pulirlo. Jon había quedado satisfecho. En aquel entorno, con la música elegida y la combinación de luces, el espectáculo sería magnífico. 

Apenas faltaban un par de horas para el inicio del desfile y la zona habilitada para prepararlo era un caos controlado. Modelos, estilistas, costureras, peluqueros y maquilladores se movían de un lado a otro preparando cada look. Jon iba de una a otra, como una abeja buscando el néctar de las flores. 

—Heidi Moor no puede salir —anunció Sophie, acercándose a él a paso rápido. 

—¿Qué? —Jon sintió su pulso acelerarse. 

—La fiebre le ha subido mucho y ha comenzado a vomitar. 

—Madre de Dios. —Tomó de la mano a su compañera y la llevó a un rincón apartado—. ¿No podemos darle nada? 

—Ya le he dado todo lo que podía darle. 

—Joder, joder, joder… —masculló, con los dedos apretándose las sienes. 

—Ya sabes que estas cosas pasan… 

Sí, claro que lo sabía. Un evento de esas características, como cualquier otro, era susceptible de sufrir cualquier tipo de contratiempo, y una modelo enferma no era nada inusual. Solo que, cuando eso sucedía, la mayoría de ellas eran capaces de subir a la pasarela los pocos segundos que debían desfilar por ella. 

—A ver, déjame pensar… —Jon se tomó unos segundos para concentrarse y ordenar sus pensamientos—. Heidi lleva los vestidos 5 y 29, ¿verdad? 

Sophie asintió sin necesidad de consultar sus notas. A esas alturas ambos llevaban tan memorizado el orden que no les hacía falta, aunque Jon estaba tan nervioso en ese momento que necesitó que ella se lo confirmara. 

—Monique podría llevar el 5 y… —sugirió. 

—No le dará tiempo a cambiarse para el 11. 

—Sí, cierto. 

—Pero podría llevar el 31. 

—Vale, sí. Aunque… 

—El color no le pega tanto como a Heidi. Su pelo es más oscuro —señaló Sophie. 

—Quizá podríamos cambiar el orden. 

—Jon, cambiar el orden a estas alturas resultaría caótico. 

—Maldita sea, ¿y qué propones? 

—Imagino que no estás dispuesto a renunciar a presentar esos dos modelos. 

—Imaginas bien —masculló. 

Jon contempló el salón lleno de gente y, durante un breve instante, reorganizó una y otra vez el desfile en su mente, sin hallar un resultado que le satisficiera. Con cierta amargura pensó que tal vez, después de todo, sí que tendría que renunciar a presentar al menos una de las creaciones. A su lado, Sophie parecía estar haciendo lo mismo que él, repasando las posibles alternativas. 

—Se me ocurre… —comenzó su compañera. 

—¿Qué? 

—No sé si te va a gustar. 

—No creo que tengamos muchas alternativas. 

—Olympia. 

—¿Cómo? —Jon miró hacia la becaria, que grababa vídeos a las modelos y charlaba con ellas y con el personal. 

—Es rubia, como Heidi, casi tan alta como ella y con un cuerpo muy similar, y con el tono de piel perfecto —continuó Sophie—. Quizá tengamos que meterle un poco el dobladillo en el 31 para que no lo arrastre. 

—No tiene experiencia. 

—Bueno, ha desfilado antes. 

—Pero no en un acto como el de hoy. 

—Ya… —Sophie se mordió el labio, indecisa—. Si se te ocurre alguna otra solución… 

Pero a Jon no se le ocurría ninguna otra alternativa, y menos con tan poco espacio de tiempo para maniobrar, así que al final soltó un suspiro de resignación. 

—Dile que venga. 

Sophie se alejó de él y fue a buscar a la becaria, que se aproximó a él con cierto recelo. 

—Oly, tenemos un problema… —le dijo. 

En unos segundos la puso al tanto de lo que sucedía. La chica asistía a su explicación haciendo pequeños gestos de afirmación con la cabeza, aunque era evidente que aún no entendía por qué la habían hecho llamar. Cuando le explicó lo que esperaban de ella, su rostro empalideció de tal forma que creyó que iba a desmayarse. 

—No te lo pediríamos si no fuera importante —le dijo Sophie, que la tomó del brazo con delicadeza. 

—Pero yo no soy modelo —balbuceó la chica. 

—Pero sí has desfilado —continuó Sophie—. Y hace un par de semanas posaste para un anuncio de cosméticos, así que, en cierto modo, sí que eres modelo. 

—¡Pero no de pasarela! 

—Conoces el desfile tan bien como nosotros —intervino Jon—. Has estado presente en los últimos pasos. Sabes cómo va, has estudiado todos los detalles, ¿me equivoco? 

—No… 

—Pues ahora te necesitamos —sentenció Sophie—, y estoy segura de que estás dispuesta a ayudarnos. ¿Me equivoco yo ahora? 

—No. —Olympia contestó con una sonrisa. 

Jon vio que se llevaba la mano a la frente y que el pulso le temblaba. No podía ni imaginarse el estado de nervios en el que se encontraba, ni las consecuencias que eso podría tener para el desarrollo de la velada. Quizá, después de todo, aquella no era tan buena idea como a Sophie le había parecido. 

—¿Podrías…? —Olympia miró a Sophie—. ¿Podrías ir a buscar a mi madre? Seguro que está en el vestíbulo. 

—¡Claro! 

Sophie intercambió una mirada con Jon y este asintió. Inés González era una profesional de las pasarelas, seguro que ella lograría tranquilizar a su hija y darle algunos consejos valiosos para que saliese airosa de aquel embrollo. 



—¿Es que habéis perdido la cabeza? —fue lo primero que dijo su madre en cuanto Sophie y Jon le contaron lo que sucedía. 

Olympia, sentada sobre una butaca, trataba de reprimir las náuseas. Desde que le habían dicho lo que esperaban de ella era incapaz de controlar los nervios. ¿Y si se equivocaba y chocaba con otra modelo en la pasarela? ¿Y si se caía? Cientos de personas iban a asistir al desfile, entre ellas multitud de periodistas especializados que podrían destrozarla a ella y a Jon Hurritza si algo salía mal. Entendía que se trataba de una situación imprevista y de difícil solución, y estaba dispuesta a ayudar en lo que fuera, pero estaba aterrada. 

—Créeme, Inés, nos encontramos en una situación delicada. —Sophie Lefebvre trataba de tranquilizar a su madre. 

—Pues si esta es vuestra solución no lo habéis pensado lo suficiente —replicó con dureza. 

—Mamá, por favor —suplicó Olympia—. Quiero hacerlo. 

—¿Tú sabes la clase de buitres que habrá ahí fuera? —Señaló con un dedo hacia las puertas. 

—Lo sé —respondió—. Pero tú eres la mejor modelo que conozco, y eres mi madre. Necesito que me ayudes. 

El rostro de Inés González se suavizó de inmediato y sus ojos adquirieron cierto brillo que ella había visto en muy pocas ocasiones. Luego se volvió hacia Sophie. 

—Primero necesitará un calmante, ya sabes —le dijo—. Algo suave pero efectivo. Imagino que tendréis de eso. 

—¡Claro! —respondió Sophie—. ¿Alguno en particular? Tenemos de todo. 

—Lo dejo a tu elección. 

Sophie se marchó hacia el fondo de la sala, y Olympia la vio rebuscar en una de las grandes bolsas que había sobre una mesa. 

—Gracias, Inés —dijo entonces Jon—. Gracias a las dos. 

—No me las des todavía —sentenció la madre de Olympia—, la noche aún no ha terminado. 

—Aun así. 

—Vale, vale. —Hizo un gesto con la mano que Olympia conocía muy bien—. Ahora vete a hacer tu trabajo, que yo haré el mío. 

Jon Hurritza asintió y se alejó también. 

—Mamá… 

—Ssshh, todo va a salir bien, ya verás. 

Su seguridad hizo que Olympia se relajara, aunque solo un poco. Sophie regresó con una pequeña pastilla blanca y ella se la tomó con un vaso de agua. Luego también desapareció e Inés González se dedicó a hacer lo que mejor sabía. Tomó a su hija de la mano y la llevó a un rincón. Colocó un par de biombos para protegerlas de las miradas y luego se cruzó de brazos. 

—Y ahora desfila. 

Olympia enderezó la espalda y dio unos cuantos pasos. 

—No, así no —la rectificó de inmediato—. Eso está bien para un desfile en tu escuela, esto es otro nivel. Ya has visto cómo lo hacen ellas. 

—Sí. 

—Cierra los ojos y visualízalas. Las viste en el ensayo, ¿verdad? 

—Sí, y en el atelier de Hurritza. 

—Bien, reproduce esas escenas en tu cabeza, como si estuvieras viendo una película. Y luego trata de meterte en la piel de la modelo a la que vas a sustituir. 

—Heidi Moor. 

—¿La finlandesa? 

—Esa misma. 

—Bien, de acuerdo. Guardáis cierto parecido. Ahora mueve los brazos, los hombros y la cintura del mismo modo, de momento con los pies quietos. Ahora visualiza su cabeza y el modo en que la coloca en cada paso. ¿La ves? 

—Sí, creo que sí. 

—¿Crees? 

—Sí. La veo —contestó. 

Olympia comenzaba a sentir que su cuerpo perdía la tensión inicial y pensó que la pastilla comenzaba a hacer efecto. 

—Ahora comienza a moverte como ella, pero sin tratar de imitarla por completo o tus movimientos parecerán forzados. Tienes que ser capaz de interiorizar esos compases y hacerlos tuyos, imprimirles tu propia personalidad. ¿Comprendes a lo que me refiero? 

—Perfectamente. 

Olympia dio unos cuantos pasos, algo insegura al inicio, pero con más confianza en los últimos. 

—De acuerdo, no ha estado mal —reconoció su madre con cierto orgullo mal disimulado—. Vamos a practicar un poco más, unos minutos, y luego te pondrás el primer vestido y repetiremos. 

—¿Crees que lo haré bien? —preguntó, un tanto insegura. 

—Eres mi hija, lo harás más que bien. 

Olympia se sintió reconfortada por esas palabras y volvió a caminar de un lado a otro, atendiendo a las pequeñas correcciones que le hacía su madre. La cabeza de Sophie asomó por detrás de uno de los biombos. 

—Oly tendría que vestirse ya —anunció. 

Para su sorpresa, Olympia no experimentó ninguna sacudida interior, como si todo su ser flotara en un lago de tranquilidad, aunque sus sentidos y sus miembros permanecieran alerta. 

Quizá, después de todo, la noche sí fuera a salir tan bien como había asegurado su madre. 
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El resultado no podría haber sido más favorable para Jon Hurritza y, por ende, también para Olympia. Su colección había acaparado varias páginas de las revistas de moda más importantes, entre ellas Vogue, Elle y Harper’s Baazar, y en ese momento contemplaba los numerosos recortes de prensa extendidos sobre su mesa, tanto en los medios extranjeros como nacionales, y sobre todo en los digitales. Todo el mundo parecía haberse puesto de acuerdo para elogiar sus creaciones y palabras como «sofisticación», «audacia» e «innovación» salpicaban aquí y allá los artículos. 

Cuando comenzó en el mundo de la moda, Fabrizzio le aconsejó que conservara todos y cada uno de los recortes que pudiera conseguir a lo largo de su carrera. No solo para recordarle sus inicios y ver cómo había ido progresando en el cumplimiento de su sueño, sino también para no olvidar sus orígenes y poder levantarse con más facilidad si algún día la suerte le era adversa. En cada nueva colección, Jon siempre temía no ser capaz de conectar con el público o no lograr acaparar la atención de la crítica especializada. A muchos grandes les había pasado alguna vez en su carrera, una colección fallida que no conseguía despertar suficiente interés o que, simplemente, era criticada sin ambages. A él todavía no le había sucedido nada semejante, pero estaba mentalmente preparado para cuando le llegara el turno, si es que eso sucedía alguna vez. 

Sin embargo, tenía la sensación de que la joven Olympia aún no estaba lo bastante curtida como para algo así. Su participación en el desfile había sido sobresaliente, tanto que había acaparado casi la misma atención que él, y en las revistas y páginas de salseo era la protagonista absoluta. Que su novio fuese a filmar una película con su padre, Marcel de Bascher, no había hecho sino aumentar el foco que brillaba sobre ambos, en especial sobre ella. Si la dirección del viento cambiaba de forma brusca, no sabía si la muchacha tendría arrestos como para mantenerse en pie. Y él estaba a punto de añadir un elemento más a la ecuación. 

En ese momento, Olympia entró en su despacho después de que él la hubiera llamado. Lucía un conjunto de dos piezas compuesto por una blusa blanca estructurada, con hombros ligeramente elevados y un delicado vuelo tipo péplum que acentuaba su silueta, combinada con unos vaqueros de pernera ancha y efecto retorcido, que desafiaban la simetría tradicional con un diseño casi escultórico todo de Alaïa, unas zapatillas de Adidas y un bolso de Hermès que había tomado prestado de nuevo del vestidor de su madre. 

Llevaba el rubio cabello sujeto sobre la cabeza en un moño de apariencia desenfadada, pero que él sabía que conllevaba su trabajo. Ligeramente maquillada, acentuando con precisión sus grandes ojos castaños, se preguntó cuánto tiempo pasaría frente al espejo cada mañana, porque su aspecto siempre era impecable. 

—¿Has descansado? —le preguntó nada más verla. Hacía cuatro días que habían regresado de París y esa era la primera jornada en las oficinas. 

—Sí, gracias. —Sonrió, cordial—. ¿Y tú? 

—Listo para el siguiente asalto. 

La vio echar un vistazo a la superficie de su mesa y le agradó comprobar que su sonrisa se ensanchaba. Parecía alegrarse sinceramente de sus logros, y eso era bueno. 

—Creo que todo el mundo está de acuerdo en que es una colección magnífica —le dijo Olympia—, y ha sido un honor haber formado parte de ella, aunque sea un poquito. 

—¿Un poquito? —Jon soltó una risita. 

—Bueno, quiero decir que yo… —La joven titubeó—. En fin, me incorporé a última hora, cuando ya estaba todo casi hecho. Para la siguiente voy a estar desde el inicio. Es muy emocionante. 

—Cierto, lo es. Aunque, la verdad, no sé si vas a disponer de mucho tiempo para preparar la semana de la moda de otoño-invierno, en París de nuevo. 

—¿Qué? —Lo miró con extrañeza—. ¡Pero si es en junio! 

—Soy consciente —repuso, al tiempo que le indicaba con una mano que tomara asiento en una de las dos sillas situadas frente a su mesa, tapizadas en un suave tono topo—. Tu participación en el desfile ha llamado mucho la atención. 

—Sí, yo… 

—No pasa nada, es estupendo —la interrumpió, con la sensación de que la joven pretendía disculparse, como si aquello fuese culpa suya—. Si hablan bien de ti, hablan bien de nosotros, así que no hay problema. El número de seguidores de tus redes sociales se ha multiplicado por tres y me consta que a no mucho tardar van a comenzar a llamarte de todas partes para hacerte reportajes, entrevistas y ofrecerte campañas publicitarias. 

—Justo quería comentar eso con Sophie y contigo. 

—¿En serio? —Rio—. ¿Ya han comenzado a llamar a tu puerta? 

—Sí, y algunos con bastante insistencia —contestó con una sonrisa. 

—Bueno, pues me temo que vas a tener que añadir uno más a tu lista. 

—¿Cómo? No comprendo. 

Jon se echó hacia atrás en la silla, cruzó las piernas y se recolocó las gafas de montura negra. 

—Ayer mantuve una conversación de lo más interesante con Gérard Grenoble —le explicó—. ¿Sabes quién es Gérard Grenoble? 

—Hummm, su nombre me resulta familiar, pero… 

—Es el presidente ejecutivo de la división de perfumería y cosmética de Dior. 

—Sí, cierto. —La vio apretar los labios, sin duda preguntándose de qué habrían hablado ellos dos que pudiera interesarle a ella. 

—Quiere que seas el rostro de la campaña para presentar su nuevo perfume. 

—¡¿Qué?! 

—Bueno, en realidad será un trabajo en colaboración con otro modelo, cuyo nombre aún no conozco. Al parecer van a sacar al mismo tiempo la fragancia femenina y la masculina y quieren rodar un spot para redes sociales en París, en el Shangri-La, donde se celebró Le Bal. ¿No te parece un escenario ideal? 

Olympia parecía haber perdido el habla, aunque sus ojos, que se habían abierto todavía más, no cesaban de pestañear. 

—Le he dicho que tenía que consultártelo, por supuesto —continuó Jon. 

—Pero si yo…, yo no…, ¡no soy modelo! —soltó al fin. 

—Eso mismo dijiste hace unos días en París y, la verdad, parecías haber nacido sobre una pasarela —bromeó. 

—Ya. —Olympia dejó escapar una risita nerviosa—. Yo quiero dedicarme al diseño y a la parte empresarial del negocio. 

—¿Y? ¿Crees que participar en unas cuantas campañas y aparecer un poco en los medios te perjudicará en tu carrera? —inquirió, alzando una ceja—. Si haces las cosas bien y no te metes en escándalos, esto acabará beneficiándote. Cuando crees tu propia firma o te pongas al frente de la de tu padre, si es eso lo que quieres hacer, ya serás una persona conocida, con multitud de contactos y con la prensa de tu lado. Eso es algo que nunca hay que despreciar. 

—Nunca he hecho un anuncio. 

—Has grabado un montón de vídeos para tus redes sociales, no creo que sea muy distinto. 

En realidad sí lo era, y sobre todo para una campaña con un presupuesto como el que sin duda iba a manejar una firma como Dior, pero no quería espantar a Olympia más de lo que ya parecía. Todo estaba sucediendo a demasiada velocidad y sospechaba que aún no había sido capaz de asimilar los nuevos cambios en su vida. 

—Tómate unos días para pensártelo, habla con tu madre y con Sophie —le sugirió—. Ambas tienen experiencia en ese sentido y podrán orientarte mucho mejor que yo. 

—Sí, claro, eso haré. 

Jon observó cómo se retorcía las manos con un nerviosismo que apenas era capaz de disimular y le dijo que ya podía regresar a su puesto de trabajo. Intuyó que, en cuanto saliera del despacho, iba a dirigirse directamente al baño para refrescarse un poco y templar sus nervios. Al menos, eso es lo que él habría hecho en su lugar si con veintiún años le hubieran propuesto algo semejante. De hecho, pensó divertido, habría necesitado una ducha bien fría y una buena copa de whisky para asimilarlo. A Olympia le costó tomar una decisión. Se reunió con Sophie Lefebvre en su despacho, una estancia serena y meticulosamente cuidada, donde la elegancia no se imponía, sino que fluía de manera natural. El techo de madera en forma de catedral le confería amplitud, mientras que las paredes en tonos neutros servían de fondo para una cuidada selección de arte moderno y fotografías en blanco y negro, enmarcadas en molduras lacadas. Cada pieza parecía seleccionada con precisión quirúrgica, sin distracciones innecesarias, sin nada que estuviera ahí por casualidad. 

En el centro de la habitación, una mesa de cristal con detalles en madera noble y laca negra se erguía imponente, equilibrando sofisticación con funcionalidad. Sobre ella, un jarrón de cristal tallado sostenía un exuberante ramo de peonías y orquídeas blancas, añadiendo un aire de frescura impoluta, mientras que un par de libros de arte y moda, perfectamente apilados, completaban la escena. A un lado, dos butacas de líneas limpias, tapizadas en bouclé marfil, esperaban pacientes a quienes Sophie decidiera recibir. 

Sophie la atendió a última hora del día siguiente a su conversación con el diseñador, e Olympia intuyó de inmediato que ya conocía los pormenores de aquella charla. Vestida con un impecable traje de crepé en tono tostado, la americana oversize —sin nada debajo— caía con la precisión de un patrón perfecto, revelando el justo equilibrio entre poder y sensualidad. En su muñeca, una pulsera dorada asomaba con la misma discreción con la que todo en ella parecía calculado. 

Sophie compartía la misma opinión que Jon Hurritza y también le aconsejó que hiciera el anuncio. 

—En un mundo tan ferozmente competitivo como este, cualquier ayuda para impulsar tu carrera es bienvenida —le dijo—. O casi. 

—Pero eso significará que deberé faltar al trabajo unos cuantos días —repuso Olympia—. Bastante estoy faltando ya desde que volvimos. 

Y era cierto. Desde que habían regresado de París no había hecho más que atender llamadas y mensajes de los periodistas de medios especializados en moda que querían hacerle algún reportaje. Y ya había hecho dos entrevistas, una de ellas para un programa de televisión que se emitía por las mañanas. 

—Tómatelo como una parte más de tu trabajo —le dijo Sophie, clavando en ella sus increíbles ojos verdes, que ese día llevaba maquillados con una sombra marrón oscura con toques dorados que aún hacía resaltar más su mirada—. Toda esta publicidad también nos está viniendo muy bien a nosotros. 



Su madre, en cambio, era de otro parecer. Inés González conocía aquel mundillo igual de bien que Sophie, aunque su opinión sobre el anuncio era muy distinta. Olympia le planteó la cuestión durante la cena, que ambas compartían en el comedor, rediseñado hacía unos años por Luis Bustamante, donde la elegancia se conjugaba con una audaz teatralidad. 

La estancia estaba envuelta en un rojo lacado vibrante, con paneles de madera brillante que reflejaban la luz y añadían una profundidad casi escenográfica. Las molduras negras enmarcaban el espacio con precisión arquitectónica, mientras que los detalles en latón aportaban un sutil aire de sofisticación clásica. 

En el centro, una mesa de madera de acacia con patas metálicas negras se erigía con una imponente sobriedad. A su alrededor, seis sillas tapizadas en cuero negro con respaldo ligeramente curvado y detalles en latón dorado, una elección que equilibraba lujo y funcionalidad con la precisión de un set de cine cuidadosamente iluminado. 

Los accesorios eran mínimos, pero estratégicos: sobre la mesa, pequeños jarrones de cristal rojo sostenían ramilletes compactos de rosas del mismo tono, mientras que en la encimera lateral dos lámparas de latón con pantallas pulidas proyectaban una luz cálida, resaltando los contrastes entre el rojo, el negro y la madera. Un gran cuadro de líneas abstractas enmarcado en blanco rompía la opulencia del entorno, añadiendo un toque de modernidad sin robar protagonismo. 

Todo en la estancia parecía pensado para impresionar, pero sin excesos superfluos. Era un espacio que, al igual que Inés González, imponía sin esfuerzo. 

—Solo será una distracción —le dijo—. No debes olvidar cuáles son tus objetivos. 

—Pero se trata de Dior… 

—Me consta, pero ya sabes lo fugaces que son estas campañas. Dentro de un par de meses nadie la recordará siquiera, y tú habrás perdido un montón de tiempo. 

—No creo que grabar un anuncio nos lleve tantos días… 

—Ah, pero es que no se trata solo del spot, Olympia —recalcó, moviendo la cabeza como si le pareciera increíble que ella no conociera esa información—. Si vas a ser la cara del nuevo perfume de Dior, serán también sesiones de fotos para revistas y redes sociales, galas a las que deberás asistir, fiestas benéficas, ferias internacionales… 

Olympia no había tenido en cuenta nada de eso y, de hecho, tampoco estaba muy segura de que su madre tuviera razón en ese sentido. Quizá ahora las campañas no resultaban tan exigentes como lo eran en sus tiempos, y se dijo que tenía que volver a hablar con Jon para asegurarse. 

Étienne, por su parte, se mostró más comedido tanto en un sentido como en el otro. Ese fin de semana voló desde París para verla de nuevo y apenas se atrevieron a salir del hotel Villa Magna, que se había convertido en su refugio cada vez que él acudía a Madrid. En la puerta se había apostado un grupo de paparazis dispuestos a atrapar cualquier momento de ellos dos juntos y tuvieron que pedir ayuda al personal del hotel, que lo arregló para que pudieran salir a cenar por una puerta trasera. Evitaron a los paparazis, pero no a las docenas de personas que los paraban por la calle para hacerse un selfi con ellos y que incluso los interrumpieron durante la cena con la misma excusa. ¿Desde cuándo la gente había perdido por completo la educación? Ella jamás se habría atrevido a interrumpir la cena de dos personas, por muy famosas que fueran, para hacerse una foto con ellos. 

En un momento dado, Étienne incluso trató de esquivar a una insistente mujer que acabó insultándolos en mitad de la calle y diciéndoles que ellos eran famosos gracias a personas como ella, y que hacerse una foto con sus fans era lo mínimo que les debían. Olympia estaba parcialmente de acuerdo con esa afirmación, aunque todo tenía sus límites. En ese caso en concreto, la señora no había tenido reparos en interrumpir un momento íntimo entre los dos, mientras paseaban de la mano por Gran Vía y él la besaba frente a un semáforo en rojo. 

—¿Cuándo nos hemos convertido en nuestros padres? —bromeó Étienne un rato después, ya en la habitación del hotel. 

—¿Nuestros padres? 

—Mi padre lleva sufriendo este tipo de acoso desde hace años, no sé cómo lo soporta —se explicó—. Y supongo que tu madre, años atrás, también sería un personaje público perseguido por los periodistas y por los fans. 

—Sí, eso tengo entendido. Todavía hoy hay quien la para por la calle para preguntarle si ella es la famosa Inés González. 

—¿Lo ves? —Étienne le guiñó un ojo—. Nos hemos convertido en nuestros padres. Y si haces ese anuncio para Dior aún será peor. 

—¿Me estás diciendo que no lo haga? 

—¿Qué? —La miró con extrañeza—. ¡No! Jamás se me ocurriría decirte qué es lo que debes hacer. Solo que tengas en cuenta que eso te hará mucho más famosa de lo que ya eres ahora. 

—Lo mismo pasará cuando hagas la película con tu padre —repuso ella, sin poder ocultar que su comentario la había molestado un poco. 

—Soy consciente. —Pareció percibir su molestia, porque se levantó de la butaca y le acarició la mejilla—. Solo quiero decir que vamos a tener que aprender a lidiar con esto. 

—Lo sé. 

—¿Te ves capaz? 

—¿Y tú? 

—Por supuesto —respondió Étienne—. Además, espero que toda esta fama me sirva de trampolín cuando decida montar al fin mi empresa de organización de eventos. 

—¿Ya has hablado con tu padre de eso? —se interesó—. No sé si le hará mucha gracia que no quieras seguir sus pasos como actor. 

—Todavía no, pero con lo que cobre por la película creo que ya podré ponerla en marcha. 

—Vaya, no me habías dicho que tenías el caché de La Roca —bromeó. 

Olympia se refería al conocido actor Dwayne Johnson, quien, al parecer, era uno de los mejor pagados de la industria cinematográfica. Y, en su opinión, se ganaba cada centavo que le pagaban. Étienne rio ante su comentario. 

—Tengo algunos ahorros y mi madre ha decidido apoyarme con el resto. 

—¡No me lo habías dicho! —exclamó, alborozada—. ¡Eso es fantástico! 

—A cambio me ha hecho prometerle que el primer evento que organice será en su galería —apuntó con una sonrisa. 

Olympia asintió, feliz por él. En los meses que llevaban saliendo juntos Étienne le había contado algunas cosas sobre su familia, y sabía que su madre siempre había sido un gran apoyo para él. Olympia había lamentado cada vez no poder compartir anécdotas igual de adorables sobre su propia infancia o su adolescencia. 



Cuando regresó el lunes a las oficinas de Hurritza decidió hablar de nuevo con Jon. Necesitaba concretar algo más sobre el anuncio de Dior antes de tomar una decisión, pero Loty le informó que pasaría todo el día fuera. 

—Seguro que tus grandes planes pueden esperar unas cuantas horas más —le comentó, sarcástica. 

—No sé qué quieres decir con eso —repuso. En las últimas semanas había decidido evitar proporcionarle a su compañera nuevos argumentos para que la despreciara todavía más. 

—No te hagas la tonta conmigo, Olympia. No te pega. 

Loty llevaba ese día el cabello largo y ondulado recogido en una cola y su fino rostro, más bien redondeado, se veía un poquito más alargado, lo que la favorecía mucho. Sus espesas y bien dibujadas cejas cobijaban unos ojos que en ese momento la miraban con desdén. 

—Ahora eres la nueva estrella del atelier, ¿no? Todo el mundo habla de ello. 

—No soy ninguna estrella. 

—Sobre la pasarela lo parecías. Una suerte que Heidi Moor se pusiera enferma justo ese día, ¿no te parece? 

—¿Insinúas que yo tuve algo que ver con eso? —preguntó Olympia, perpleja. 

Loty la miró con la boca ladeada en una mueca de desagrado. 

—No, no creo que tengas agallas suficientes como para eso, pero no hay duda de que supiste aprovechar bien el momento. 

—No fue idea mía. 

—Ya, claro, nunca lo es. Pero, de una forma u otra, siempre acabas en el centro de todo. Debe ser maravilloso ser tú. 

Olympia pensó en una réplica adecuada, pero no se le ocurrió ninguna que lograra poner a Loty en su lugar. Era evidente que la relación entre ambas no había mejorado ni un ápice. Trabajaban juntas y, la mayor parte del tiempo, se soportaban. 

Por sus palabras, resultaba evidente que su compañera tampoco veía con buenos ojos la idea de que ella participara en el anuncio de Dior y que eso, inevitablemente, las iba a distanciar todavía más. 

Olympia se recostó contra el respaldo de su silla ergonómica y cruzó los dedos sobre la mesa. Todo el mundo había expresado ya su opinión sobre el particular. Pero ¿qué quería hacer ella en realidad? 
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Jon Hurritza y Sophie Lefebvre acompañaron a Olympia a París para reunirse con Gérard Grenoble. Finalmente, había decidido que quería hacer el anuncio, aunque, antes de comprometerse a nada, necesitaba saber qué era exactamente lo que se esperaba de ella. 

El coche se detuvo frente al 30 Avenue Montaigne, la icónica sede de Dior, un edificio que respiraba historia y refinamiento. La fachada de piedra clara, de proporciones majestuosas, se alzaba con la elegancia inconfundible de la haute couture, donde cada detalle, desde los balcones de hierro forjado hasta la discreta placa dorada con el nombre de la maison, evocaba el peso de la tradición. 

Al cruzar las puertas, Olympia se encontró en un universo donde la artesanía y el lujo dialogaban en perfecta armonía. El interior, dominado por tonos marfil, crema y gris perla, destilaba una sofisticación clásica reinterpretada con un aire contemporáneo. El mármol pulido de los suelos reflejaba la luz de las imponentes lámparas de araña, mientras que las molduras de los techos recordaban la grandeza de los salones parisinos. 

Los pasillos conducían a espacios más privados, donde la modernidad se mezclaba con el legado de la maison. Las oficinas eran un equilibrio entre funcionalidad y belleza, con muebles de líneas depuradas, sillones tapizados en terciopelo gris Dior y mesas de trabajo donde bocetos, muestrarios de tejidos y bordados a mano parecían contar historias de moda antes de cobrar vida. 

Más allá, una escalera de caracol conducía a los salones donde en otro tiempo Christian Dior supervisaba sus primeras colecciones. Aquí, los espejos envejecidos y los retratos de las icónicas musas de la casa se entrelazaban con maniquíes de toile en proceso de creación, una prueba palpable de que, en Dior, la moda era un arte en constante evolución. 

Olympia dejó que sus dedos rozaran una de las mesas de mármol mientras seguía a sus acompañantes. El aire tenía ese perfume inconfundible a cuero, papel y esencia de hilos dorados recién bordados, un aroma que, de alguna manera, encapsulaba lo que significaba estar dentro de Dior. 



Había esperado encontrarse a un hombre de la edad de su padre y a Olympia le sorprendió comprobar que Grenoble no era mucho mayor que Hurritza, alto y espigado, y con una mata de cabello rojizo ondulado que enmarcaba un rostro bastante pecoso, donde lo que más destacaba eran sus ojos azules. Los recibió con cordialidad y les ofreció un desayuno que parecía aguardarlos. Olympia no había tomado nada en las últimas horas debido a los nervios y notaba cómo su estómago comenzaba a hacer incómodos ruiditos, así que se obligó a comer uno de aquellos deliciosos cruasanes. Por nada del mundo quería que sus vísceras acabaran protagonizando la reunión. 

Le había costado mucho dormirse la noche anterior y, dado que habían madrugado para tomar el primer vuelo a París, apenas había dormido tres horas. Sophie la había ayudado a maquillarse en el taxi que los condujo a las oficinas y Olympia presentaba un aspecto mucho más glamuroso de como en realidad se sentía. Sus grandes ojos, perfilados en suaves tonos azules, resplandecían sobre su cutis nacarado, donde solo se había aplicado un poco de colorete y algunos brillos para que pareciera más jugoso. Los labios, pintados en un discreto tono rojizo, le proporcionaban un aspecto aún más fresco. Estaba guapa, había podido comprobarlo en el espejo del ascensor, con el cabello recogido de modo desenfadado sobre la cabeza y varios mechones apuntando en distintas direcciones. 

Se había vestido con un conjunto impecable en tonos gris antracita, compuesto por un abrigo de lana de hombros estructurados y cuello envolvente que caía con la suavidad de un drapeado escultural. Bajo él, un traje de raya diplomática en una silueta relajada, con pantalones de pernera ancha que rozaban el suelo al caminar, aportaba una elegancia atemporal y sin esfuerzo. La fluidez de las capas, combinada con la sastrería precisa, evocaba esa mezcla perfecta entre autoridad y misterio que tanto definía el ADN de Dior. 

Ahora, cómodamente instalada en una butaca de cuero negro de líneas depuradas, Olympia estaba lista para escuchar lo que Dior Beauty tuviera que proponerle. El despacho de Gérard Grenoble era un reflejo absoluto de la maison: sofisticado, atemporal y sin excesos. Un espacio donde la tradición y la modernidad se fusionaban con precisión quirúrgica. 

Las paredes, revestidas en un blanco inmaculado con molduras clásicas, contrastaban con los muebles en madera de ébano y detalles en latón, creando un ambiente de lujo discreto. Una gran mesa de despacho de cristal y metal pulido dominaba el centro de la estancia, sin papeles ni elementos innecesarios, solo un par de libros de arte y un bolígrafo Montblanc meticulosamente colocado. 

Detrás de Grenoble, un gran ventanal ofrecía vistas a la avenida Montaigne, dejando entrar la luz natural que iluminaba con suavidad cada ángulo de la habitación. Sobre la repisa de la chimenea, un jarrón de Baccarat con un ramo de peonías blancas aportaba el toque final de refinamiento. 

El presidente ejecutivo de la división de perfumería y cosmética de la marca parisina poseía una voz de barítono clara y perfectamente modulada, y el tono era amigable. Tras reiterar la propuesta que le había hecho a través de Hurritza, se avino a responder a todas sus dudas. 

—En efecto, no se trata solo del spot, también habrá campañas en prensa escrita, y será necesario realizar algunas sesiones de fotos. Una tú sola y otras en compañía de Jong-ki. 

—¿Lee Jong-ki? —preguntó, atónita. 

Olympia sabía quién era el famoso modelo de origen coreano y residente en España, uno de los más cotizados del mundo y, además, exestrella k-pop de un grupo de adolescentes en su país. Ella había crecido escuchando y bailando sus canciones, igual que otras miles de jóvenes de su generación. Jong-ki era uno de los hombres más guapos y sexis del planeta. Las manos de Olympia comenzaron a sudarle y tuvo que apoyarlas sobre la tela de sus pantalones. 

—Jong-ki lleva tres años siendo la imagen online de nuestros perfumes masculinos —explicó Gérard Grenoble—. Es un gran profesional y uno de los rostros más conocidos de Dior Beauty en el mundo digital. Y, respondiendo a tu otra pregunta, es muy posible que ambos tengáis que asistir a algún acto, comenzando por el de la presentación oficial de los perfumes. Vamos con la agenda un poco apretada, así que nos gustaría comenzar cuanto antes. 

—Claro, lo comprendo —respondió ella. 

—Jon diseñará el vestido para el spot, que al ser digital y para la división Beauty no hace falta que sea algo de la maison —dijo Grenoble, dirigiéndose a Hurritza—. Ya hemos comentado previamente el guion del anuncio, para que pueda pensar en algo que encaje con lo que tenemos en mente. 

—Ya he comenzado a trabajar en ello —comentó Jon con una sonrisa—, solo que prefiero no comentar nada hasta que Olympia tome una decisión. 

Pero Olympia ya la había tomado. De hecho, lo había hecho incluso antes de subirse al avión esa mañana. Aquella era una oportunidad seguramente irrepetible, y no estaba dispuesta a perdérsela. 

Después de escuchar de Grenoble lo que se esperaba de ella, cómo iba a ser el anuncio y quién iba a ser su compañero de rodaje, esa decisión no había hecho más que afianzarse. 

Estaba lista para una nueva aventura. 



—Queremos algo contemporáneo. Sofisticado, pero con un giro. —La voz de Gérard Grenoble resonó en la estancia con esa calma medida de quien está acostumbrado a dirigir sin alzar la voz. Se acomodó en su butaca de cuero negro, entrelazando las manos sobre el escritorio de cristal, y miró directamente a Olympia—. Jon ya conoce la idea, pero me gustaría explicártela en detalle. 

Olympia asintió, dejando el vaso de agua que tenía entre las manos sobre la mesa de mármol. Grenoble se inclinó ligeramente hacia delante, como si estuviera a punto de revelar un secreto. 

—Imagina esto: una fiesta en un hotel de lujo, el Shangri-La en París. La sala está llena de gente, todos vestidos de negro. Los hombres con esmoquin, las mujeres con vestidos impecables, el ambiente envuelto en un cálido resplandor dorado. Copas de champán en alto, lámparas de araña reflejando su luz en los espejos. Un mar de trajes oscuros. Un código no escrito de sobriedad absoluta. 

Hizo una pausa, dejando que la imagen se asentara antes de continuar. 

—Y entonces entras tú. Pero no como el cliché de la mujer etérea en un vestido vaporoso. No. Llegas con un esmoquin en un tono rosa empolvado. 

Olympia levantó una ceja con interés. 

—¿Un esmoquin? 

—Exacto. Un traje que juega con la feminidad sin perder fuerza. Una chaqueta de hombros estructurados, con la botonadura apenas desabrochada, revelando piel de forma sutil. El pantalón recto, perfectamente cortado, o quizá con un leve movimiento en la parte trasera, como si fuera una falda que se insinúa al caminar. Un equilibrio entre lo masculino y lo femenino, entre lo clásico y lo inesperado. 

La idea empezó a tomar forma en su cabeza. Podía imaginarlo: caminar entre la multitud con la seguridad de alguien que no busca destacar pero lo hace inevitablemente. 

—Y entonces está él —continuó Grenoble—. El único hombre en la sala que no viste de negro. 

Sophie, que hasta el momento había permanecido en silencio, sonrió levemente. 

—Un esmoquin marfil —aventuró. 

Grenoble asintió con satisfacción. 

—Exactamente. Chaqueta en tono marfil, pantalón de corte impecable, sin pajarita, con la camisa apenas abierta, relajado pero intachable. Mientras te mueves entre la gente, él nota algo diferente. Un aroma en el aire. Tu fragancia. 

Jon, que ya había escuchado el concepto antes, permaneció con los brazos cruzados, atento a la reacción de Olympia. 

—Él te busca entre la multitud —prosiguió Grenoble—. No sabe de dónde viene el aroma, solo que lo ha atrapado. Se mueve entre los asistentes, rozando copas de champán, sorteando conversaciones a media voz. Y entonces tú también lo sientes. 

Olympia imaginó la escena como si ya estuviera ocurriendo. Un juego de percepción, de atracción sin contacto. 

—Ambos se buscan, pero aún no se encuentran —murmuró. 

—Hasta que lo hacen —asintió Grenoble—. Sobre unas escaleras, en un pasillo, en un punto de la sala donde solo quedáis vosotros dos. No os tocáis, no os habláis. Solo la certeza de que estáis destinados a encontraros. 

Hubo un breve silencio en la estancia. 

—Es poderoso —dijo Olympia al fin. 

—Es Dior. —Sonrió Grenoble. 

Se inclinó levemente sobre su escritorio y deslizó un folio en su dirección. 

—Los polos opuestos se atraen. Pensado para destacar. Hechos para romper las reglas —recitó, dejándola que viera las opciones del eslogan impreso. 

Olympia tomó el papel, recorriendo las palabras con la mirada. 

—¿Y el rodaje? 

Jon apoyó un brazo en el respaldo de su silla, con esa media sonrisa suya tan característica. 

—Para eso, querida, tenemos que hablar de tu esmoquin. 



Sobre el papel, el diseño de Jon Hurritza era un sueño. Eso pensó Olympia en cuanto él le mostró los bocetos. La estructura era impecable, el corte preciso, y el conjunto tenía ese aire de sofisticación moderna que tanto admiraba en él. Pero algo no terminaba de encajar. 

El problema era que, después de que Grenoble les contara al detalle cómo iba a ser el anuncio, ella también había dejado volar su imaginación. No había podido evitarlo. Dior quería que el esmoquin fuese un Hurritza, pero en su cabeza había un matiz distinto, un pequeño ajuste que lo haría aún más especial. 

—¿No te gusta? —preguntó Jon, observándola con atención. 

Se encontraban en su despacho, con media docena de papeles sobre la mesa y algunas muestras de tela en tonos azul profundo. 

—¡Me encanta! —reconoció ella sin dudar. 

—Me ha parecido ver un tic en tu cara. 

—¿Qué? —lo miró, alarmada—. No, qué va. 

—Olympia… 

—Jon, es una pieza maravillosa. 

—¿Pero? 

—No hay ningún pero. 

—Cuando algo no termina de convencerte, tu boca se tuerce un poco hacia abajo, por la comisura derecha. 

Olympia se llevó la mano a la zona de inmediato. 

—No es cierto —repuso. 

—Ya lo creo que sí. —Sonrió con picardía—. Venga, suéltalo. 

Ella exhaló un suspiro. Si iba a trabajar con él, tenía que asumir que su capacidad para leer pensamientos ajenos era prácticamente sobrenatural. 

—Es solo que… El pantalón. 

Jon ladeó la cabeza, como si midiera sus palabras. 

—¿Qué pasa con el pantalón? 

—Es demasiado… predecible —admitió Olympia con cautela—. No sé, siento que el momento es más especial que un esmoquin convencional. 

Jon no dijo nada de inmediato, pero sus dedos tamborileaban contra la mesa. 

—¿Qué propones? 

Ella tragó saliva. 

—¿Y si en lugar de pantalón llevase falda? 

Hubo un breve silencio. Jon entrecerró los ojos y desvió la mirada hacia los bocetos. 

—¿Falda? —repitió, como si estuviera probando la palabra en su lengua. 

—Sí, pero no una falda cualquiera. Algo estructurado, pero con movimiento. Que al caminar pareciera flotar, como si dejara un rastro, igual que la fragancia en el aire. 

—Hummm. 

—Algo que mantenga la elegancia del esmoquin, pero que rompa las reglas. 

—¿Un esmoquin con falda? 

—No es tan descabellado. Saint Laurent ya lo hizo con «Le Smoking», Dior juega con la feminidad estructurada… Y además, en la campaña somos los dos los que rompemos con el código establecido en la fiesta. 

Jon se quedó en silencio unos segundos, procesando la idea. Luego, sin previo aviso, tomó un cuaderno de su mesa y empezó a dibujar. 

Los trazos fueron rápidos, precisos. El mismo esmoquin de la chaqueta impecable, pero en la parte inferior, en lugar del pantalón clásico, una falda de capas asimétricas, con cortes sutiles que creaban una sensación de movimiento etéreo. Olympia observaba fascinada cómo la tela parecía cobrar vida en el papel. 

—¿Qué te parece algo así? —preguntó Jon al terminar. 

Olympia sintió un escalofrío de emoción. 

—Jon, es… espléndido. 

Él había tomado su idea y la había llevado más allá. La chaqueta seguía manteniendo la esencia del esmoquin, pero la falda transformaba la silueta en algo inesperado, poderoso. Un equilibrio perfecto entre estructura y fluidez. El tejido, cortado en capas sutiles, estaba diseñado para atrapar la luz con cada movimiento, creando la ilusión de que ella flotaba en la sala, como un perfume envolviendo el aire. 

Era más que una prenda. Era una declaración de intenciones. 

—Lo cierto es que a mí también me gusta —reconoció el diseñador—. Dior tendrá en su anuncio un Hurritza-Von Hassen. 

—¿Cómo? —Lo contempló anonadada. 

—Bueno, el diseño es en parte tuyo, lo justo es que se te reconozca el mérito. 

—Entonces ¿el que tú habías preparado…? —Miró consternada los bocetos extendidos sobre la mesa. 

—Formará parte de la colección de otoño-invierno que presentaremos en junio —le dijo con un guiño cómplice—. Quién sabe, quizá hasta acabe siendo la pieza estrella. La prensa se volverá loca con esto. 

—Jon, no sé si es buena idea. 

—¡Claro que sí! Imagínate, un original de Hurritza y la estrella del momento. 

El apelativo hizo recordar a Olympia las palabras que le había dirigido su compañera no hacía mucho. En cuanto Loty supiera lo que había sucedido en ese despacho, su odio hacia ella iba a aumentar unos cuantos puntos. 

—Creo que será mejor no utilizar el nombre de Von Hassen —dijo ella al fin. 

—¿Qué? 

—¿Qué tal un Hurritza-Graf ? —sugirió—. Mi apellido completo es Graf von Hassen, así no habrá confusión con la marca de mi padre. 

—Cierto, no había caído en ello. Que sea un HurritzaGraf, entonces. 

Jon le tendió la mano y ella se la estrechó con entusiasmo y con algo más de fuerza de la necesaria. De repente había tenido la sensación de estar viviendo una especie de sueño y quería aferrarse a algo lo bastante fuerte como para impedir que se cayera de la nube sobre la que estaba volando. 



Aquella era la primera aparición oficial de Olympia y Étienne como pareja, y todos los medios parecían haberse vuelto locos. Habían sido invitados a asistir a la premier de la última película de Almodóvar y acordaron que ya era hora de dejarse ver en público y en un evento que les convenía a ambos. Étienne había comenzado el rodaje de la película con su padre y su agente le había aconsejado que asistiera a todos los actos relacionados con el cine a los que fuera invitado, y Olympia no podía desaprovechar tampoco una oportunidad como aquella. 

Había elegido para la ocasión un vestido de satinado oro líquido, un diseño de silueta columna con un drapeado escultórico que caía sobre uno de sus hombros con la precisión de una obra de arte. La tela reflejaba la luz con cada movimiento, como si estuviera envuelta en metal fundido, mientras que delicadas orquídeas blancas, pintadas a mano sobre la seda, parecían florecer sobre su cuerpo. 

En contraste con la opulencia del vestido, su maquillaje era casi inexistente. Piel fresca, luminosa, apenas un toque de color en las mejillas y labios nude. Las pestañas, sin artificios, enmarcaban sus ojos con una sencillez que parecía casi descuidada, pero que en realidad estaba perfectamente calculada. 

A su lado, Étienne estaba impecable con un esmoquin clásico de Tom Ford, de cortes afilados y solapas de satén negro que captaban la luz de forma sutil. El contraste entre su atuendo sobrio y la riqueza dorada de Olympia creaba un equilibrio perfecto. Su cabello, peinado con ese desorden estudiado que solo algunos hombres saben llevar con elegancia, sumaba a su atractivo natural, y la barba de tres días que sombreaba su mandíbula le confería un aire aún más seductor. 

Sus ojos, azules y brillantes bajo las luces, parecían sonreír a las cámaras, completamente consciente del impacto que causaban juntos. 



Llevaban saliendo más de tres meses y la relación daba muestras de avanzar en buena dirección. Se compenetraban sin esfuerzo, mantenían largas y distendidas charlas, y en la cama no podía irles mejor. Ninguno de los dos había mencionado todavía la palabra «amor», pero tampoco parecía hacerles falta. Olympia se sentía cómoda a su lado, le extrañaba cuando estaban separados, se ilusionaba cuando iban a verse y disfrutaba de todos y cada uno de los momentos que pasaban juntos. No necesitaba nada más y, según podía comprobar, él tampoco. 

La semana siguiente ella estaría en París rodando el anuncio y, aunque Étienne estaría fuera de la ciudad rodando algunos exteriores, tal vez tendrían oportunidad de verse la última noche, si es que el trabajo no se alargaba en exceso para ninguno de los dos. 

—¿Estás nerviosa? —le preguntó él una vez superaron el photocall. 

—¿Por la película de Almodóvar? —bromeó ella. 

—Claro, ¿por qué otra razón podría ser? —Étienne rio. 

—Reconozco que nunca sé lo que voy a encontrarme cuando las veo por primera vez. Algunas me encantan desde el principio y otras necesito verlas de nuevo y reflexionar sobre ellas antes de decidir si las adoro o si las detesto. 

—¿En serio? —La miró con atención—. ¿Ves dos veces la misma película? 

—Algunas las he visto más de una docena. No solo las de Almodóvar. 

—Bromeas. 

—¿Cuántas veces has visto tú Mad Max: Fury Road? —preguntó ella con sorna. 

—Ah, cierto. Pero esa no cuenta. Es una de las mejores películas de acción de la última década. Ganó seis Oscars, por si lo habías olvidado. 

—Coincido. Te recuerdo que la vimos juntos en Navidad. 

—Bueno, verla, verla… —susurró Étienne junto a su oído. 

Olympia rio, encantada. Es cierto que habían comenzado a verla tumbados en la cama del hotel, solo que luego habían decidido dedicar el tiempo a otras cosas más placenteras. Aún recordaba el sonido de fondo de los motores rugiendo y el estruendo de la persecución final mientras ella alcanzaba el orgasmo. 

—¿Entonces? —insistió Étienne. 

—Entonces ¿qué? 

—Si estás nerviosa por lo de la semana que viene. 

—Absolument! 

—Lo harás bien. 

—Nunca me he puesto delante de una cámara. 

—¿Cómo que no? ¡Pero si eres la reina de TikTok! 

—Ya me entiendes… Con un montón de gente por ahí, luces, técnicos de sonido, actores… 

—No será muy distinto a desfilar por la pasarela, imagino. Y aquello se te dio de maravilla. 

—Ya, bueno, me había tomado un tranquilizante y estaba de lo más relajada. 

—Pues tómate otro el día del anuncio. Mi primer día de rodaje para aquellos episodios de la serie de Netflix tuve que tomarme dos. 

—¿En serio? 

—Absolument! —repitió su misma afirmación. 

—Pero si tú lo debes llevar en la sangre, siendo tu padre un actor famoso, ¿no? 

—Créeme, a veces albergo serias dudas de que Marcel de Bascher sea mi padre biológico. —Rio él. 

Olympia sabía que bromeaba, porque el parecido entre ambos resultaba más que evidente. 

—De todos modos, no te dejes intimidar por ese coreano —añadió Étienne. 

—¿Cómo? —Ella lo miró, extrañada. 

—Lee Jong-ki. He oído comentar que tiene mal carácter. 

Olympia tragó saliva con cierta dificultad. Esperaba que lo que Étienne hubiera podido escuchar por ahí no fuesen más que rumores malintencionados. Bastante nerviosa estaba ya como para tener que aguantar los malos modales de nadie, aunque fuese de uno de los hombres más sexis del mundo. 
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¿Mal carácter? Lo de Lee Jong-ki era mucho peor que eso y Olympia no había tardado en descubrirlo. 

Estaban en París para el rodaje. Jon Hurritza y Sophie Lefebvre la habían acompañado, igual que Loty. La madre de Olympia también se encontraba allí, sugiriendo a su hija cómo moverse frente a las cámaras y ofreciéndole consejos para olvidar que estaban rodeados por al menos un centenar de personas totalmente pendientes de sus movimientos. Consejos que habían caído en saco roto, porque ella era incapaz de evadirse ni de obviar a toda la gente, entre actores, técnicos y cámaras, que la rodeaban por todos lados. Antes de iniciar el rodaje le habían presentado a Lee Jong-ki, que se había mostrado cortés pero distante, como si no le importase con quién lo habían emparejado para aquella campaña. Debía estar tan acostumbrado a rodar con absolutas desconocidas que para él no era más que un trámite, o eso quiso pensar Olympia, porque lo cierto era que en persona todavía era mucho más guapo que en las fotos y los anuncios que había visto de él. Era alto, con el cabello liso y alborotado a la altura de las orejas, y el flequillo peinado hacia atrás. Sus ojos rasgados, sombreados por unas cejas pobladas y bien delineadas, eran tan intensos que casi pudo sentir que la traspasaban de un lado a otro. Desde luego, el contraste entre ambos era más que obvio. Olympia, con el cabello largo y rubio y sus delicadas y armoniosas facciones, en contraposición a aquellos pómulos marcados y a aquel rostro con tanta personalidad, era su perfecta antítesis. 

Hallarse de nuevo en el hotel Shangri-La, casi cinco meses después de Le Bal, le trajo muchos recuerdos. Le parecía mentira que su vida hubiera cambiado tanto en tan poco espacio de tiempo, como si aquel evento hubiera sido el pistoletazo de salida para una etapa que se estaba desarrollando a toda prisa. Ahora tenía un trabajo que le encantaba, le llovían ofertas para promocionar productos en sus redes sociales —que habían crecido como la espuma—, solicitudes para hacer campañas en prensa e incluso para participar como modelo en las pasarelas. Por si eso fuera poco, mantenía una relación estable con un chico guapo y encantador, que parecía haber roto la mala racha de malas elecciones sentimentales de su vida. No todo era perfecto, claro, comenzando por lo abrumada que se sentía en ocasiones con tanta atención indeseada, pero era un pequeño precio que pagar a cambio de todo lo que estaba recibiendo. 

Aunque Olympia conocía la idea general del anuncio, no fue hasta la noche anterior que le entregaron el guion, un par de páginas en las que se especificaba lo que debía hacer. Solo que le pareció que la información era insuficiente y ni su madre ni Jon o Sophie supieron proporcionarle más datos. La escena no era complicada en exceso: una fiesta multitudinaria de la alta sociedad, con hombres de esmoquin y mujeres ataviadas con vestidos negros, y ella entrando de rosa en un salón abarrotado y dejando tras de sí una estela de su perfume —que luego en posproducción escenificarían con algún tipo de efecto visual—. Allí estaría Jong-ki, vestido con chaqueta de esmoquin de color crema —para diferenciarlo del entorno—, que alzaría el rostro en busca del origen de esa fragancia. Luego ella pasaría muy cerca de él y también notaría el rastro de su aroma, y ambos se buscarían entre la gente hasta encontrarse al fin en el descansillo de la escalera principal. La idea no era especialmente novedosa ni original, pero Dior tampoco esperaba ganar un Oscar con aquel anuncio, solo llamar la atención de su público. Y Olympia estaba convencida de que sabían lo que hacían. 

Tras un desayuno frugal y dos cafés bien cargados, estaba lista para comenzar. El esmoquin era una absoluta exquisitez y cuando el director dio la orden de iniciar el rodaje, Olympia se movió entre la gente como creía haber entendido al leer el guion. 

Los problemas comenzaron casi de inmediato. Primero iba demasiado rápida, luego demasiado despacio, luego con la cabeza demasiado gacha, luego con los hombros rígidos en exceso… A media mañana no habían rodado ni cinco segundos y los nervios de Olympia estaban totalmente desquiciados. El director, además, no cesaba de gritar, a ella, a los iluminadores, a los técnicos de sonido, a los cámaras… 

—¡Debes moverte como si flotaras! —le repetía en ese instante con genio vivo—. ¡Como si flotaras! 

Olympia tenía una vaga idea de a qué se refería, había visto las suficientes películas como para saberlo, solo que en las películas esas escenas parecen ir en cámara lenta, porque hacerlo en tiempo real no resultaba ni la mitad de glamuroso. En un momento dado se equivocó de camino, y en lugar de pasar por detrás del hombre situado frente a Jong-ki lo hizo por delante y chocó contra el coreano. 

—¡Maldita sea! —exclamó él, a buen seguro porque ella le había propinado sin querer un buen pisotón—. Si no contrataran a aficionadas, esto ya habría terminado. 

—Lo… siento —se disculpó ella, mortificada. 

—Ya, aunque tus disculpas no arreglan nada —le espetó con dureza y con aquellos ojos negros clavados en ella—. A ver si espabilas, que los demás tenemos otras cosas que hacer. 

Por fortuna, Jon solicitó unos minutos de descanso. Según dijo, para arreglar el esmoquin, aunque Olympia sospechaba que era solo para darle algo de tiempo y que se tranquilizase. Todo el mundo pareció respirar aliviado y ella se reunió con Jon y Sophie, que permanecían justo tras las cámaras. Unos pasos más atrás, su madre la miraba con el ceño ligeramente fruncido y Loty con una expresión tan neutra que bien podría haber llevado una máscara. 

—Esto es un desastre… —masculló al llegar hasta Hurritza. Tenía un nudo en la garganta que apenas le permitía respirar. 

—Solo es falta de experiencia. —La voz dulce de Sophie Lefebvre y su mano cálida acariciando su brazo lograron aliviar un poco la tensión acumulada—. En mi primer anuncio, yo lo hice mucho peor que tú. 

—No te creo —repuso con una sonrisa forzada. 

—Me caí en mitad del rodaje y arrastré conmigo a mi compañero. 

—Puedes hacerlo, Olympia —le dijo Jon—. Solo necesitas concentrarte. Limítate a sentir el esmoquin, cómo se mueve o, mejor aún, cómo quieres tú que se mueva. Visualiza la tela, la caída… Ese es tu punto de anclaje, úsalo. 

—Estás demasiado rígida, Oly. —Su madre se había aproximado hasta ellos, aunque su tono era mucho menos cálido que el de Sophie. 

—Ya lo sé, mamá. 

—Siéntate un rato y trata de pensar en otra cosa. —La tomó del brazo y la condujo hasta una silla de respaldo alto, aunque se negó a tomar asiento. 

—Solo me faltaría que el esmoquin se arrugase. 

—Está bien —convino Inés González—. Entonces quítate los zapatos y camina con los pies descalza. 

—¿Qué? —Olympia miró la suntuosa moqueta del hotel y luego sus sandalias de Dior en el mismo tono que el esmoquin, que le habían prestado esa misma mañana para el anuncio. 

—Conseguirá relajarte, hazme caso. 

Obedeció en el acto y, aunque en un principio se sintió ridícula, lo cierto es que funcionó. Unos minutos después estaba rodeada de nuevo por el equipo de maquillaje, con un nuevo café en la mano y con el ánimo mucho más sereno. 

Los primeros compases tras reanudar el rodaje fueron extraordinariamente bien y el director ni siquiera necesitó repetirle lo que debía hacer. La primera escena se había completado con éxito y, aunque apenas duraba siete segundos, Olympia se sintió satisfecha consigo misma. Fue entonces cuando sintió el primer retortijón. Se llevó la mano al estómago en un intento por calmar la sensación de náusea y trató de concentrarse en lo que el director le estaba diciendo. En la escena siguiente, debía pasar cerca de Jong-ki, oculto a su vista por dos hombres corpulentos y una mujer, que fingían charlar de forma animada con sendas copas de champán en la mano. 

Olympia dio los primeros pasos y un nuevo retortijón la obligó a detenerse. De repente, sintió que un sudor frío le perlaba la frente y le bajaba por la espalda. Miró alrededor, con el rostro desencajado, en busca de una salida, y echó a correr en dirección a una de las puertas del salón en el que estaban rodando, el mismo en el que había tenido lugar Le Bal. 

No llegó a tiempo. Ante la atónita mirada de todos los presentes, cayó de rodillas frente a un exuberante ficus y vomitó todo el desayuno en el macetero. 

Ni siquiera se atrevió a alzar la vista. En ese momento, solo quería morirse. 



Jon todavía no comprendía qué era lo que había pasado. Olympia no era una principiante y llevaba tiempo moviéndose en aquel mundillo. Era lógico que estuviera nerviosa ante la idea de grabar un anuncio para una firma como Dior, de hecho, ella misma había compartido con Sophie y con él su agitación, pero de ahí a terminar vomitando en el salón del hotel Shangri-La había un abismo. El rodaje se había interrumpido ante las airadas miradas del director y la mueca de desdén de Lee Jong-ki, porque Olympia no se encontraba en condiciones de continuar con el rodaje. Su aspecto cadavérico y las arcadas que la sacudían habían hecho imposible que se plantearan siquiera proseguir con el plan establecido. El vestido, además, había quedado arruinado por completo. Por suerte, Jon era un hombre previsor y había hecho confeccionar tres iguales, en previsión de algún posible percance durante el rodaje. Sin poder evitarlo, recordó el episodio acontecido allí mismo con el modelo que Von Hassen había preparado para su hija y que al final no pudo lucir. Le costaba imaginar que Olympia fuese una persona tan irresponsable y tan veleidosa como los hechos parecían indicar. 

En ese momento la joven se encontraba descansando en su habitación, en compañía de su madre y atendida por el médico del hotel, que al parecer le había dado algo para apaciguar su estómago. De eso hacía ya más de tres horas y Jon confiaba en que se encontrara mejor a la mañana siguiente porque, si no era así, existía la posibilidad de que Dior contratara a alguien en el último momento para sustituirla. Jon no había hablado con Gérard Grenoble, pero intuía que algo así tampoco resultaría nada extraordinario. La lista de modelos incapaces de cumplir un contrato por un motivo u otro era interminable, y él lo sabía bien. 

Sophie estaba sentada a la mesa de cristal con patas cruzadas de acero situada en el centro de la suite, con el móvil en la mano. Él había optado por ocupar uno de los sillones, sin saber muy bien qué hacer con el inesperado tiempo libre del que disponía en ese momento. Le había dado a Loty la tarde libre para que al menos ella pudiera disfrutar de la ciudad y Jon echó de menos a Fabrizzio, con quien le habría encantado perderse también por una tarde. Sophie había preferido quedarse con él, aunque apenas habían intercambiado un puñado de palabras. 

—¿Crees que Olympia tiene problemas con las drogas o el alcohol? —preguntó Sophie, levantando la vista del teléfono. 

—¿Qué? —La miró, extrañado—. ¡No! Quiero decir… Bueno, tú la conoces. ¿No te parece que nos habríamos dado cuenta? 

—No lo sé, ya sabes que algunas de estas chicas lo llevan tan en secreto que no nos enteramos hasta que sucede algo como lo de hoy. 

Sophie se levantó de la silla y se aproximó a él, con la pantalla del móvil apuntando en su dirección. 

—Mira esto —le dijo mientras se lo ofrecía. 

Jon reconoció el encabezado de la página y no pudo evitar una mueca de fastidio. Aquella web de salseo era una de las más conocidas, y también de las más sanguinarias. Y allí, en mitad de la página, había una foto de Olympia arrodillada frente al macetero, con el esmoquin salpicado de vómito y con la frente apoyada sobre el brazo que rodeaba la estructura. Debajo de la imagen el titular no dejaba lugar a dudas: «La estrella del momento, en sus peores minutos: Olympia Graf von Hassen, ¿alcohólica o drogadicta?». 

—Hijos de puta —ladró Jon, devolviéndole el teléfono a Sophie con un movimiento brusco. 

—Alguien del rodaje ha tenido que filtrarla. 

—Allí había un montón de gente. —Jon se quitó las gafas y se pellizcó el puente de la nariz—. Hasta puede haber sido alguien del hotel. 

—¿Y qué hacemos? 

—¿Hacer? No podemos hacer nada. —Se dejó caer contra el respaldo del sillón y echó la cabeza hacia atrás—. Si nos ponemos en contacto con esa gente aún será peor, le darán más importancia de la que tiene. 

—Tal vez podríamos emitir un pequeño comunicado de prensa, algo que hable de que el rodaje se ha interrumpido porque Olympia estaba indispuesta. 

—Después de ese titular, «indispuesta» se podría interpretar como borracha o drogada; recuerda los titulares sobre Kate Moss. 

—¿Y entonces? 

—Nada, confiemos en que la noticia no trascienda demasiado. En unos días se habrá olvidado todo. Con un poco de suerte, en unas horas. Y cuando se emita el anuncio ya será historia. 

—Es probable que nos llamen algunos medios —señaló Sophie, que había vuelto a sentarse—. Querrán confirmar la noticia. 

—La desmentiremos, y hay que hacer hincapié en la mala fama de esa web. Todo el mundo la conoce, a nadie le extrañará que se hayan inventado una noticia. 

—Llamaré a Loty para decírselo, porque seguro que más de uno tratará de hablar directamente con ella. 

—Hazlo. Y recemos para que Olympia se encuentre mejor mañana y podamos acabar el anuncio antes de que esto se complique más de lo que ya está. 



A la mañana siguiente Olympia se encontraba mucho mejor, aunque parecía que las fuerzas habían decidido abandonarla. Se había pasado toda la tarde anterior entre la cama y el baño, incapaz de comprender por qué las náuseas no desaparecían si ya no le quedaba absolutamente nada en el estómago. El malestar no remitió hasta la medianoche y durmió a trompicones, bañada en un sudor agrio que fue incapaz de reconocer como propio. Una larga ducha y un desayuno ligero la reconfortaron un tanto, aunque la perspectiva de reencontrarse con todas aquellas personas que habían sido testigos de lo sucedido el día anterior la mortificaba. 

Para su sorpresa, todo el mundo parecía igual de incómodo que ella, o eso intuyó cuando vio que algunos rehuían su mirada. Jong-ki no fue uno de ellos. Se encontraron en el set de maquillaje, mientras trataban de disimular la palidez de su rostro y sus profundas ojeras. Olympia apenas podía reconocer a la joven mustia que la contemplaba desde el espejo. Hasta el cabello parecía haber perdido parte de su brillo. 

—Espero que ya se te haya pasado la resaca —le espetó Jong-ki mientras tomaba asiento a pocos pasos de ella. 

Olympia vio cómo las chicas de maquillaje intercambiaban una mirada que no logró identificar. 

—¿Qué? —Volvió la cabeza hacia él—. ¡Yo no bebo! 

Aquello no era del todo exacto, claro. Olympia disfrutaba de alguna copa de vez en cuando, aunque nunca hasta alcanzar la ebriedad. Odiaba tener la sensación de que no era dueña de sus actos. 

—¿No? —inquirió Jong-ki irónico, sin molestarse en mirarla—. Entonces deduzco que será algo peor. 

—Pero ¿cómo te atreves? —Olympia se levantó como un resorte e hizo caso omiso del temblor que sacudió sus piernas—. ¿Quién te has creído que eres para juzgarme sin conocerme? 

—Solo me limito a repetir lo que he leído. —Jong-ki ni siquiera había reaccionado, y con un gesto le indicó a la estupefacta maquilladora que comenzara su trabajo. 

Olympia recorrió la estancia con la vista. Se trataba de una habitación del primer piso que habían acondicionado como vestuario, maquillaje y peluquería, y la expresión de los rostros que la rodeaban cobraron de repente un nuevo significado. Sin echar cuentas a nadie, abandonó el cuarto y salió al pasillo. Allí, a pocos pasos, estaban Jon y Sophie hablando con su madre, con Loty en un segundo plano. Ni siquiera le dirigió una mirada cuando avanzó hacia ellos. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó, con la rabia temblando en sus cuerdas vocales. 

—Olympia… —Su madre trató de tomarla del brazo y ella se zafó con rudeza. 

—¿Jon…? —insistió. 

Fue Sophie quien le proporcionó la respuesta. Con sus preciosos ojos verdes clavados en ella, que de repente se le antojaron nublados, le pasó un teléfono móvil. Olympia llevaba horas sin mirar el suyo y el shock al contemplarse en aquella imagen, bajo aquel titular en negrita, fue más de lo que sus menguadas fuerzas podían soportar. 

—Dios santo… —musitó, mientras parpadeaba deprisa para que las lágrimas no enturbiaran su visión—. ¿Quién…? ¿Quién ha sido? 

—No lo sabemos —reconoció Jon—. Cualquiera. 

—Quizá deberíamos cancelarlo todo y volver a casa —sugirió su madre con voz suave. 

—¿Qué? —Olympia alzó la vista y apretó la mandíbula—. Esto es un fake, y vosotros lo sabéis tan bien como yo. No me drogo y, por supuesto, no estaba borracha. Algo me sentaría mal. Quizá tomé demasiado café, no lo sé, pero os juro que… 

—Te creemos —la interrumpió Jon. 

—¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Sophie. 

—Quiero terminar este maldito anuncio, hacer la sesión de fotos y volver a casa —respondió en tono áspero—. Eso es lo que quiero hacer. 

Olympia se dio la vuelta para regresar a la habitación de la que había salido unos minutos antes, y lo hizo con la cabeza alta y los hombros hacia atrás. No iba a tolerar que la juzgaran por una noticia falsa ni iba a consentir que nadie la ninguneara ni la tratara con desdén, comenzando por el presuntuoso de Jong-ki. Iba a grabar ese spot, y lo iba a hacer tan bien que les iba a callar la boca a todos. 

Mientras volvía a ocupar la silla y le indicaba a la maquilladora que ya podía retomar su trabajo, pensó en quién podría haberle hecho aquella foto para vendérsela a una plataforma tan despreciable como esa. Por desgracia, solo se le ocurría un nombre, aunque se negaba a aceptar que su compañera de trabajo fuese alguien tan rastrera como para hacer algo así. 
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Era el primer fin de semana tras su regreso de París y Olympia ya se encontraba del todo recuperada. El anuncio se había rodado sin más contratiempos, igual que la sesión de fotos. Al ver las imágenes de prueba, le sorprendió comprobar que Jong-ki y ella formaran una pareja con tanta química, habida cuenta de que apenas habían intercambiado un puñado de palabras y que ella no lo soportaba. Todo lo que el modelo hispanocoreano tenía de atractivo lo tenía de petulante y maleducado, aunque eso, por fortuna, quedaba oculto en las fotos. 

Étienne había ido a verla a Madrid y ambos estaban desayunando en una de las habitaciones del Villa Magna. El rodaje de la película con su padre parecía marchar bien, aunque daba muestras de estar un poco estresado. Pasar tanto tiempo junto a alguien con un ego tan hinchado como el de Marcel de Bascher era, según palabras de su hijo, totalmente agotador. Olympia dudó sobre la idea de compartir con él sus sospechas acerca de Loty. Étienne presentaba un aspecto algo cansado y no estaba tan relajado como en ocasiones anteriores, pero finalmente decidió ponerlo al corriente. Hasta el momento no se había atrevido a expresar sus pensamientos en voz alta con nadie, ni siquiera con su madre. 

—¿Lo has comentado con Jon? —le preguntó él. 

—No me atrevo a lanzar una acusación tan grave sin pruebas —reconoció—, aunque no se me ocurre nadie que me odie tanto como para filtrar esa imagen. 

—No tiene por qué ser algo personal. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que la foto te la pudo hacer cualquiera dispuesto a ganarse unos euros, ya sabes que las webs de cotilleos pagan bien por estas exclusivas. 

—Ya he perdido la cuenta de la cantidad de memes que se han hecho con ella. —Olympia se llevó los dedos al entrecejo y apretó con fuerza. Aún le mortificaba verse en esa pose, con todo tipo de frases acompañándola, a cuál más denigrante. 

—Aun así, no puedes estar segura de que haya sido Loty —señaló Étienne—. A no ser que pienses que también pudo echarte algo en la bebida. 

—¿Qué? —Lo miró con las cejas alzadas. 

—Bueno, dices que te encontraste mal de repente, tras tomarte el último café en el descanso. 

Olympia entrecerró los ojos. Ni siquiera había pensado en esa posibilidad. De hecho, tampoco recordaba cómo había ido a parar aquel último café a sus manos, pero se negaba a creer que Loty fuese capaz de llegar tan lejos. 

—No lo creo —reconoció al fin—. Es posible que ella tomara esa foto y la vendiera, o incluso la regalara, pero de ahí a echar alguna sustancia en mi vaso… 

—Aun así, creo que deberías comentarlo con Jon —insistió Étienne—. Al menos contarle la mala relación que mantenéis en el trabajo. 

—Soy mayorcita, no necesito chivarme al profesor sobre una compañera que me hace la zancadilla siempre que puede. 

—¿Y entonces? 

—Entonces tendré que ser más lista que ella. 



Olympia se había acostumbrado a repasar las cosas varias veces para evitar cometer un nuevo error, y ahora redobló esos esfuerzos. Eso le robaba parte de su valioso tiempo, pero no estaba dispuesta a consentir que Loty le jugara ninguna mala pasada. Hasta la fecha no había descubierto ninguna nueva treta para desacreditarla, pero no debía bajar la guardia. Para su sorpresa, Loty se mostraba igual de distante que siempre, aunque menos belicosa, como si hubiera aceptado por fin que no iba a deshacerse de ella con tanta facilidad, o como si lo sucedido en París se le hubiera ido de las manos y, de algún modo, sufriera algún tipo de remordimiento. Olympia había decidido olvidar el episodio, dado que no podía estar segura de su implicación y de que este parecía haberse diluido entre las docenas de nuevos cotilleos que sacudían las redes sociales a diario. 

Por fortuna, el percance no había resultado tan desastroso, después de todo. Su número de seguidores continuaba aumentando y, a pesar de que le habían llegado algunos comentarios negativos en sus últimas publicaciones, la tónica general continuaba siendo positiva e incluso había recibido mensajes de apoyo de muchos de ellos. Tampoco había disminuido el número de peticiones para publicitar productos en sus canales, lo que le garantizaba unos ingresos sustanciales para los próximos meses. 

En la oficina estaban volcados con los modelos que iban a presentar en junio para la temporada de otoño-invierno, treinta y tres nuevas creaciones de Jon Hurritza que se presentarían de nuevo en París. En esta ocasión estaban documentando el proceso desde el inicio para que Loty y ella pudieran subir nuevos vídeos a las redes sociales cuando llegara el momento, y el desarrollo la tenía subyugada. El diseñador, sin embargo, tenía una nueva sorpresa para ella. 

—Sophie y yo hemos decidido que nos encantaría que lucieras un par de modelos durante el desfile —le dijo tras una reunión que habían mantenido en el despacho. 

—Ohhh, yo… estaría encantada, pero… —comenzó a decir. 

—Por favor, ni se te ocurra decir que no eres modelo de pasarela. —Rio Sophie, haciendo un gesto con la mano—. Ya has demostrado que puedes hacerlo, y muy bien, de hecho. 

—No iba a decir eso. —Olympia sonrió—. Es solo que… el asunto de la foto… No sé si os perjudicará que yo desfile con un Hurritza, dadas las circunstancias. 

—Ni caso —señaló Sophie—. ¿Sabes cuántas modelos protagonizan las páginas de cotilleos a diario? Rupturas sentimentales, escándalos públicos, drogas, fiestas salidas de madre… 

—Además, en un par de meses eso ya habrá quedado olvidado —puntualizó Jon—. Y para esas fechas ya se habrá presentado el perfume de Dior y el anuncio se emitirá en todos lados. Nadie recordará el episodio. 

Hurritza cogió un cartapacio que tenía a su lado y extrajo dos hojas que dejó sobre la mesa. 

—Hemos pensado en el J14 y el J29 —comentó, señalando los diseños. 

Uno era un vestido negro de silueta columna, sin tirantes, con una estructura impecable que se ceñía al cuerpo como una segunda piel. A lo largo del tejido, flores doradas bordadas a mano trepaban con elegancia, como si la tela hubiese sido tocada por el sol. Un diseño poderoso, dramático, casi escultórico. 

El otro, completamente distinto, era un minivestido rosa con una enorme roseta de seda en el pecho, estructurado y juguetón, con una falda de vuelo que terminaba justo sobre las rodillas. Una pieza llamativa, femenina y absolutamente inolvidable. 

Eran dos modelos fabulosos, cada uno en extremos opuestos del espectro estilístico, pero ambos tenían algo en común: no pasaban desapercibidos. 

—Los estamos confeccionando siguiendo tus medidas, aunque en el fitting haremos los ajustes necesarios, ya lo sabes —añadió Jon—. Los diseñé pensando en que tú los llevaras, pero si prefieres no desfilar, buscaremos a otra modelo que… 

—Sí quiero —se apresuró a decir. 

Nada podía haberla halagado más que saber que Hurritza había imaginado aquellas piezas para ella. Dos versiones completamente distintas de Olympia, ambas igual de imponentes. 



A Olympia no le extrañó que su madre no mostrara el entusiasmo que una oportunidad así merecía. Estaban sentadas en el sofá del salón después de la cena, su madre con una revista de moda en las manos y Olympia con el móvil, comprobando una vez más sus redes sociales. Tenían la tele puesta de fondo, pero ninguna de las dos prestaba atención a la serie que habían elegido. Olympia tenía la sensación de que la calidad de las producciones había disminuido notablemente en la misma proporción en la que habían aumentado el número de series y películas disponibles. Ahora había mucha más oferta, a veces abrumadora, aunque la mayoría fuesen producciones que rayaban la mediocridad. 

—Creía que querías dedicarte al diseño y la gestión —le dijo Inés González después de que ella le comentara la oferta de Hurritza. 

—Y eso es lo que quiero —señaló ella—, pero eso no significa que no pueda trabajar como modelo mientras tanto. Jon y Sophie creen que puedo hacerlo. 

—Espero que no gratis. 

—¿Qué insinúas? 

—Ya sabes lo que cobra una modelo de pasarela por desfile. ¿Seguro que tus jefes no pretenden ahorrarse un dinero? —preguntó con retintín—. Solo eres una becaria que, casualmente, encaja con lo que necesitan. 

—Gracias por tu voto de confianza, mamá —replicó en el mismo tono—. Pero van a pagarme, y bastante bien, de hecho. 

Inés González elevó una de sus bien arqueadas cejas y la suave piel del rostro se tensó un instante. La miró de arriba abajo antes de añadir: 

—Esta vez será mejor que te prepares bien —le dijo al fin. 

—Por supuesto. 

—Y convendría que unos días antes comenzaras una dieta rigurosa. 

—¿Qué? —Olympia se contempló a sí misma un instante—. ¡No necesito bajar de peso! 

—Claro que no, pero debes presentar un aspecto… jugoso, ya me entiendes. Un secado de cuerpo te vendría genial. 

—¿Un… qué? 

—Unos días a base de zumos de frutas para eliminar la grasa corporal y tonificar los músculos. Hace unos años todas las modelos lo hacíamos. Te deja la piel brillante y sedosa. 

—¿Solo a base de zumos? —resopló—. Mamá, no creo que eso sea muy saludable. 

—Ay, Oly, para dedicarse a este trabajo una tiene que estar dispuesta a hacer algunos sacrificios. 

Su madre movió la cabeza de uno a otro lado mientras volvía a sumergirse en la lectura del último número de la revista ¡Hola!, dando por finalizada la conversación. Olympia no estaba muy segura de que esa dieta fuera muy aconsejable, pero decidió no contradecirla. Su padre, con quien habló al día siguiente, fue de su misma opinión. 

—Olvídalo, Oly —le aconsejó cuando ella le puso al corriente de todo—. Es cierto que muchas modelos hacían esa dieta, pero el resultado era en muchas ocasiones catastrófico. 

—¿Cómo de catastrófico? —preguntó, sorprendida por la elección de la palabra. 

—Algunas llegaban tan débiles al desfile que no eran capaces ni de subir a la pasarela, por no hablar de las que perdían el equilibrio y se caían en mitad del espectáculo. 

—¿En serio? 

—¿Tu madre no te ha contado nada de eso? —inquirió, no sin cierta sorpresa. 

—No, me ha dicho que era lo mejor para presentar un aspecto «jugoso». 

La risa grave de su padre sonó al otro lado del teléfono. 

—Ah, esta mujer tiene tendencia a olvidar lo que le conviene —señaló—. Es cierto que la piel parece más brillante, pero el precio a pagar es demasiado alto, y ella lo sabe bien. En una ocasión no pudo ni salir a desfilar. 

—Bromeas. 

—Qué más quisiera. —Arnaut Graf von Hassen chasqueó la lengua—. Era la estrella de uno de mis desfiles y no pudo ni cambiarse. Fue poco después de iniciar nuestra relación, antes de que tú nacieras. 

—No me ha comentado nada. 

—Ya, bueno, no fue uno de sus mejores momentos. 

Olympia no tenía por costumbre pensar en sus padres cuando ambos eran jóvenes, como si no hubieran tenido una vida propia antes de su llegada. Aunque había visto fotos y algunos vídeos de ambos de aquella época le costaba imaginarse que hubo un tiempo en que eran personas independientes, con sus vidas y sus carreras. 

—Prométeme que no te dejarás convencer —le pidió su padre entonces. 

—Te lo prometo —le dijo, y lo hizo convencida. No iba a someterse a ese tipo de dieta de ningún modo, por más que su madre insistiera. 

—Y ahora cuéntame, ¿cuándo vuelves a París? 

—La segunda semana de mayo, para presentar el perfume de Dior —respondió. La idea de volver a encontrarse con Jong-ki no le hacía especial ilusión, pero la presentación oficial era parte de su contrato y no podía perdérsela. 

—Nos veremos en la fiesta —le dijo, y a ella no le sorprendió que Dior lo hubiera invitado, igual que habría hecho con todos los diseñadores importantes—, aunque intuyo que apenas podrás dedicarme unos minutos. Dime que esta vez podrás hacerle un hueco a tu padre. 

—Por supuesto que sí —le aseguró, aunque no tenía muy claro cómo iba a hacerlo. El evento, al que la acompañaría Jon Hurritza, tenía lugar el viernes por la noche, y había pensado pasar el resto del fin de semana con Étienne antes de regresar a Madrid, aprovechando que ese fin de semana él tenía descanso del rodaje de su película—. Podríamos comer juntos el sábado. 

—¡Perfecto! Ahora mismo lo anoto en mi agenda. 

Que Arnaut Graf von Hassen tuviera que anotar una cita con ella no resultaba nada extraño, dado el elevado número de compromisos que tenía, pero no dejaba de resultar en cierto modo deprimente que su propio padre tuviera que apuntar algo tan trivial como un almuerzo con su hija para no olvidarse de ella. 
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El hotel Shangri-La había sido el escenario escogido para la presentación del nuevo perfume de Dior. Bajo el claim de «Los opuestos se atraen», dos gigantescas imágenes de Jong-ki y Olympia flanqueaban la entrada principal, a la que se accedía por una alfombra roja rodeada de fotógrafos y medios de comunicación. Jon tenía la impresión de encontrarse en la entrega de los Oscar, tal era el glamur que desprendía todo el evento. 

Actores y actrices, diseñadores, políticos, artistas, empresarios, deportistas y un sinfín de personalidades habían comenzado a desfilar por la alfombra ante la atenta mirada de los flashes. La intensidad de la atención mediática dependía de lo que en ese momento estuviera en boca de todos. Si era un invitado que llevaba semanas acaparando titulares, ya fuera por un estreno, un escándalo o un romance inesperado, la prensa prácticamente se le echaba encima, dispuesta a capturar cada gesto, cada mirada. Si había algo que explotar, lo harían. 

Para los más establecidos, la historia era diferente. A menos que llevaran un look absolutamente rompedor o que hubieran decidido ofrecer alguna declaración inesperada, su paso por la alfombra era más fluido, casi una formalidad. Posaban, sonreían, dedicaban unas palabras y seguían su camino. Sabían que en el juego del foco, la luz siempre se movía de un sitio a otro. 

Olympia jamás habría imaginado que una presentación de perfume exclusivamente online pudiera generar semejante revuelo, pero los números no mentían. En un mundo donde una campaña digital bien ejecutada tenía más impacto que un anuncio de televisión en horario estelar, Dior estaba marcando las reglas del juego. 

Las stories en Instagram y TikTok ya estaban inundadas de vídeos en tiempo real, mientras los hashtags del evento subían vertiginosamente en tendencias. Los clips editados en cuestión de minutos alcanzarían millones de visualizaciones antes de que la noche terminara, y en menos de veinticuatro horas, probablemente el mundo entero habría visto aquel lanzamiento. 

No era solo un evento: era un fenómeno global en directo. Y en la era del contenido instantáneo, eso era lo que realmente importaba. 



Sentado junto a Olympia en el penúltimo vehículo —en el último viajaba Lee Jong-ki con Gérard Grenoble—, Jon permanecía impertérrito, observándolo todo con ojo analítico. 

—Madre mía —susurró Olympia a su lado—. ¿Todo esto por un perfume? ¡Pero si parece que estamos en Hollywood! 

Jon sonrió. Su joven pupila había expresado en voz alta sus mismos pensamientos. 

—La casa Dior es una institución en París —señaló. 

—Ya veo. 

—Recuerda que primero bajamos nosotros, nos hacen las fotos de rigor y avanzamos solo unos pasos para esperar a Jong-ki. Primero posas sola, luego me uno, después te quedas sola y, por último, se une Jong-ki. Pero no nos engañemos, la fotografía que realmente interesará a los medios será la tuya sola. 

—Lo sé, me lo han repetido un centenar de veces —recalcó Olympia con un mohín. 

—Me consta, pero una vez que descendamos del vehículo y comiencen a deslumbrarte los flashes y los gritos de los periodistas, es fácil que pierdas la concentración. 

—Eso no va a pasar —aseguró la joven. 

Jon le echó un rápido vistazo y llegó a la conclusión de que no se trataba de una fanfarronada. Olympia no iba a permitir que sucediera nada que pudiera estropear la velada. Se lo había tomado como un reto personal, como si de algún modo necesitara reafirmarse tras lo acontecido durante el rodaje del spot publicitario. Jon la comprendía bien. A menudo, él se había visto obligado a pisar con más fuerza tras un revés, dando a entender que continuaba allí y que era capaz de superar cualquier obstáculo. 

Solo una cosa le preocupaba esa noche, y era la tensión que existía entre los dos modelos. Había percibido cómo Olympia se ponía rígida cuando se encontraron en el hall de la casa Dior y cómo evitaba hasta el contacto visual con el modelo de origen coreano, que parecía totalmente ajeno a su incomodidad. Jon confiaba en que los dos fueran lo bastante profesionales como para que la animadversión que parecía existir entre ambos no resultara demasiado evidente, o la prensa se cebaría con ellos. 

Finalmente, les llegó el turno de descender del vehículo. Primero lo hizo él, ataviado con un esmoquin de corte clásico, de impecable confección, con solapas de satén negro y un ajuste perfecto que realzaba su porte elegante y relajado. Esa noche había dejado las gafas en casa, sustituyéndolas por unas lentillas, lo que hacía que su mirada pareciera aún más intensa bajo las luces. Su camisa, de un blanco impoluto, contrastaba con el negro profundo del traje, y la ausencia de pajarita le daba un aire de sofisticación sin esfuerzo, como si fuera consciente de su atractivo pero sin necesidad de subrayarlo. 

Luego, tendió el brazo para que Olympia bajara también. 

Y entonces todas las miradas se posaron en ella. 

Lucía un vestido escultural de alta costura en tonos marfil y nude, una creación que parecía salida de un sueño surrealista. El corpiño, estructurado con una precisión casi arquitectónica, se ajustaba a su figura como una segunda piel, con un escote en forma de corazón que realzaba la silueta de manera impecable. 

Sin embargo, lo que realmente convertía aquel diseño en una obra de arte era la falda volumétrica que nacía desde la cadera, con una estructura rígida que se ondulaba en una serie de curvas fluidas antes de fundirse con capas etéreas de tul en tono nude. El contraste entre la rigidez del corsé y la ligereza de la falda creaba un equilibrio hipnótico, como si Olympia flotara sobre la alfombra. 

Cada paso que daba proyectaba la imagen de una presencia poderosa y etérea a la vez, la encarnación de una visión futurista de la elegancia clásica. El vestido no solo la vestía; la transformaba en un personaje de otro mundo, una escultura viva en movimiento. 

Apenas puso un pie sobre la alfombra, los flashes se encendieron con más intensidad. Durante un par de minutos, respondieron a las preguntas de los medios, que hacían hincapié en la participación de Hurritza como diseñador oficial del nuevo perfume. Jon aprovechó para comentar que el vestido que iban a ver en el anuncio que se proyectaría en el interior antes del inicio del acto era una creación Hurritza-Graf, y eso pareció alentar aún más a los periodistas, que comenzaron a preguntarle a Olympia si tenía pensado dedicarse al diseño. 

Su belleza, su desparpajo y su innegable carisma parecían conquistar a los presentes, que no cesaban de lanzarle preguntas, incluidas algunas sobre temas personales, como su relación con Étienne de Bascher. Ni el joven ni su padre habían podido acudir al evento por encontrarse rodando exteriores en Marsella para su nueva película, pero todos sabían que ambos eran pareja. 

Jon echó un vistazo al maestro de ceremonias, que mostraba cierta impaciencia. Sin darse cuenta, él y Olympia habían dedicado demasiado tiempo a responder a los medios, mientras el último coche aguardaba para aproximarse a la alfombra. Le resultó gracioso que él mismo hubiera caído en la trampa sobre la que había avisado a la joven y la tomó del brazo para dar por finalizada la rueda de preguntas. Ya habría tiempo más tarde para continuar con ella. 

La llegada de Jong-ki despertó un revuelo aún mayor y acaparó los flashes durante más de diez minutos. En compañía de Gérard Grenoble, atendían a los medios con una familiaridad que hablaba de muchas campañas juntos a sus espaldas. Finalmente, la pareja avanzó hasta ellos y Olympia y Jong-ki posaron juntos por primera vez, ambos con radiantes sonrisas y con una actitud de lo más relajada. Jon no pudo reprimir un suspiro de alivio. Cualquiera que los observara daría por hecho que formaban una pareja extraordinaria y bien avenida. 

Olympia se estaba convirtiendo en una excelente actriz, o al menos esa era la impresión que tenía después de posar en la alfombra roja junto a Jong-ki. Ambos habían sonreído a las cámaras y se habían tomado del brazo para entrar en el hotel, todo con una naturalidad que no dejaba de sorprenderla. 

Una vez en el salón principal, ocuparon su lugar de honor junto a una imponente estructura de cristal, donde reposaban dos exquisitas ediciones de coleccionista del perfume, dispuestas como auténticas piezas de arte. La iluminación, cuidadosamente diseñada, hacía que las botellas reflejaran destellos dorados sobre la superficie pulida, como si encapsularan la esencia misma del lujo. 

Los organizadores bajaron la intensidad de las luces y el anuncio comenzó a proyectarse en las cuatro gigantescas pantallas preparadas para la ocasión. Olympia aún no había visto el resultado final, con los efectos visuales y la música, y durante unos segundos se quedó sin habla. Era magnífico. Habían logrado captar a la perfección el mensaje que querían transmitir y el spot era un canto a la elegancia y al glamur atemporal. 

Recordaba el momento del rodaje, especialmente la parte posterior al episodio de la vomitona, cuando se sentía mustia y agotada pero al mismo tiempo llena de brío para acabar el proyecto de la mejor manera posible. Nada de esa angustia ni de ese malestar se reflejaban en su rostro, ni siquiera en los primeros planos, más bien al contrario. Parecía una musa bajada del Olimpo, o una elfa de los bosques de Lórien…, bella, etérea, delicada y fuerte al mismo tiempo. Y Jong-ki estaba aún mejor. La fuerza de su mirada y sus rasgos exóticos parecían comerse la pantalla, y la imagen final de ellos dos juntos, en lo alto de las escaleras, era soberbia. 

Un aplauso atronador siguió a la finalización del anuncio y Olympia salió de su trance al mismo tiempo que volvían a encenderse las luces. Gérard Grenoble se aproximó hasta ellos y encendió el micrófono situado junto al pedestal. Primero dio las gracias a todos los asistentes y luego pronunció un pequeño discurso sobre la marca y los perfumes, antes de hacerse a un lado y permitir que los periodistas, que se habían congregado frente a la tarima, les hicieran las preguntas que quisieran. Todo fue bien, agradable y distendido, hasta que Alain Legrand tomó la palabra. Era la primera vez que Olympia se encontraba frente al principal redactor de uno de los medios más sensacionalistas del mundo, pero Sophie le había mostrado algunas fotos para que lo identificara de inmediato. Esto de las fotografías era algo que les había enseñado la película El diablo viste de Prada, y Olympia siempre había pensado que era una licencia de los guionistas, aunque, por lo visto, era una realidad. No podría esquivar sus preguntas, pero al menos estaría mentalmente preparada para responderlas. O eso habían supuesto, porque cuando le preguntó a voz en grito si era verdad que tenía problemas con las drogas o el alcohol, haciendo alusión a aquella maldita foto, a Olympia se le secó la boca. De repente todo el mundo estaba pendiente de su reacción y se hizo un silencio denso y caliente a su alrededor que amenazaba con ahogarla. 

—Olympia no tiene ningún problema, Alain —contestó Jong-ki con soltura—, y sabes muy bien que aquella foto estaba sacada de contexto. 

Como para apoyar sus palabras, que habían sonado vehementes con su voz grave y bien modulada, Jong-ki la tomó de la mano y ya no la soltó. Alain Legrand trató de insistir, pero Jong-ki lo ignoró y en su lugar retomó la pregunta que le habían hecho antes de su intervención. Olympia sintió que su compañero apretaba su mano en un intento por hacerla reaccionar y ella acabó relajando los hombros y sonriendo a los medios, evitando todo contacto visual con Legrand. 

Finalmente, la rueda de prensa se dio por finalizada, igual que la sesión de fotos posterior, y ambos podían reunirse con el resto de los invitados. Jong-ki aún la tenía sujeta por la mano. 

—Gracias —musitó ella mientras recorrían la tarima. 

—No hay de qué —dijo él sin mirarla—. Legrand es un cretino. 

—Ya… 

Antes de darse cuenta ya habían bajado de la tarima y se separaron. Olympia se reunió con Jon y pronto se vieron rodeados por multitud de personas que querían saludarla. A lo largo de la velada coincidió un par de veces más con el coreano, aunque no tuvieron oportunidad de volver a charlar. Se preguntó si, después de todo, el famoso modelo no sería tan idiota como ella había supuesto, a pesar de las pruebas que sostenían su primera impresión. 



El fitting para el desfile de junio ya estaba casi listo. Con tanto viaje y tantos compromisos, Olympia se había perdido algunos de los procesos de creación, aunque estuvo al cien por cien para el fitting. 

—Vaya, qué afortunados somos de contar con tu presencia —ironizó Loty cuando la vio en el atelier a primera hora de la mañana—. Creí que estarías por ahí con tu coreano. 

—Estoy donde tengo que estar —respondió seca. No tenía ganas de iniciar una nueva discusión con su compañera, así que decidió no entrar al trapo. 

Ese día, además, ella sería una de las modelos sobre las que se probarían dos de las creaciones de Hurritza, y era consciente de que Loty no se había tomado bien que le hubieran ofrecido desfilar de nuevo. Por desgracia, su compañera era algo bajita para la pasarela, aunque eso no era culpa de Olympia. Loty había asegurado en más de una ocasión, sobre todo si ella estaba presente, que el trabajo de modelo no le interesaba, porque la alejaba de su auténtico propósito, que era aprender cuanto pudiera sobre diseño y sobre el mundo de la moda. Y lo decía siempre con ese tono de superioridad que Olympia tanto odiaba, el que hacía que los presentes acabaran mirándola con disimulo, como si, de alguna forma, ella estuviera traicionando el espíritu del oficio. 

Pero la moda no era solo cuestión de diseñadores encerrados en atelieres perfeccionando patrones y telas. Un vestido podía ser exquisito sobre el papel o en un maniquí estático, pero hasta que alguien no lo habitaba, no se movía, no respiraba en el escenario de una pasarela, no estaba realmente completo. 

Por un lado estaban los diseñadores, acompañados de costureras y demás personal, encargados de concebir la idea, de materializar el arte en tejido y forma. Por otro, las modelos, que no eran meros maniquíes, sino el puente entre el boceto y la emoción del espectador, las que traducían en movimiento lo que el diseñador había imaginado. Los primeros eran los arquitectos de la fantasía; las segundas, las que la hacían tangible. 

En teoría, ambos mundos se mezclaban lo justo y necesario para dar forma al espectáculo. Pero Olympia no encajaba del todo en ninguna de las dos categorías. Se movía entre ellas con la misma soltura, como si perteneciera a ambas. Y, para algunos, eso la convertía en algo fabuloso. Para otros, en una amenaza. 

Lo cierto era, sin embargo, que ella estaba encantada con las dos facetas de su vida, porque le permitían conocer los entresijos de uno y otro lado. Solo había dos inconvenientes. El primero era que estaba comenzando a acusar el cansancio físico que suponía tratar de cumplir con todos sus compromisos. Recientemente había participado en solitario en una campaña para Le Bon Marché promocionando el perfume de Dior, por no hablar de los productos que continuaban llegándole para patrocinar en sus redes sociales, desde maquillaje o cosmética hasta bolsos y zapatos. El segundo inconveniente era que últimamente apenas disponía de tiempo para diseñar sus propias creaciones. Era consciente de que se trataba de una situación temporal y que todo volvería a la normalidad más pronto que tarde, pero, aunque disfrutaba mucho con esa nueva faceta de su carrera, comenzaba a echar de menos un poco más de tranquilidad. En eso tenía que darle parte de razón a Loty. 

Hurritza había vuelto a preparar el atelier para el fitting, con una pasarela, iluminación y sonido que replicaban las condiciones exactas del desfile. 

El evento iba a celebrarse en el Musée des Arts Décoratifs de París, un espacio que fusionaba arte, historia y moda en cada rincón. Ubicado en una de las alas del Louvre, su arquitectura clásica y sus techos altísimos proporcionaban el telón de fondo perfecto: íntimo, sofisticado y con una mística atemporal que solo la ciudad podía ofrecer. El contraste entre los diseños contemporáneos de Hurritza y la majestuosidad del entorno convertiría el desfile en una experiencia única, donde cada paso de las modelos resonaría sobre suelos de mármol centenario, bajo la atenta mirada de obras maestras del diseño. 

Olympia permaneció junto a él y Sophie durante los primeros modelos y luego se dirigió hacia la zona habilitada como vestuario para que le pusieran el primero que iba a lucir, una creación que combinaba drama, arquitectura y feminidad en un solo gesto de alta costura. 

La parte superior, un corsé de terciopelo negro con hombros marcados y estructura impecable, esculpía su figura con una precisión casi escultórica, estilizando su silueta y dándole un aire de poder absoluto. La falda, por el contrario, era pura poesía: una cascada de seda dorada bordada con motivos florales, con un volumen teatral que se abría en movimiento como los pétalos de una flor en plena eclosión. Un gran lazo de satén remataba la cintura, fusionando opulencia y romanticismo en una sola prenda. 

Olympia había practicado durante las últimas semanas, a menudo en compañía de su madre, y ahora se sentía mucho más confiada sobre la pasarela. Cada paso que daba hacía que la falda cobrara vida, como si flotara a su alrededor con un ritmo propio, acariciando el suelo con cada giro. La seguridad que sentía en ese momento era impensable unos meses atrás. Ahora no solo llevaba el vestido, sino que lo habitaba, lo hacía suyo. Y eso era lo que marcaba la diferencia entre alguien que se limita a desfilar y alguien que cuenta una historia con cada paso. 

Sin poder evitarlo, se recordó siendo niña, cuando sus movimientos torpes y desacompasados parecían irritar tanto a su madre. Inés González, que se desplazaba como si flotara sobre una nube, siempre la acusaba con voz encrespada de falta de sincronización. Olympia, que con frecuencia era incapaz de controlar sus caprichosos miembros, se había visto obligada a asistir a clases de natación y de ballet, y había llegado a odiar profundamente ambas disciplinas. Con el tiempo había logrado cierto control y al final de la adolescencia, cuando su cuerpo se había desarrollado por completo, esa torpeza inicial se había visto sustituida por cierta gracilidad cuyo mérito Inés González nunca olvidaba adjudicarse. Había transcurrido mucho tiempo desde entonces, pero Olympia aún recordaba la vergüenza y la humillación que experimentaba cada vez que no era capaz de cumplir con las expectativas de su madre. Ahora iba a desfilar sobre una pasarela en París, como una modelo profesional. Y no por primera vez. 

Aunque Inés González no se lo había dicho, Olympia intuía que se sentía orgullosa de ella. Y mientras se movía con profesionalidad dando vida a ese diseño por el atelier de Jon Hurritza, Olympia también se sintió orgullosa de sí misma. 



«De nuevo en París», pensó Jon Hurritza cuando abrió los ojos esa mañana. A su lado, Fabrizzio roncaba dulcemente, ajeno a los nervios que atenazaban el estómago de su compañero de vida. No importaba cuántos desfiles hubiera preparado ya, cada uno suponía un nuevo reto que superar, una nueva muestra de que había elegido el camino adecuado. 

Antes de abandonar la comodidad de su lecho, hizo un repaso mental de la jornada. Todo estaba listo y a punto. No había fallado ninguna modelo, los vestidos y accesorios habían llegado sin percances y los miembros del personal estaban preparados para solucionar cualquier eventualidad. El ensayo del día anterior había salido a la perfección y, salvo algún contratiempo de última hora, todo apuntaba a que esa colección sería un nuevo éxito en su carrera. Volvió la cabeza para contemplar a Fabrizzio, a quien tanto le debía, y le sorprendió comprobar que se había despertado y que lo miraba con arrobo. 

—Oigo los engranajes de tu cerebro —le dijo con una sonrisa. 

—No me extraña, están a pleno rendimiento —confesó antes de darle el primer beso del día. 

—Duerme un rato más, todavía es temprano. 

—Imposible. Ya me conoces. 

Fabrizzio consultó la hora en su teléfono móvil y lo miró con el ceño fruncido. 

—Jon, pero si no son ni las seis de la mañana. 

—En París amanece temprano. 

—Amanece temprano en todas partes, y el desfile no es hasta esta tarde. Si no descansas, estarás de mal humor, y ya sabes lo cascarrabias que te pones cuando no has dormido lo suficiente. 

Jon sonrió. Solo Fabrizzio habría escogido una palabra tan demodé como «cascarrabias» para referirse a su irritabilidad cuando estaba falto de sueño. Era una de las facetas que más amaba de él, su capacidad para estar por encima de las modas y los tiempos, como si fueran cosas por completo ajenas a él. 

—Estoy demasiado inquieto —reconoció. 

—Hummm, si quieres, yo sé cómo conseguir que te relajes. 

El cuerpo cálido de Fabrizzio se pegó al suyo y Jon cerró los ojos cuando la mano de su compañero ascendió por su tórax en una suave caricia, una caricia que hablaba de promesas sin nombre y de lugares aún por descubrir. Y se dejó llevar. 



Cuatro horas más tarde, después de un par de horas adicionales de descanso, una buena ducha y un copioso desayuno, Jon se reunió con el equipo para ultimar los detalles. París brillaba bajo el sol de junio como un diamante recién tallado y él se sentía pletórico. De todos los escenarios del mundo, París era su preferido con diferencia para albergar una semana de la moda. Milán era una ciudad maravillosa y Nueva York la aspiración de cualquier diseñador, pero París poseía una magia imposible de imitar ni reproducir. Una identidad propia que era como un complemento más. Jon estaba convencido de que esa impresión no cambiaría ese año, el primero que participaría en la semana de Nueva York como diseñador y no solo como público. Había sido su mayor aspiración durante años, ahora por fin al alcance de su mano. Ya tenía preparados algunos diseños para la colección que iba a presentar allí en octubre, aunque trataba de no adelantar acontecimientos. Primero tenía que finalizar la que tenía entre manos. Fabrizzio siempre lo acusaba de ser algo impaciente y tenía razón. 

Cuando Sophie y él llegaron, lo primero que hicieron fue hacer un repaso general con la ayuda de Loty y de Olympia. Aunque esta iba a ser una de las modelos, aún no había comenzado el proceso de preparación. Juntos comprobaron que cada vestido estuviera en su lugar, junto a los complementos escogidos, y el detalle del peinado y el maquillaje que debían lucir con cada uno. El tiempo pasó deprisa y las modelos comenzaron a llegar con inusitada puntualidad. 

La maquinaria comenzó a moverse con precisión quirúrgica y cuando sonaron los primeros compases de la música que había escogido, todo estaba listo. La primera modelo desfiló por la pasarela con la profesionalidad que la caracterizaba, y lo mismo hicieron la segunda y la tercera. Entre bambalinas, Jon tenía un ojo puesto en la pasarela y otro en el público, observando sus reacciones, tratando de adivinar si tal o cual creación los impresionaba, los decepcionaba o los dejaba indiferentes. A veces, una pieza que no había despertado un excesivo interés inicial se convertía más tarde en una de las preferidas del público, y al revés, piezas que él consideraba excepcionales no parecían atraer mayor atención que las demás, en un juego cuyos recovecos seguían fascinándolo tras una década transitando por ellos. 

Todo iba sobre ruedas, o eso pensó justo antes de que Olympia saliera con el segundo conjunto de la noche. Un diseño negro impecable, con una chaqueta estructurada de escote bardot, profusamente bordado con pedrería, que enmarcaba sus hombros desnudos con dramatismo y elegancia. La silueta se ajustaba perfectamente a su torso antes de abrirse en un delicado péplum, marcando la cintura con una precisión casi arquitectónica. El conjunto se completaba con unos pantalones de seda de corte amplio, que oscilaban con cada paso como si el aire los moldeara a su alrededor. 

La vio avanzar por la pasarela con su característico aplomo y se permitió cierta sensación de orgullo cuando las luces incidieron sobre el bordado del escote, haciendo que el negro profundo de la tela adquiriera reflejos centelleantes, como un cielo nocturno iluminado. Y entonces todo se vino abajo. 

En un movimiento de lo más extraño, Olympia dobló el cuerpo en un ángulo imposible, con los brazos aleteando como las aspas de un molino, y cayó al suelo en mitad de un grito que resonó por encima de la música. La escena tenía un aire de déjà vu, casi como aquella mítica caída de Carrie Bradshaw al entrar en la boutique de Dior en París. Aunque, a diferencia de ella, Olympia no iba a disimular comprando media colección. 

El silencio que se hizo en la sala fue tan intenso que parecía absorber todo el oxígeno del ambiente. Y en ese instante, Olympia tuvo dos opciones: hundirse en la vergüenza o convertirlo en un momento icónico. 
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La gente disfruta contemplando las desgracias ajenas, especialmente si les suceden a personas de cierta relevancia, como si la fama, la belleza, el dinero o el talento debiesen pagar algún tipo de peaje. La mayoría goza viendo la caída de los ídolos y, en el caso de Olympia, eso era en sentido literal. El vídeo sobre el percance en la Semana de la Moda de París daba buena muestra de ello. Repetido hasta la saciedad tanto en medios serios como en webs y cuentas de toda índole, iba comúnmente acompañado de comentarios despectivos, acusándola de ser una nepobaby, de enchufada, de poco profesional y de cosas mucho peores. 

Olympia aún no lograba explicarse cómo el tacón de su zapato podía haberse roto en un momento tan inoportuno como aquel, provocando su caída y un descomunal esguince que la mantenía sentada en el sofá de casa de su padre, Arnaut Graf von Hassen. Tras el episodio y la consiguiente visita al hospital, el médico le había aconsejado no viajar en avión durante unos días y, con el pie escayolado por si hubiera también alguna fractura, se había pasado los tres últimos días sin hacer nada, con la pierna en alto y el móvil en la mano. En cuanto hubiera disminuido un poco la hinchazón le harían una radiografía para comprobar posibles daños en el hueso, y a partir de ahí los médicos decidirían cómo proseguir. Olympia sospechaba que no se había roto nada, aunque el dolor era intenso y solo controlado por los calmantes que le habían proporcionado, en ocasiones insuficientes. 

Todo el equipo había regresado ya a Madrid, también su madre, a quien iban a entrevistar para Vanity Fair. Ser la madre de una estrella en ciernes había salpicado de fama también a su progenitora y Olympia deseó que el episodio en el desfile no perjudicara también a Inés González. Que gracias a ella recuperara la atención de la prensa la satisfacía enormemente y no deseaba por nada del mundo que el maldito percance lo empañara. 

Tampoco su padre podía dedicarle mucha atención, pues él también estaba preparando su presentación en el desfile, que tendría lugar el último día, y apenas pasaba tiempo en casa. Por otro lado, Étienne se encontraba en pleno rodaje y, aunque la había llamado un par de veces, todavía no había podido ir a verla. Olympia se sentía sola, atrapada en un escenario de opulencia que, sin embargo, no conseguía reconfortarla. 

El apartamento, heredado de su abuela Isabelle Graf von Hassen, era una obra de arte en sí mismo, aunque para Olympia tenía el peso de un museo, donde cada objeto contaba una historia ajena a ella. Decorado en un estilo Jacques Garcia, desprendía una teatralidad que a veces la hacía sentir como si viviera dentro de una ópera barroca. Muebles de caoba con incrustaciones doradas, cortinas de terciopelo burdeos que parecían absorber la luz del día, alfombras persas tan densas que sus pisadas quedaban silenciadas, candelabros de cristal que tintineaban con la mínima corriente de aire… Todo hablaba de grandeza, de un linaje que había dejado su huella con cada elección decorativa. 

A pesar de que apenas guardaba recuerdos de su abuela, Olympia podía imaginársela cruzando el salón con un cigarro insertado en una boquilla y un Martini en la otra mano, sentándose con gesto ensayado en un sofá Luis XV tapizado en damasco color sangre de toro. Sobre la chimenea de mármol, un auténtico Degas presidía la estancia, una de sus bailarinas atrapada en un gesto eterno, etéreo, casi como si flotara en el tiempo. Un cuadro que valía millones, pero que para Olympia no era más que un recordatorio de lo lejos que estaba de sentir la ligereza de aquella figura. 

En las noches en que el insomnio se hacía insoportable, se sorprendía a sí misma vagando por las habitaciones; los suelos de parqué crujían bajo sus pasos descalzos. Se detenía frente a los espejos con marcos dorados, donde su reflejo se multiplicaba como si estuviera atrapada en un laberinto de su propio linaje. A veces, se preguntaba si su abuela también se habría sentido así, sofocada por tanto lujo, buscando aire entre las paredes cargadas de historia. 



Olympia había intentado diseñar un rato en su cuaderno, ver alguna serie o leer algún libro, pero su mente viajaba sin cesar hacia el móvil que mantenía a su lado. Incapaz de concentrarse, acababa cogiéndolo y revisando las nuevas entradas que hablaban sobre ella, mortificándose un poco más cada vez. En esas estaba cuando la asistenta le anunció una visita y Étienne entró sonriente por la puerta, con unas flores violetas y una caja de los exclusivos bombones Debauve & Gallais, sus favoritos. 

—¡Étienne! —exclamó, alzando los brazos en su dirección. 

—¿Cómo está la enferma? —preguntó él tras darle un beso corto y dulce. 

—Aburrida. —Hizo un mohín. 

Étienne miró su pierna. 

—¿Te duele mucho? —se interesó. 

—A ratos, cuando comienza a pasarse el efecto de los calmantes. —Le acarició la mejilla sin rasurar y se perdió en sus ojos azules—. Creí que no podías venir a verme. 

—Convencí a mi padre para que nos tomásemos la tarde libre. —Se acomodó en el sofá, junto a ella, y estiró las piernas sobre la mesita de mármol situada frente a él. Alzó el brazo y Olympia se acurrucó en su pecho—. Pensé que te vendría bien un poco de compañía. 

—Menos mal que has venido —musitó ella, relajada por primera vez en horas. 

—¿Está siendo muy duro? 

—Horrible. En las redes sociales me están crucificando. 

—¿Las redes sociales? —La miró con las cejas alzadas—. Me refería al dolor, a que no puedas moverte, a ese tipo de cosas. ¿A quién diablos le importan las redes sociales? 

—¡A mí! —Olympia se incorporó, más molesta de lo que esperaba—. Te recuerdo que la mayor parte de mis ingresos provienen de ahí. 

—Lo sé, pero he echado un vistazo a tus cuentas y apenas has perdido seguidores, así que… 

—Pero ¿has leído los comentarios que han dejado algunos de ellos? —inquirió, rabiosa—. Bueno, tal vez no hayas tenido oportunidad, llevo tres días eliminándolos. Pero algunos eran realmente terribles. Por no hablar de cientos de cuentas que no me suenan de nada replicando el vídeo y soltando todo tipo de veneno. 

—Oly… 

—Me acusan de cosas espantosas. —Olympia estaba lanzada y ni siquiera le dejaba intervenir—. Y la foto de hace unos meses, cuando vomité en el hotel Shangri-La, ha comenzado a rodar de nuevo. Piensan que estaba drogada o borracha el día del desfile. ¿Te lo puedes creer? 

Lo miró, con los ojos encendidos y la mandíbula tensa. 

—¿Por qué te haces esto? —preguntó Étienne. 

—¿Qué…? ¿Qué quieres decir? 

—¿Por qué haces esas búsquedas sabiendo lo que vas a encontrar? 

—¿Y qué quieres que haga? —replicó, alzando la voz. 

—Nada, Oly. 

—¿Nada? —Soltó una risa irónica. 

—No puedes contestar a esos mensajes para defenderte. 

—Lo sé. Sería mucho peor. 

—¿Entonces? 

—Necesito saberlo, Étienne. ¿Es que no lo entiendes? 

—La verdad es que no. —El joven bajó las piernas de la mesita y apoyó los codos en las rodillas—. Lo mejor sería que no bucearas más y que trataras de olvidar el asunto. Sube contenidos nuevos. Olvida el accidente, o da tu propia versión de él, pero no te revuelques en esa basura. 

—Para ti es fácil decirlo —repuso ella, mordaz—. El niño bonito de Francia está rodando una película con su papá, ajeno al huracán que está destrozando mi vida. 

—¿Ajeno? —Étienne la miró con dureza, se levantó del sofá y se sacudió los pantalones—. ¿Sabes cuántas llamadas he recibido en los últimos días para preguntarme si mi novia tiene problemas con las drogas? ¿Cuántos periodistas me esperan frente a mi casa cada mañana? 

—Étienne… —Olympia se sintió mal de inmediato. 

—A veces tengo la sensación de que disfrutas con el drama, Oly, y yo, la verdad, no tengo muchas ganas de participar en tu pequeña obra. 

A Olympia se le secó la boca. ¿De verdad la estaba acusando de ser una dramática? 

—Cuídate mucho —le dijo Étienne tras darle un beso en la mejilla—. Te llamo mañana a ver qué te ha dicho el médico. 

Y sin añadir nada más salió por la puerta, sin que ella hubiera sido capaz de encontrar las palabras adecuadas para retenerlo, para defender su postura, para demostrarle que no era una exagerada y que todo aquello hacía peligrar su forma de vida. 

Se pasó el resto de la tarde enfurruñada, y cuanto más pensaba en la conversación, más molesta se sentía con él. Apenas habló cuando su padre volvió a casa y cenaron juntos, y se retiró a su habitación para comprobar, una vez más, su móvil. Mientras lo hacía, las palabras de Étienne volvieron a su memoria. Su enfado había disminuido considerablemente y las valoró de otra manera. Sin duda no le faltaba razón. Olympia no podía evitar que se hablara mal de ella, no podía hacer nada para defenderse en un mundo en el que el anonimato amparaba a cualquier desalmado que quisiera hacer daño a alguien, aunque fuese a alguien a quien no conocía en absoluto y que vivía a miles de kilómetros de distancia. Rastrear las redes en busca de más comentarios perniciosos no le hacía ningún bien, Étienne tenía razón en eso. Solo servía para hundirla todavía más en un pozo que se iba abriendo bajo ella con cada nueva publicación. Tenía que alejarse de eso, dejar que pasara el tiempo y todo se olvidase, y ella debía continuar con su vida y con su trabajo. 

Antes de dormirse le mandó un mensaje a Étienne en el que le pedía disculpas y le daba la razón en casi todo, excepto en una cosa. Olympia no era una dramática. 



El causante de tanto revuelo se encontraba la tarde siguiente sobre la mesa de Jon Hurritza, en Madrid. Se trataba de un mule de terciopelo negro, con una silueta sinuosa que dejaba entrever los dedos a través de un corte estratégico en la parte delantera. La suela, de un rojo intenso, añadía un destello inesperado, como una pincelada de atrevimiento en medio de la sofisticación. 

Pero el verdadero protagonista era el tacón: una estructura dorada, curvada con elegancia y engastada con diminutos cristales que captaban la luz con cada movimiento. O, al menos, así había sido antes del desastre. Ahora, el tacón de siete centímetros aparecía despegado de su base y con evidentes arañazos tras la caída de Olympia. 

Jon lo contemplaba con tanta atención que ni siquiera se dio cuenta de que su socia, Sophie Lefebvre, entraba en el despacho. 

—¿Qué haces? —le preguntó ella mientras tomaba asiento frente a su mesa. 

—Contemplando la prueba del delito. 

Sophie soltó una carcajada y sus ojos verdes refulgieron llenos de diversión. 

—¿Y has encontrado al sospechoso culpable o inocente? —inquirió con sorna. 

—Aún no lo sé. —Jon se subió las gafas con la punta del dedo índice. 

—¿Hablas en serio? —El tono de Sophie había perdido todo rastro de chanza—. Jon, estas cosas pasan. 

—Ya. 

—¿Sabes cuántas veces se me ha roto el tacón de un zapato? 

—¿De uno sin estrenar? —Alzó la vista. 

—Bueno, de acuerdo, tal vez nunca de uno nuevo, pero no es algo tan inusual. Los accidentes ocurren continuamente. 

—Son unos que hemos diseñado en el mejor taller de Francia —aclaró él. 

Como si esa única explicación sirviera para despejar todas las dudas. Sophie sabía que los zapatos que tenía delante se encontraban entre los mejores del mercado y que su calidad estaba más que contrastada. 

—¿Qué estás pensando? —se atrevió a preguntar. 

—No estoy seguro. —Jon no se atrevía a expresar sus dudas en voz alta. 

—¿Piensas que alguien lo hizo a propósito? 

—No es una idea tan descabellada. 

Sophie tomó el zapato y le dio vueltas entre las manos, observando todos los detalles. 

—La verdad es que no parece que nadie lo haya manipulado —dijo al fin—. Solo que el acabado es defectuoso. 

—En nuestro mundo cualquiera posee los conocimientos adecuados para hacer algo así sin que se note. 

—¿De verdad estás pensando que alguien ha tratado de dinamitar tu desfile? —La sorpresa en su voz era evidente. 

—¿Suena demasiado descabellado? —Jon fijó en ella sus ojos oscuros. 

—Bueno, no lo sé… Quiero decir, es cierto que hay mucha competencia entre diseñadores, pero ¿llegar hasta este punto? 

—Lo sé, a mí también me resulta difícil de creer, a no ser que… 

—¿Qué? —lo animó a continuar. 

—Que el objetivo no fuera yo. 

Sophie elevó las cejas y volvió a mirar el zapato, aún entre sus manos. 

—¿Olympia? —preguntó. 

Jon ladeó la cabeza e hizo una mueca. 

—Pero ¿por qué? —insistió Sophie. 

—Tú también has sido modelo —respondió Jon—, ya sabes lo feroz que es este circuito. 

—Es cierto que algunas modelos son caprichosas, pero una cosa es negarse a salir después de una rival o querer cambiar el vestido por el de otra compañera en el último momento, y otra cosa es un acto de sabotaje como este. 

—Eso es lo que trato de dilucidar. 

—¿Tienes a alguien en mente? 

—Solo algunas sospechas. 

—Imagino que Heidir Moor encabezará esa lista —apuntó Sophie—. Fue a ella a quien Olympia sustituyó en noviembre, y estaba también en este desfile. 

—Me consta. 

—Jon, te das cuenta de que esto, si estás en lo cierto, es muy grave, ¿verdad? 

—Lo sé. 

—Olympia podría haberse hecho verdadero daño, por no hablar de la mala prensa que ha generado el incidente. 

Jon era consciente de ello. Su colección, como casi siempre, había ocupado grandes titulares en los medios especializados, aunque las imágenes de la caída de Olympia habían eclipsado parcialmente la atención sobre sus vestidos para centrarse en la joven modelo. Los rumores sobre el abuso de alcohol o estupefacientes habían comenzado a circular de nuevo. 

—También podría ser simplemente un accidente —comentó Sophie, en un esfuerzo por hallar una explicación menos escabrosa— y que estés un poco paranoico. 

—Fabrizzio me ha dicho eso mismo —sonrió. 

—Tu marido es un hombre sabio. 

Sophie dejó el zapato de nuevo sobre la mesa y le echó un último vistazo. Se negaba a creer que una compañera de profesión hubiera sido capaz de llegar tan lejos por una pueril venganza. 

—¿Qué sabes de Oly, por cierto? 

—Hablé con ella hace un rato —respondió Jon—. El médico le ha dicho que no hay fractura y que solo es un esguince. Estará de vuelta en unos días. 

—Bien, me alegro. ¿Piensas compartir tus sospechas con ella? 

—No, me parece que no. Solo son sospechas, como bien has dicho, y podría estar completamente equivocado. No quiero crear un problema donde no lo hay. Heidi y ella van a coincidir en muchos más eventos. 

—Estoy de acuerdo contigo. No merece la pena agitar las aguas si no sabemos seguro si hay algo bajo ellas. 



Una semana más tarde, cuando Olympia regresó a la oficina con el pie vendado y apoyándose en una muleta, el asunto del zapato parecía casi olvidado para Jon y Sophie. Ella, en cambio, aún lidiaba con los coletazos del famoso vídeo, que todavía circulaba por las redes sociales. Había hecho caso a Étienne y apenas se buscaba en las redes, aunque era inevitable tropezarse con las imágenes cuando alguien la etiquetaba sin pudor. En los días que había estado de baja había grabado nuevos contenidos y trataba de continuar con su rutina como si nada hubiera sucedido, aunque no siempre resultaba fácil. A menudo se preguntaba por qué, de entre todas las modelos, había sido justo ella la perjudicada. Sabía que un accidente así le podía ocurrir a cualquiera, pero estaba comenzando a pensar que la mala suerte la perseguía. Primero aquella estúpida foto en el Shangri-La, y ahora la caída en el desfile de Jon. Olympia, a diferencia de Jon, ni siquiera sospechó que el incidente hubiera podido ser provocado, quizá porque a ella jamás se le habría ocurrido tratar de perjudicar a nadie con un ardid tan peligroso. 

Sin embargo, nada de todo lo acontecido parecía haber afectado en exceso a su carrera, o eso pensó cuando Jon la llamó a su despacho y la puso al corriente de un nuevo proyecto en el que querían contar con ambos, ella como modelo y él como diseñador. Se trataba de una campaña para la cadena de hoteles de lujo AMAN que iba a rodarse durante el mes de agosto en varios enclaves de la firma: Grecia, Marruecos, Nueva York, «Turk and Caicos» (en el Caribe), Bután y Kioto. De Europa y el norte de África a América y luego a Asia, una especie de vuelta al mundo de lo más glamurosa. Solo había un inconveniente. 

—¿Y tiene que ser con Lee Jong-ki? —preguntó, desanimada. 

A medida que Jon le iba narrando los pormenores del proyecto más ilusión le hacía participar en él, aunque eso significara sacrificar su mes de vacaciones. Viajar por el mundo alojándose en los hoteles más exclusivos, luciendo las creaciones de Jon y a cambio de un buen estipendio eran razones más que suficientes para que ese sacrificio no le pesara. Al menos hasta que Jon mencionó al que iba a ser su compañero de rodaje de los anuncios. 

—El spot que grabasteis para Dior está causando sensación —puntualizó el diseñador. 

—Lo sé —comentó ella. Y era cierto. Pese a todo el revuelto que había causado su caída en el desfile, lo cierto era que el anuncio había levantado pasiones. No podía negar que ambos hacían buena pareja, con una química que traspasaba la pantalla. 

—El hecho es que os quieren a los dos —señaló Jon—. Si uno se niega a hacer el proyecto, eso significará que el otro quedará también descartado. Ahora mismo sois una de las parejas de moda, y si vosotros no aceptáis, buscarán a otra. 

—¿Jong-ki ya se ha pronunciado? 

—Ha aceptado. 

—Así que, si me niego, fastidiaré también su carrera —comentó con cierta mofa. 

—Sé que no te cae especialmente simpático, pero podría ser una buena oportunidad para ti. —Jon sonrió con simpatía. 

—Cierto, y sería un gran escaparate para tus diseños. 

—No voy a negarlo, aunque lo cierto es que a estas alturas mi carrera no va a depender de ello. ¿Que me apetece el reto? Por supuesto. ¿Que desde que me lo comunicaron ayer por la tarde ya he pensado incluso en algunos bocetos? También. —Hizo una breve pausa—. Sin embargo, mi firma ya está lo bastante asentada como para que no necesite una campaña de estas características para hacerme un nombre. 

—Sí, tienes razón. —Olympia se mordió el labio, indecisa—. Va a ser mucho trabajo, y con el desfile de Nueva York a la vuelta de la esquina. 

Jon sabía eso. Por primera vez había sido invitado a la semana de la moda de Nueva York y estaba dispuesto a demostrar que merecía estar allí tanto como el que más. 

—Los diseños para Nueva York ya están casi listos, al menos sobre el papel —le aseguró—. Si aceptas este proyecto, julio va a ser un mes de lo más intenso para todos. 

—El trabajo no me asusta. 

—Tampoco a mí. 

Los ojos azules de Olympia brillaban con intensidad mientras parecía calibrar su respuesta y Jon supo lo que iba a contestar antes incluso de que abriera la boca. 

—Hagámoslo, entonces. 
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No todo el mundo se mostró tan entusiasmado con el proyecto de los hoteles Aman, comenzando por Loty. 

Olympia supo que algo iba mal cuando, un par de días más tarde, su compañera se mostró más desagradable de lo habitual. El modo brusco de colgar el teléfono, los constantes resoplidos y la forma en que se movía por la oficina, como si fuese una fiera enjaulada, la pusieron sobre aviso. 

—¿Se puede saber qué rayos te pasa? —le preguntó al fin, a primera hora de la tarde, harta ya de su humor de perros. 

—Vaya, ¿y tú me lo preguntas? —inquirió con sorna. 

—No veo a nadie más por aquí —contestó, observando con teatralidad el espacio que ambas compartían. 

—Te crees muy graciosa. 

—Lo justo. 

—Por tu culpa voy a perderme mi primera semana de vacaciones. 

—¿Por mi culpa? —Olympia la miró con los ojos abiertos como platos. 

—Tendré que acompañaros a Jon y a ti a Grecia y a Marruecos para esa nueva campaña que te has sacado de la manga —le espetó con furia mal contenida. 

—En realidad la campaña no es solo para mí, también es para la marca. 

—Sí, claro. 

—Y yo no me la he sacado de ningún sitio. Ha sido precisamente Jon quien me la ha propuesto. Créeme, a mí tampoco me hace mucha gracia. 

—Oh, por supuesto. ¿Quién querría viajar por medio mundo en compañía de uno de los modelos más guapos y cotizados del momento? —inquirió, con ese tono frívolo y malintencionado que Olympia odiaba ya con todas sus fuerzas. 

—Jong-ki no es tan maravilloso como piensas, créeme. 

—Sí, claro —repitió. Olympia ya sabía que era una de las coletillas favoritas de Loty. 

—Hablo en serio. Casi habría preferido rechazar el proyecto. 

—En el «casi» está la cuestión, ¿verdad? —Loty se apoyó sobre su mesa e inclinó el torso en su dirección. Los ojos, grandes y castaños, parecían haber aumentado de tamaño y brillaban con inusitada intensidad. Olympia se echó hacia atrás en un acto reflejo—. Tenía planes, ¿sabes? 

—Quizá podrías hablar con Jon para que te sustituyera. 

Loty se incorporó y la miró, esta vez con los párpados medio cerrados. 

—A veces no sé si eres tonta de remate o solo te lo haces. 

—¿Qué? 

—¿Crees que se le puede negar algo así a alguien como Hurritza? —le espetó—. ¿Crees que no encontrará a otra becaria encantada de ocupar mi lugar? Eso es lo que te gustaría, ¿verdad? 

—No, yo… 

—Te encantaría que yo desapareciera de tu vista —la interrumpió, cada vez más alterada. 

—Me parece que estás exagerando, y solo vas a perder una semana de tus vacaciones. Piensa que yo me voy a pasar todo el mes de agosto trabajando. 

—Si a eso se le llama trabajar… 

Loty pareció dar el tema por zanjado y volvió a ocupar su silla. Olympia decidió que no iba a insistir en el asunto. Nada de lo que le dijera iba a hacer que Loty cambiara de opinión y, en realidad, le importaba muy poco lo que pensara sobre ella. No era muy distinto a lo que parecían opinar cientos de personas en todo el mundo, dispuestas a tirarse a su cuello a la menor oportunidad. Su compañera era solo una de tantas. La más cercana, sin duda, pero al menos a ella la veía venir. 



Étienne tampoco se mostró muy contento con los nuevos planes de Olympia. El rodaje de la película tenía previsto finalizar el último fin de semana de julio y ambos habían hablado de pasar unos días juntos en algún lugar perdido, lejos de paparazis y móviles. 

Tras su primera discusión seria, ambos parecían andar con pies de plomo y a ella le había costado contarle la nueva oferta de trabajo, temiendo cómo fuera a tomársela. 

—¿Y tiene que ser en agosto? —le había preguntado él. 

—No he sido yo quien ha propuesto las fechas. 

—Podrías haberte negado. 

—¿Lo dices en serio? —Olympia lo miró, más sorprendida que otra cosa. 

—¿Por qué no? Jong-ki no te cae bien y te vas a pasar tu mes de vacaciones dando tumbos de un lado a otro. 

—¿Tú lo habrías rechazado? 

Étienne pareció tomarse unos segundos para meditar su respuesta. 

—Probablemente no —confesó al fin—. Aunque eso no significa que me guste. 

—Podríamos encontrarnos en algún punto —propuso ella—. Quizá en Nueva York, o en Tokio. 

—Claro, y pasarme el día solo viéndote con ese guaperas de un lado a otro. 

—Dudo mucho que vayamos a pasarnos el día rodando. 

—Ya, pero habrá ensayos, y pruebas de vestuario, y tiempo para aclimatarse en cada destino si no queréis parecer zombis —señaló—. El maquillaje no puede ocultarlo todo. 

—Entonces, eso significa que no nos veremos durante todo el mes —musitó ella, con cierta tristeza. 

—En la vida no se pude tener todo —puntualizó Étienne con frialdad—. Ya deberías saberlo, Oly. 

Claro que lo sabía. Lo había sabido desde que era niña y sus padres la utilizaban como moneda de cambio en sus disputas. Fue la frialdad con la que Étienne pronunció esas palabras lo que le dolió. Como si pretendiera castigarla de algún modo por aceptar un trabajo que él no habría rechazado. Ni siquiera estaba dispuesto a que se encontraran en algún punto de aquel periplo que le iba a llevar varias semanas. Olympia estaba convencida de que podría encontrar tiempo para estar juntos, de que de algún modo podría tomarse aunque fueran un par de días de descanso para pasarlos con él. Solo que Étienne, ese hombre guapísimo y encantador que además era su novio, parecía preferir pasar un mes entero sin ella antes que hacer el esfuerzo de tomar un avión para ir a verla. Y eso, por desgracia, no decía mucho en favor de su relación. 



Su padre, Arnaut Graf von Hassen, se mostró contrariado porque ella no fuera a pasar unos días a París con él, como tenía por costumbre, aunque comprendió que no podía rechazar una oferta de ese calibre. Inés González, en cambio, trató de persuadirla para que lo hiciera, alegando que una modelo necesitaba descansar para preservar su belleza y que, además, había trabajado mucho. Cuando vio que no iba a convencerla, hizo alusión a su pie, aún vendado. 

—Mamá, me quitan el vendaje a mediados de mes, y con unas cuantas sesiones de rehabilitación, para agosto estaré perfectamente. 

—Te estás embarcando en demasiados proyectos, Oly. Ya sabes que quien mucho abarca… 

—Poco aprieta —finalizó el refrán por ella. 

Había ocasiones, como aquella, en que le sorprendía que su madre hiciera uso del refranero popular. Parecía algo anacrónico en alguien tan sofisticado como ella y siempre lo había achacado a la influencia de su abuela Ana, la madre de Inés, a quien Olympia no había conocido, pero de la que había oído hablar con frecuencia. Suponía que, por más que uno se empeñara, nunca podía eliminar del todo las raíces de donde provenía. 

—Aunque la culpa es de Hurritza —sentenció Inés. 

—¿Qué? 

—Más le valdría centrarse en la semana de Nueva York, que está a la vuelta de la esquina. Podría ser un hito en su carrera. 

—No creo que ambos proyectos sean excluyentes. 

—Cuando te dispersas tanto como lo estás haciendo tú, o como parece estar haciendo él, no prestas la debida atención a las cosas importantes y, por consiguiente, no las haces bien. O, al menos, no tan bien como cabría esperar. 

—Creo que Hurritza es un hombre de múltiples facetas y muchos recursos —puntualizó Olympia, que conocía bien a su jefe—. Dudo mucho que su talento se distraiga por más proyectos que abarque. 

Su madre se mordió el labio, un gesto que ella también había heredado. Pensó que iba a añadir algo más, pero la vio volver a concentrarse en el plato de ensalada que tenía frente a ella, y Olympia hizo lo propio. 

—Podríamos reunirnos en Nueva York —dijo Inés tras una larga pausa. 

—¿Qué? 

—Acompañarte a Grecia o Marruecos está descartado, yo también tengo algo la primera semana de agosto —contestó—. Y tampoco podré acompañarte a Asia, porque a mediados de mes debo estar de regreso. Pero la etapa de América, Nueva York y las islas Turcas, puedo estar contigo. 

—Mamá, no es necesario. Ya soy mayorcita. 

—Lo sé, querida, pero yo tengo mucha más experiencia que tú en estas cosas y seguro que puedo serte de ayuda. —Posó su mano, con una manicura perfecta, sobre la suya—. Al menos no estarás sola. 

Olympia iba a replicar que no iba a estar sola en ningún momento. Jon la iba a acompañar todo el tiempo, la primera semana en compañía de Loty y el resto con Sophie, pero no se atrevió a decírselo. Al menos su madre parecía dispuesta a viajar para pasar tiempo con ella, a diferencia de Étienne. 



El mes de julio en Madrid era como la entrada al infierno. El sol caía a plomo sobre la ciudad, cociendo calles, aceras y edificios. Aún faltaban un par de días para que a Olympia le quitaran el grueso vendaje que aún cubría su tobillo derecho y que se extendía hasta la rodilla, y estaba deseándolo. Los picores que aquel calor le provocaban eran insoportables, especialmente por la noche. Durante el día, por fortuna, pasaba casi todo el tiempo en el atelier de Hurritza, preparando los diseños para la campaña de los hoteles Aman y los de la semana de Nueva York. Y allí tenían aire acondicionado. Por las noches, cuando regresaba a la calle, el calor acumulado durante el día la abofeteaba sin compasión y el trayecto hasta su casa, pasando frente a multitud de terrazas totalmente llenas, se le hacía interminable. 

Para su sorpresa, Hurritza también iba a ser el encargado de vestir a Jong-ki, así que el trabajo iba a ser por partida doble. El famoso diseñador no acostumbraba a trabajar la moda masculina, y este caso iba a ser una excepción. Olympia no tardó en comprobar que no era porque no se le diera bien, porque en cuanto vio los primeros diseños se quedó encantada. Era solo que Jon parecía decantarse por la moda femenina, donde era capaz de desplegar toda su creatividad. 

El modelo hispanocoreano iba a acudir al atelier al día siguiente para que pudieran tomarle las medidas exactas. Aunque su agente se las había pasado al equipo de Jon, este prefería cerciorarse, porque no resultaba extraño que, en cuestión de días, un modelo masculino ganara algo de volumen. Muchos, cuando el ritmo de trabajo les daba tregua, aprovechaban para ejercitarse más en el gimnasio, esculpiendo su físico y, en ocasiones, aumentando su musculatura lo suficiente como para que un ajuste milimétrico dejara de ser perfecto. Hurritza era demasiado exigente como para permitir que un detalle así malograra una de sus creaciones. 

A Olympia, la idea de volver a ver al coreano no le hacía especial ilusión, aunque en este caso se encontrarían en el terreno de ella, y esperaba que eso fuera una ventaja. Aun así, a la mañana siguiente se vistió y maquilló con especial esmero. Lamentó, una vez más, aquel incómodo vendaje y la muleta de la que aún no podía prescindir del todo, y por eso dedicó especial atención a su aspecto, para compensar. Su esfuerzo, sin embargo, no sirvió de gran cosa cuando Jong-ki llegó hasta ella después de saludar a Jon, a Sophie y a todas las sonrientes trabajadoras que se acercaron para pedirle un selfi. A cierta distancia, hasta parecía simpático, pensó Olympia al verlo sonreír. Hasta Loty parecía encantada de tenerlo allí, revoloteando a su alrededor como si fuera una abeja y él la flor más bella y olorosa del jardín. 

Olympia se había quedado algo rezagada y cuando Jong-ki llegó a su altura la saludó con un leve cabeceo y una mirada reprobatoria a su pierna lesionada. 

—¿Estará lista para la campaña? —le preguntó a Jon, que se encontraba a su lado. 

—Lo estaré —respondió Olympia en su lugar, molesta porque se hubiera dirigido a su jefe en lugar de a ella—. Mañana me quitan este vendaje y en unos días estaré como nueva. 

—Bien. 

Nada más. Ni un «me alegro», ni un interés aunque fuera mínimo por lo que le había sucedido, como si no le importase un pimiento. Era cierto que no tenía por qué importarle, Olympia lo sabía, pero no habría estado de más que se mostrara un poco más amable con la persona con la que iba a compartir todo el mes de agosto. La perspectiva, de repente, se le antojó menos apetecible que nunca. Y esa sensación aumentó cuando vio la cara de satisfacción de Loty. Sin duda había sido testigo de la tensión que había entre ambos, y eso parecía hacerla feliz. Sí, sin duda el mes de agosto iba a ser un infierno diferente, por más que fuera a desarrollarse en algunos de los enclaves más maravillosos del planeta. 

Muchos de los diseños que Jong-ki iba a lucir durante aquella campaña ya estaban casi listos y Hurritza se los mostró. Olympia vio cómo apreciaba tanto las formas como los diseños, especialmente un dinner jacket en marfil con solapas de satén a tono y bastante oversize, que equilibraba la elegancia clásica con una frescura contemporánea. Se combinaría con una camisa blanca de algodón con puño doble y pantalones negros de corte impecable, apenas entallados, permitiendo una caída perfecta. 

La tanda de anuncios, según le habían explicado, consistía en distintos puntos de vista. En Grecia, la inspiración era la escultura clásica y la arquitectura limpia: trajes en lino blanco con camisas desestructuradas, pantalones de pinzas y abrigos ligeros en tonos piedra, con un aire relajado pero sofisticado. En Marruecos predominaban los cortes más fluidos y los tonos cálidos, con camisas de seda abiertas, chaquetas en jacquard de inspiración bereber y pantalones rectos en tonos caramelo y azul profundo. En Nueva York, la estética era impecablemente urbana: trajes de tres piezas en gris acero, abrigos de corte afilado y detalles en cuero negro, con botas de cordones y gafas de sol con montura fina. En las islas Turcas y Caicos, todo era más laid-back, con pantalones anchos de lino, camisas de manga larga arremangadas y trajes sin forro en tonos beis y azul marino, pensados para moverse con el viento y la luz del sol. 

Cada diseño había sido meticulosamente trabajado y consensuado entre Hurritza y la cadena hotelera, con la intención de capturar la esencia del destino sin caer en obviedades. Jong-ki no solo apreciaba los detalles, sino que también analizaba la fluidez de los tejidos y la estructura de cada prenda. Se probó varias piezas, sintiendo cómo caían sobre su cuerpo, y tras un instante de reflexión, hizo algunas sugerencias. Propuso cambiar la botonadura de su chaqueta en Nueva York por un cierre más minimalista y ajustar el largo del pantalón en los looks de playa para aportar un punto más moderno. Sophie tomó nota de cada comentario, mientras Jon esbozaba una sonrisa satisfecha. Sabía que cuando un modelo entendía la ropa que vestía, el resultado final en pantalla era siempre superior. 

Jon había encargado un almuerzo ligero en plan bufé libre para cuando hubieran terminado y Olympia sintió el rugir de sus tripas en cuanto le llegaron los aromas de las preparaciones que los camareros iban colocando sobre las mesas habilitadas al fondo del atelier. Esa mañana apenas había desayunado y se llevó la mano al estómago, tratando de calmar aquellos molestos ruidos, algo innecesario dado el barullo que había a su alrededor. Sin embargo, Jong-ki, situado apenas a dos metros de ella mientras el propio Hurritza medía la largura de uno de sus brazos, la miró de una forma extraña y ella tuvo la sensación de que él había podido escucharlos. «Perfecto», se dijo. No solo era guapo con avaricia, también tenía el oído de un concertista afinando su Stradivarius. 

Cuando finalmente se dio por concluida la sesión, Olympia estaba al borde del desmayo y se aproximó a las mesas con cierta premura. Engulló un diminuto sándwich de queso fresco y salmón salvaje y un par de canapés, y los ruidos cesaron de inmediato. Sophie se aproximó hasta ella. 

—Oh, todo tiene una pinta deliciosa, ¿verdad? 

—Está riquísimo —contestó Olympia, tapándose la boca aún medio llena. 

—Bien, espero que sirva para que te relajes un poco. 

—¿Yo? —Tragó de golpe. 

—Estás tan tensa como la cuerda de una guitarra. Un poco más y te romperás. 

—En realidad, no… 

—Créeme, no es tan idiota como supones. 

—¿Eh? 

—Ya sabes de quién hablo. —Sophie le sonrió antes de dar un pequeño mordisco a un volován relleno de carne de cangrejo con salsa holandesa. 

Olympia volvió la vista hacia Jong-ki, que parecía charlar de forma animada con Loty. Su compañero de campaña no se había tomado la vestimenta a la ligera, aunque su look proyectaba una estudiada despreocupación. Llevaba una chaqueta de cuero negra con un aire vintage, ajustada en los hombros y con detalles bordados en las mangas, que le daban un toque rebelde pero sofisticado. Bajo ella, una simple camiseta blanca que contrastaba con la rudeza del cuero. Los pantalones cargo en verde oliva, de corte relajado pero perfectamente estructurados, acentuaban su silueta atlética, y la gorra azul con letras bordadas le confería un aire de estrella de cine que viaja de incógnito por el mundo. Los cascos inalámbricos completaban la imagen, haciendo que pareciera ajeno a todo, aunque su atención estaba firmemente anclada en la conversación con Loty. 

Ella también se había esmerado con su elección esa mañana. Lucía un impecable traje pantalón azul Klein de corte sastre, con una americana estructurada y ligeramente oversize, que caía con elegancia sobre los hombros. El pantalón, de pernera ancha, rozaba el suelo con cada paso, dejando entrever unos botines de charol negro. Llevaba un bolso geométrico con detalles en negro, marrón y azul, que aportaba un toque moderno a la sobriedad del conjunto. Su melena suelta en ondas naturales y el maquillaje sutil le daban un aire sofisticado pero sin esfuerzo, una imagen de mujer segura de sí misma que sabía moverse en cualquier entorno. 

En un momento dado, Jong-ki desvió la mirada y la pilló observándolo. Olympia giró la cabeza con brusquedad, sintiendo cómo el calor le subía a las mejillas. Sophie ya no se encontraba a su lado. Con el pulso acelerado, cogió otro canapé y le dio un buen bocado, intentando distraerse de la inesperada electricidad del momento. 

—¿Podemos hablar un segundo? 

La voz de Jong-ki a su lado hizo que casi se atragantara. Alzó la cabeza y lo miró. Era alto, más de lo que recordaba, y la anchura de sus hombros parecía ocultar todo el atelier que había a su espalda. Sus pómulos marcados afilaban sus rasgos y aquellos ojos… ¿Cómo podía alguien tener unos ojos como aquellos, capaces de traspasar hasta el más grueso acero? 

—Claro… —balbuceó ella. 

—¿Podría ser… en algún sitio más privado? —preguntó él, viendo que una de las ayudantes de costura se encontraba demasiado próxima a ellos. 

Olympia asintió y lo condujo hasta el despacho que compartía con Loty, vacío en ese momento. Su estado de nervios había empeorado de forma considerable y se preparó mentalmente para un posible enfrentamiento verbal. 

—Tú dirás —le dijo una vez cerró la puerta acristalada. La intimidad era relativa, porque cualquiera que pasara por allí los vería sin dificultad, pero al menos no podrían oírlos. A no ser que alguno de los dos alzara demasiado la voz. Rogó para que ese no fuera el caso. 

—Sé que tú y yo…, en fin, no comenzamos con buen pie —empezó él. 

—Oh, ¿tú crees? —inquirió ella, mordaz. 

Jong-ki hizo una mueca. 

—Solo quería agradecerte que hayas aceptado hacer esta campaña —le dijo al fin, sin mirarla directamente. Olympia sospechó que no estaba muy acostumbrado a dar las gracias. 

—¿Cómo? —Su sorpresa era genuina. 

—Tenía muchas ganas de hacerla, por motivos que ahora no vienen al caso, y sabía que solo sería posible si tú aceptabas. Dados nuestros antecedentes…, la verdad es que no estaba muy seguro de que eso fuera a ocurrir. 

—Ya. 

—En fin, eso, que quería darte las gracias. 

—Pues de nada, supongo. 

Jong-ki asintió de forma enérgica, se pasó las manos por las perneras del pantalón, como si las tuviera sudadas, y salió del despacho sin añadir nada más, dejando a Olympia totalmente desconcertada. 

¿Tendría razón Sophie Lefebvre sobre que el famoso modelo no era tan gilipollas como ella creía? 
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El viaje hacia Grecia, el primer destino de la gira, no había comenzado con buen pie. Nada más llegar al aeropuerto, todo el equipo se había visto sometido al acoso de un exiguo puñado de medios de comunicación, sobre todo Jon y, por supuesto, Olympia. Era evidente que se había corrido la voz de que ella y Jong-ki iban a pasar el mes de agosto trabajando juntos, aunque al parecer eso era todo lo que había trascendido, porque nadie hizo mención ni a los destinos ni a la famosa cadena hotelera. Fue el siempre inquisitivo Alain Legrand quien hizo la pregunta más capciosa. 

—¿Qué opina tu novio Étienne de que vayas a pasar las vacaciones con Jong-ki? —le había preguntado, acercándole tanto el móvil a la cara que le golpeó el labio. El periodista ni siquiera se disculpó. 

—Está encantado, por supuesto —contestó ella, forzando una sonrisa—. Ambos somos conscientes de la importancia de nuestras respectivas carreras y Étienne de Bascher es un gran profesional. 

—Ya, pero ¿qué le parece que tú y Jong-ki vayáis a pasar tanto tiempo juntos? —insistió, con una mueca irónica. 

—Jong-ki y yo viajamos con un gran equipo de profesionales para trabajar en un proyecto que a ambos nos hace mucha ilusión. 

—Eso no contesta a la pregunta… —señaló Legrand con retintín. 

—¿No? —inquirió ella, con una expresión de falsa inocencia. 

Olympia se dio la vuelta y se alejó de los periodistas, ignorando sus llamadas para que respondiera a más preguntas. Por encima de todas aquellas voces, sobresalía el tono agudo de Legrand, que rechinó en sus oídos hasta mucho después de haber cruzado el control de equipajes. 

El modelo hispanocoreano no viajaba con ellos. Jong-ki se encontraba en Londres finalizando una campaña para Harrods y se reuniría con ellos en Grecia a la mañana siguiente. 

En el avión, Jon y Sophie ocuparon sus asientos en primera clase y los demás, Olympia incluida, en la clase turista. Le había tocado el asiento de en medio —el que más odiaba—, entre una Loty que se durmió enseguida con la cabeza apoyada en la ventanilla y una ayudante de costura llamada Alicia, poco mayor que ellas, y que no cesó de parlotear durante todo el viaje. Era la primera vez que salía de España y había dejado a su novio en casa, un hecho que parecía preocuparle en demasía. Hasta en tres ocasiones le preguntó a Olympia si creía que había hecho bien aceptando aquel trabajo que la iba a mantener fuera de casa durante un mes entero y si pensaba que su novio iba a serle fiel mientras ella estuviera fuera. Que compartiera sus preocupaciones con ella, que era casi una desconocida, le resultaba tan chocante como inapropiado, pero lo achacó a los nervios. Al final tuvo que hacerse la dormida para que Alicia la dejara tranquila, porque realmente no sabía cómo responder a sus inquietudes. ¿Realmente la relación de aquella chica con su novio era tan endeble como para no superar unas semanas de separación? 

Olympia ni siquiera se había planteado que Étienne pudiera conocer a alguien durante ese tiempo, aunque, dado los ambientes en los que se movía, tampoco era descabellado suponer que no faltarían candidatas para consolar al novio «abandonado» de Olympia Graf von Hassen. La idea le provocó cierto malestar en la boca del estómago y se esforzó por diluir aquella sensación. Étienne y ella nunca habían hablado de exclusividad, a pesar de que ella lo daba por hecho. ¿No habían aparecido en multitud de medios como pareja oficial? Tampoco habían hablado de futuro ni se habían dicho los «te quiero» de rigor, como si también fuera algo sobrentendido. Olympia había estado a punto de hacerlo en un par de ocasiones, pero las palabras se le habían quedado congeladas en la punta de la lengua, como si temieran abandonar su boca. Siempre había sido muy reservada con respecto a sus sentimientos y rara vez los expresaba en voz alta, ni siquiera a sus padres. Claro que ellos tampoco se habían mostrado nunca muy efusivos, ni entre ellos ni con su hija, así que suponía que era un rasgo de su carácter que había heredado de ambos. 

El avión aterrizó en Atenas a la hora prevista, y la bofetada de calor la envolvió al instante. Olympia sintió cómo la gasa translúcida de su blusa se pegaba sutilmente a su piel, mientras la falda utilitaria en tono arena, ajustada con una lazada negra y detalles turquesa, flotaba con cada paso. Las sandalias gladiadoras resonaban sobre la pista mientras se protegía del sol con la mano. Atenas la recibía con su calidez sofocante y la promesa de un nuevo capítulo. Una vez realizados todos los trámites, un minibús los aguardaba para conducirlos a Porto Heli, al sur del país, en la zona conocida como el Peloponeso. Dos horas y media de viaje por carretera que, unidas a las más de tres que había pasado en el vuelo, se le hicieron inusitadamente largas, pese a la belleza de los paisajes que recorrían. El cansancio acumulado —se había levantado a las cinco de la mañana— le pesaba sobre los hombros como una mochila demasiado cargada, y cuando al final el minibús llegó a su destino, se había quedado adormilada. La fatiga, sin embargo, se evaporó en cuanto contempló el complejo que se extendía a su alrededor, en forma de Acrópolis moderna. Los edificios columnados al estilo del Partenón, rodeados de piscinas y jardines, transportaban al huésped a la Antigua Grecia. 

Un miembro del personal acudió a recibirlos de inmediato y, mientras los conducía al interior del edificio principal, les explicó que había varias villas privadas en el complejo, cada una con su piscina particular, y que iban a hospedarse en varias de ellas. Además, les comentó, había lanchas a su disposición por si querían visitar las islas de los alrededores en sus momentos de descanso. Olympia echó un vistazo a través de los grandes ventanales hacia el mar Egeo que se extendía a sus pies y pensó que no le importaría quedarse una larga temporada en un lugar tan maravilloso como aquel. 



Las primeras tomas se grabaron a la noche siguiente. Olympia y Jong-ki debían aparentar que cenaban al aire libre junto a una piscina de forma circular, que reflejaba las luces que se habían dispuesto a su alrededor. Luego bailaban bajo las estrellas, se sentaban en unas cómodas tumbonas con el mar de fondo y paseaban bajo un sinfín de farolillos por un jardín encantador. En esta ocasión no se produjo ningún percance y el rodaje fue bastante rápido, aunque eran casi las dos de la mañana cuando lo dieron por concluido. 

Olympia apenas había intercambiado un puñado de frases con Jong-ki desde su llegada esa misma mañana, pero ya no se sentía tan intimidada por él como durante la campaña de Dior. Quizá porque había descubierto que tras su fachada se escondía algo más, o tal vez porque ella tenía ahora más práctica y sabía cómo manejarse con mayor soltura. Fuera como fuese, la experiencia fluyó sin contratiempos, aunque las primeras tomas hubo que repetirlas varias veces. Al final, el equipo de producción decidió que a la noche siguiente deberían repetir vestuario y ubicación, porque querían que la escena en las tumbonas tuviera lugar mientras atardecía en lugar de con noche cerrada. Eso suponía que, al día siguiente, después de rodar en el spa —tan impresionante que a Olympia le habría encantado acampar allí— y en la piscina, tendrían que cambiarse de ropa y de maquillaje para la escena nocturna. Le habría gustado protestar, pero a esas horas estaba tan cansada que lo único que quería era meterse en la cama y dormir un largo sueño. 

Al día siguiente todo fue según lo previsto. Tras las pruebas de vestuario, maquillaje y peluquería se rodaron algunas escenas diurnas y disfrutaron de un breve descanso antes de grabar la escena de las tumbonas. Luego tenían la noche libre hasta la mañana siguiente, cuando rodarían algunas en el interior de las habitaciones y en los jardines circundantes, en concreto en un olivar y en un prado de lavanda. 

Entre el equipo de rodaje, el del hotel y el de Jon, había más de cuarenta personas allí reunidas, y sirvieron una cena informal junto a la piscina principal. Olympia se había dado cuenta de que el hotel no albergaba a ningún huésped y, cuando lo comentó con el joven que los había recibido el primer día, este le confirmó que no habían aceptado ninguna reserva para los días en que estaba previsto el rodaje, para evitar incomodar a los huéspedes. Y eso, según le confirmó, iba a suceder en todos los hoteles que iban a visitar a lo largo del mes. Disponer de un complejo de aquellas características para ellos solos era un lujo en sí mismo y Olympia hizo fotos y vídeos de todo lo que le pareció digno de recordar, que eran muchas cosas. En ese momento no podía subir nada a sus redes sociales, pero sí las compartió con sus padres y con Étienne. Cuando la campaña ya no fuera un secreto y los anuncios hubieran comenzado a emitirse pensaba preparar un reel dedicado a cada uno de los destinos por los que iba a pasar durante ese mes. 

Después de la cena se formaron algunos corrillos y Olympia acabó con Jon, Sophie y Loty, aunque esta no tardó en perderse entre el gentío. Un rato después la vio junto a Jong-ki y, por la forma en la que lo tocaba como al descuido y el modo en que su cuerpo se movía junto a él, comprendió que estaba tratando de seducirlo. Desvió la vista de inmediato. Aquello no era asunto suyo, se dijo. Loty y Jong-ki estaban solteros y sin compromiso y lo que hicieran en su tiempo libre no era de su incumbencia. 

Jon y Sophie se retiraron temprano y Olympia, que aún no tenía sueño, acabó sentada en una de aquellas butacas, con el mar Egeo rielando bajo la luz de la luna. Echó de menos a Étienne y pensó que aquel escenario le habría encantado. 

—¿Puedo sentarme contigo? —La voz de Jong-ki se materializó a su lado. 

—¡Hola! —exclamó con un brinco involuntario—. Claro, siéntate. 

—No pensé que fuera a sorprenderte tanto —comentó con tono ligero mientras ocupaba la otra tumbona. 

—No, es solo que… no esperaba verte aquí. 

Olympia miró por encima de su hombro, pero no vio a Loty por ningún lado. Jong-ki siguió la dirección de su mirada. 

—Imagino que te refieres a tu compañera —dijo. 

—No es asunto mío. 

—Ya. 

Jong-ki se acomodó y tomó un sorbo de la bebida que había llevado consigo. Olympia observó su propio vaso, casi vacío, y cuando él se ofreció a ir a buscarle algo de beber, declinó su oferta con educación. 

—No soy tan capullo como piensas, ¿sabes? —le dijo entonces el coreano. 

—¿Perdona? —Lo miró con intensidad. 

—Siento haber sido tan brusco contigo durante el rodaje de Dior —se disculpó al fin—, pero no tenía un buen día. —Olympia estuvo a punto de decirle que eso no era excusa para su comportamiento, pero no tuvo ocasión—. Además, pensaba que eras otra de esas nepobabies que no han hecho otra cosa en la vida que ser hijas de quienes son. 

—No puedo negar que mis padres son famosos. 

—Cierto, aunque no son celebridades de primera línea, ya me entiendes. 

Claro que lo entendía. Olympia ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que sus padres habían protagonizado la portada de alguna revista, o siquiera un artículo relevante. 

—Estuve bicheando en tus redes sociales y me gustó lo que vi. —Acompañó sus palabras con una sonrisa encantadora—. Tienes talento y eres trabajadora. Eso me mola. 

—Gracias. 

«Gracias», eso fue todo lo que pudo decirle. Aquella conversación con el cretino de Lee Jong-ki se le antojaba tan irreal que no era capaz de seguirla. ¿En qué momento el petulante de Jong-ki se había transformado en alguien amable e incluso considerado? 

—Por cierto, siento mucho lo que te sucedió en el desfile de París. 

—Oh, Dios, ¿tú también has visto ese maldito vídeo? —Olympia se llevó las manos a la cara. 

—Imposible no verlo. ¡Estaba en todas partes! —Jong-ki rio de forma queda. 

—Me alegra que te parezca gracioso —le dijo con una mueca de fingido disgusto. 

—No eres la primera modelo que se cae en una pasarela. El año pasado, también en París, la cantante mexicana Belinda tuvo un percance muy parecido. 

—Lo sé, aunque eso no quita la vergüenza que sientes en ese momento, y que vuelves a sentir una y otra vez cada vez que lo ves. 

—Lo imagino. 

—¿Tú? —Lo miró con las cejas alzadas. 

—Bueno, yo no llevo tacones, pero sé lo que es la sobrexposición en redes. 

Olympia recordó entonces que, antes de ser modelo, Jong-ki había sido la estrella de un grupo k-pop de adolescentes en Corea. 

—¿Puedo preguntarte algo? 

—Claro, aunque me reservo el derecho de contestarte. —Jong-ki sonrió. 

—¿Por qué dejaste tu grupo? Erais muy famosos y se te daba bien. 

—Quería dedicarme a otra cosa. 

—¿A ser modelo? 

—De momento. 

Jong-ki no añadió nada más, pero Olympia intuyó que ahí había una historia y, pese a su opinión sobre el famoso modelo, descubrió que estaba deseando conocerla. Sin embargo, no se atrevió a continuar el interrogatorio y, durante varios minutos, ambos se limitaron a quedarse allí sentados, contemplando la noche y el mar, hasta que él se levantó y, tras despedirse, se alejó de ella. Olympia aún tardó un rato en imitarlo y, mientras se dirigía a su propia habitación, se preguntó qué más secretos escondería el coreano. 



—¿La princesa tiene sueño? —preguntó Loty, mordaz, mientras la ayudaba a vestirse con uno de los diseños de Hurritza. 

Olympia había bostezado por tercera vez esa mañana y, aunque había tratado de disimularlo, su compañera se había dado cuenta. Como siempre, parecía más pendiente de ella que nadie. 

—No he dormido mucho. 

—Ya lo imagino —dijo con retintín. 

—¿Y qué es lo que te imaginas? —inquirió, molesta con lo que implicaba su tono. 

—Os vi juntos, en las tumbonas. 

—¿Qué? 

—A Jong-ki y a ti —respondió sin mirarla mientras le ajustaba el único tirante de la prenda—. No hay que tener mucha imaginación para suponer el resto. 

—Pues supondrías mal. 

—Lo que tú digas. 

—Estuve hablando con Étienne hasta la madrugada, por videollamada, por si te interesa. 

—En realidad me importa una mierda lo que hicieras o dejaras de hacer. 

—Claro, ya me he dado cuenta —replicó Olympia con desdén. 

—Oye, bonita, no sé quién te has creído que eres, pero estoy hasta el gorro de aguantar tus aires de superioridad —le espetó, con los brazos en jarra y los ojos relampagueando—. No tienes suficiente con un actor guapísimo comiendo de tu mano, también tienes que ligarte al modelo más famoso del momento. 

—Pero ¿qué estás diciendo? —Olympia la miró con los ojos como platos. 

—Oh, venga ya, todo el mundo se ha dado cuenta de cómo te lo comes con los ojos. 

—¿Seguro que no estás hablando de ti misma? 

Loty apretó los labios con fuerza, hasta que no fueron más que una pálida línea en su rostro acalorado. Olympia supo que iba a replicarle y se preparó para un nuevo ataque verbal, pero en ese momento Jon Hurritza irrumpió en la habitación. 

—¿Aún no estás lista, Olympia? —preguntó, mirándolas de forma alternativa—. ¿Sucede algo? 

—Nada, ya estamos terminando —respondió Loty. 

—Bien, porque la están esperando para comenzar el rodaje. 

—Por supuesto. 

Olympia no dijo nada y, cuando estuvo lista, se dio la vuelta para salir de la estancia. 

—Un momento —la interrumpió Jon, que se colocó a su espalda—. Pero… 

—¿Qué pasa? —Olympia trató de mirar por encima de su hombro. 

—El tirante, está descosido —comentó Jon—. Loty, ¿cómo no te has dado cuenta? 

—Oh, vaya, se me ha pasado —contestó la becaria, sin mirar a su jefe—. Ahora mismo voy a por hilo y aguja. 

—Ya lo haré yo —repuso Jon—. Reúnete fuera con Sophie. 

Loty asintió y salió del cuarto. Olympia contempló su vestido una vez más. Si ese tirante se hubiera soltado —cosa nada improbable, dado que lo iba a llevar puesto varias horas— la parte superior del vestido habría caído a peso hasta su cintura. Y no llevaba sujetador. Estaba convencida de que Loty lo había descosido a propósito para ponerla en ridículo delante de todos. 

—Oly, ¿hay algo que quieras decirme? —preguntó Jon mientras comenzaba a dar puntadas. 

Por suerte, no podía verle el rostro, porque no se habría atrevido a mentirle a la cara. 

—Nada, todo está bien. 

Jon se limitó a chasquear la lengua. 

—Si no fuera así, si hubiera algún problema que… 

—Tú serías el primero en saberlo —lo interrumpió. 

Olympia no quería que Jon supiera que Loty no la soportaba, y que el sentimiento era mutuo. Que dos becarias en puestos similares no se llevaran bien no era nada inusual, ni en el mundo de la moda ni en ningún otro, y Olympia ya era bastante mayorcita como para librar sus propias batallas. 
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Fabrizzio se había reunido con Jon en el hotel Aman de Marruecos, cerca de Marrakech, un enclave rodeado de desierto que era un oasis en sí mismo. Espacios abiertos, fuentes y piscinas, palmeras por doquier, puertas labradas y arcos moriscos, todo hacía que el viajero se sumergiera en la cultura árabe, por no hablar de su exquisita gastronomía. Fabrizzio era un enamorado de la Ciudad Roja y ambos la habían visitado en varias ocasiones, aunque jamás se habían hospedado en aquel hotel. 

—Creo que esta será a partir de ahora una visita obligada cada vez que vengamos a Marruecos —anunció después de la visita guiada. 

—¿Sabes que el pabellón más barato cuesta alrededor de mil setecientos euros por noche? —Rio Jon. 

—¿Este es uno de esos pabellones? 

Fabrizzio miró alrededor, a los sofás encuadrados entre columnas y más allá de ella, al jardín privado, en el que la brisa mecía el agua de su piscina particular. 

—No —contestó Jon—. Esta es una maison, y cuesta más de cuatro mil por noche. 

—Hummm, bueno, entonces tendrá que ser una visita muy corta. 

—¿Qué? —Jon rio de nuevo—. ¡No pienso pagar más de cuatro mil euros por una habitación de hotel! 

—¿Ni siquiera por una como esta? —Fabrizzio extendió los brazos y abarcó el gran dormitorio, presidido por una cama king size—. Yo creo que vale cada céntimo. Aquí te sientes como un príncipe de Las mil y una noches. 

—Lo sé, Scheherezade —bromeó Jon—, pero ahora será mejor que nos vistamos o llegaremos tarde a cenar. 

—Podríamos quedarnos aquí, los dos solos —sugirió su marido. 

—Tal vez mañana. 

—¿Qué ocurre? —Fabrizzio era único para captar sus estados de ánimo. 

—Aún no lo sé. 

En pocas palabras le narró el episodio del vestido en Grecia. 

—¿Y crees que Loty descosió ese tirante a propósito? —inquirió Fabrizzio. 

—Eso me temo, pero no puedo estar seguro. Después de tanto viaje y tantas pruebas de vestuario, quizá… 

—Ya veo. Piensas que quería perjudicar a Olympia. 

—Nunca han parecido llevarse demasiado bien. 

—La competencia entre becarios es algo habitual —sentenció su marido. 

—Un poco de sana competencia nunca está de más, ya lo sabes —reconoció Jon—, pero ir más allá, como estropear una de mis creaciones y mi propio nombre solo para perjudicar a una compañera… Eso es algo muy distinto. 

—Es muy probable que Loty esté celosa de Olympia. 

—Lo sé. Desde que Oly llegó no han parado de lloverle ofertas. 

—Es una chica espabilada, con un indudable atractivo. Loty también debería ser consciente de sus propias limitaciones. 

—Loty tiene talento para el diseño y la organización, pero le falta la chispa que sí tiene Olympia. Algunos de sus diseños podría firmarlos yo mismo sin problema. 

—¿Y qué has pensado hacer? 

—Nada, de momento. Estar atento y comprobar si mis sospechas son ciertas. 

—¿Y luego? 

—Luego… ya lo pensaré. 

Jon tenía muy claro lo que haría llegado el caso, solo que aún no estaba preparado para hablar de ello. La carrera de Olympia estaba despegando casi sin su ayuda, y era probable que no tardara en abandonar su puesto de becaria para volar en solitario, y eso significaría que tendría que contratar a alguien que la sustituyera. ¿Loty sentiría la misma antipatía hacia cualquiera que ocupara ese puesto? ¿Hasta el punto de reventar uno de sus diseños para quitarla de en medio? ¿O incluso de malograr un desfile rompiendo el tacón de un zapato? 

Jon se negaba a tener a alguien así en su equipo, por muy valiosa que fuera en otros menesteres. De momento, sin embargo, todo eran meras sospechas, sin mucho peso. En unos días, Loty regresaría a España y el resto continuaría el viaje hacia América. Pero, cuando finalizaran las vacaciones y todos estuvieran de regreso en Madrid, se había propuesto vigilar aquel asunto de cerca. Y, en su fuero interno, rogaba por estar equivocado. 



Antes de aquel viaje, Olympia no había escuchado jamás hablar de las islas Turcas y Caicos, un pequeño archipiélago de menos de mil kilómetros cuadrados situado al norte de Santo Domingo. Las instalaciones hoteleras de la cadena Aman ocupaban varios miles de acres de una reserva natural, diseminadas en pabellones y villas, al estilo al que se había acostumbrado. Perfectamente integradas en el entorno, allí predominaban las líneas rectas y la madera, proporcionando al conjunto una calidez y una ligereza que sentaba bien al espíritu. De hecho, aquel parecía ser el resort perfecto para pasar una temporada de descanso y relax, disfrutando de los servicios de spa y de sus aguas color turquesa, por las que se podía navegar o bucear. 

Todo el equipo disponía de cuarenta y ocho horas de descanso antes de iniciar el rodaje y Olympia decidió aprovecharlas al máximo. Durmió mucho, leyó un poco, paseó, nadó, tomó el sol y, por supuesto, hizo buen uso de los servicios que ofrecía el hotel con un buen masaje con piedras calientes que destensó sus músculos. La mayoría había seguido su ejemplo y, como eran los únicos huéspedes, pasaba varias horas sin ver a nadie más. Excepto las horas de la comida y la cena, aquello parecían unas minivacaciones para recargar las pilas. 

Ahora que Loty ya no estaba con ellos, Olympia se sentía aún más relajada, aunque era consciente de que esa sensación no tardaría en desaparecer. Su madre aterrizaría en el Aeropuerto Internacional de Providenciales (que era el nombre de esa isla en particular) la misma mañana del inicio del rodaje, y se hospedaría con ella. Seguramente por eso le habían proporcionado un pabellón con dos dormitorios. Así que aquellas cuarenta y ocho horas fueron como un descanso entre tormenta y tormenta. 

Ni siquiera vio a Jong-ki en ese tiempo, tan decidido como ella, al parecer, en aprovechar al máximo ese tiempo de asueto. En Marruecos habían mantenido un par de charlas más, siempre demasiado cortas para su gusto, y el famoso modelo había mostrado cierto sentido del humor y algo más de desenfado, aunque continuaba mostrándose bastante hermético con respecto a su vida personal. La noche antes del rodaje, se presentó en el comedor del hotel con el aspecto de haber descansado un año entero, con el pelo húmedo y completamente vestido de blanco. Olympia disimuló una sonrisa cuando vio cómo las mujeres del equipo, Sophie Lefebvre incluida, reprimían un suspiro al verlo aparecer. Localizó la mesa en la que ellos estaban sentados y se aproximó con aquel andar cadencioso y elegante, con una mano en el bolsillo y peinándose el pelo hacia atrás con la otra mano. Olympia pensó que los cámaras acababan de perderse una escena de lo más cinematográfica. 

La mesa en la que estaban sentados estaba pensada para cuatro comensales y todas las sillas ya estaban ocupadas. Olympia se había sentado junto a Sophie, frente a Jon y Fabrizzio, y no tuvo tiempo de preguntarse dónde iba a acomodarse Jong-ki. Dos camareros ya acercaban una mesa para colocarla junto a la de ellos y una silla extra justo a su lado y, antes de que el modelo hubiera llegado a su altura, ya tenía su sitio preparado. Aquello era eficiencia, pensó ella con deleite. 

—Buenas noches —dijo Jong-ki al llegar—. Espero no molestar si me siento con vosotros. 

—Por supuesto que no —repuso Jon de inmediato—, siempre hay sitio para uno más en nuestra mesa, y si no lo hay, se inventa. 

El coreano tomó asiento junto a Olympia, a la que saludó con un ligero cabeceo, y ella respondió con una amplia sonrisa. Él la miró, un tanto extrañado. 

—¿Sucede algo? —Jong-ki se llevó la mano de nuevo al pelo, como si temiera que su peinado se hubiera estropeado. 

—Nada. Solo pensaba en Moisés atravesando el mar Rojo. 

—¿Qué? 

—Cosas mías. 

Jong-ki tomó la carta que le ofrecían y no tardó ni dos minutos en decidir lo que quería cenar. Olympia había tardado mucho más en leer siquiera la primera página de los platos, a cuál más delicioso. Aún no se los habían servido, y Jon pidió al camarero que no lo hicieran hasta que la comanda de Jong-ki estuviera también lista. 

La cena transcurrió de forma distendida y los temas de conversación fluían con naturalidad, desde moda o diseño hasta cine, gastronomía y arte, y Jong-ki parecía cómodo. De hecho, más de lo que lo estaba ella. Cada vez que él se movía, le llegaba el aroma de su jabón, a sándalo y a cedro, nada que ver con los aromas más florales de los productos del hotel. Se preguntó si él viajaría con su propio gel de baño como hacía ella, incapaz de renunciar a su Jo Malone. 

Después de cenar se instalaron en una de las terrazas, junto a la piscina principal, iluminada por la luz de varias antorchas diseminadas por el contorno. El paisaje, con el rumor de las olas de fondo, resultaba tan embriagador como la copa de licor afrutado que Olympia había pedido. Sin darse cuenta, ambos se quedaron un poco apartados del resto, ella en el extremo de uno de los sofás y él acomodado en una cómoda butaca. 

—¿Lista para el rodaje de mañana? —preguntó él. 

—Todo lo lista que se puede estar, imagino. 

—No seas modesta, esto se te da de cine. 

—¿Tú crees? —Hizo una mueca que expresaba sus dudas. 

—Sure! He trabajado con modelos que no eran capaces de hacer bien ni una sola escena. Una vez rodé con una cuyo único mérito era ser la querida del productor. 

—¿Te gusta esto que haces? ¿Viajar de un lugar a otro para rodar anuncios y hacer sesiones maratonianas de fotos? 

—Es divertido, y me permite conocer a mucha gente, y muchos lugares nuevos. Mira este. —Contempló las vistas a su alrededor—. Hace un mes ni siquiera sabía que existían estas islas. 

—Debes pasar poco tiempo en tu casa. 

—Menos del que me gustaría. 

Olympia cayó entonces en la cuenta de que ni siquiera sabía en qué ciudad vivía Jong-ki. Desde que se conocían solo se habían visto en París y ahora en varios destinos exóticos. 

—¿Dónde…? 

—Madrid. 

—Venga ya. ¿Vives en Madrid? 

—Como tú, imagino. 

—¡Sí! ¿En qué zona? 

—Bárbara de Braganza. 

—¡Pero si somos casi vecinos! Yo vivo en Fortuny. 

—Madrid no es un pañuelo muy grande. 

—¿Qué? 

—¿No dicen que el mundo es un pañuelo? 

Olympia lo miró con las cejas alzadas y luego soltó una carcajada. El comentario le había parecido de lo más gracioso, porque es algo que habría podido decir sin ningún problema su propia madre, e incluso su abuela. Escuchar aquella expresión tan castiza en boca de alguien como Jong-ki resultaba casi cómico. 

—Me alegra ser motivo de diversión —repuso él con una sonrisa de medio lado. Era evidente que su reacción no le había molestado, o eso intuyó Olympia, porque había diversión también en sus ojos. 

—Perdona, es que… —Rio de nuevo y miró su copa, ya medio vacía. 

¿Se le estaba subiendo el alcohol a la cabeza? ¿Cuánta graduación tendría ese licor de apariencia tan inofensiva? Por suerte, su risa nunca había sido demasiado estridente y solo había llamado la atención de las personas más próximas, que regresaron de inmediato a sus propias conversaciones. El recuerdo de aquella fotografía en el hotel Shangri-La le cortó la risa de inmediato. Solo faltaría que Jong-ki volviera a pensar que tenía problemas con el alcohol. 

—Te has quedado seria de repente —notó él—. Creo que no he dicho nada inapropiado, ¿o sí? 

—No, no es nada. —Olympia movió la mano en el aire, quitándole importancia a su repentino cambio de humor. 

Durante unos minutos ninguno de los dos habló y se instaló entre ellos un silencio algo incómodo, que ella no sabía cómo romper en ese momento. 

—¿Por qué me diste las gracias? —preguntó al fin. 

—¿Eh? 

—En Madrid. Me agradeciste que hubiera aceptado este trabajo. 

—Cierto. 

—¿Por qué? Ya sé que me dijiste que tenías tus motivos, y no quisiera… 

—No voy a ser modelo el resto de mi vida —la interrumpió él. 

—Ya lo imagino. ¿Qué quieres hacer entonces, si no es mucho preguntar? 

—Tener un hotel, un hotel de lujo. 

—¿En serio? ¿Algo como esto? 

—No exactamente. Algo más urbanita, quizá. 

—Wow! No es un proyecto precisamente al alcance de cualquiera. 

—Lo sé. 

—¿Por eso trabajas tanto? 

Ahora fue el turno de Jong-ki de reírse, y lo hizo con esa voz grave que sonaba como una cascada en el interior de una cueva. Olympia sintió un tirón en alguna parte indefinida de su estómago que no tuvo tiempo de valorar. 

—Aunque trabajara todos los días hasta cumplir los cuarenta, dudo mucho que reuniera el dinero suficiente como para comprar un hotel como el que tengo en mente —explicó—. Pero para eso están los inversores. 

—Entonces estás hablando de un gran hotel, algo como el Mandarin o un Four Seasons, y no un pequeño resort o un hotel boutique. 

—Exacto. 

—¡Vaya! —exclamó, asombrada. 

—¿Te sorprende? 

—Sí. —Hizo una pausa—. Bueno, en realidad no. Quiero decir, creo que hay más de ti de lo que muestras al público. 

—Como todos, ¿no? 

—Sí, cierto, pero en ti es…, no sé…, algo más. 

Jong-ki pareció algo cohibido durante un instante y ella desvió la mirada para no aumentar su incomodidad. 

—¿Y piensas dirigirlo tú? —preguntó, antes de que el silencio volviera a instalarse entre ellos. 

—Eso es lo que me gustaría. 

—Por eso querías este trabajo, para ver cómo gestionan sus hoteles los de Aman. 

—Correcto. Lo que te enseñan en la universidad es solo la teoría, es necesario visitar muchos hoteles y fijarse en cosas que a otros les pueden pasar desapercibidas. 

—¿Estudias en la universidad? ¿En la Complutense? 

—En realidad estudio Administración y Dirección de Empresas por mi cuenta y me presento a los exámenes. Asisto a las clases cuando puedo, aunque a veces se crea algún revuelo. Ya sabes cómo es esto… 

Olympia no lo sabía, o al menos no a ese nivel, pero podía imaginárselo. Su intuición de que Jong-ki era mucho más de lo que mostraba se había confirmado. 

—Yo… Me gustaría que esta conversación quedara entre tú y yo —le pidió él. 

—¡Desde luego! 

—Aún no estoy preparado para moverme en esa dirección y no quiero que comiencen a circular rumores que me puedan perjudicar en el futuro. 

—Lo entiendo perfectamente —aseveró ella—. Y gracias por la confianza. 

—Sí, bueno, creo que tú y yo nos parecemos más de lo que crees. Ambos tenemos sueños que van más allá de lo que estamos haciendo ahora y tenía la intuición de que me comprenderías. 

Olympia pensó en sus planes futuros sobre dirigir una empresa de moda como hacían su padre o Jon Hurritza, algo inalcanzable en ese momento, pero que, con el tiempo, y con mucho esfuerzo y trabajo, confiaba en que fuera algún día un sueño cumplido. 

Sí, por supuesto que comprendía a Jong-ki. 
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Su madre iba a volverla loca. A ella y a todo el equipo. Desde que había aterrizado en las islas Turcas no había cesado de expresar su opinión hasta en los detalles más nimios, comenzando por su dieta o sus horas de descanso. En el rodaje había sido todavía peor, y se había atrevido a impartir instrucciones a la maquilladora, a la peluquera e incluso al técnico de iluminación. Inés González era una mujer demasiado inteligente y refinada como para inmiscuirse de forma vulgar y ostentosa, pero tenía una forma de moverse y de hablar, con una vehemencia y una autoridad, que parecía la directora de todo aquel proyecto en lugar de una mera visitante. 

Olympia le había pedido en un par de ocasiones que no se entrometiera tanto y ella, con su tono de suficiencia tan característico, le había contestado que alguien tenía que hacerlo y que, si esa gente no sabía hacer bien su trabajo, al menos estaba ella para corregir las cosas. Así que Olympia se pasaba el día en un estado de tensión constante, aguardando la próxima intervención de Inés González, y sospechaba que no era la única. En más de una ocasión había visto a algún miembro del equipo mirar a su madre tras recibir una instrucción, como esperando que ella diera su aprobación. Era tan absurdo que, en otras circunstancias, le habría parecido hasta divertido. 

Pero no lo era. Su único momento de relajación era la noche, cuando Inés González se retiraba a su dormitorio y Olympia aprovechaba para acercarse a la playa y sentarse un rato en la arena, en lugar de dormir, que era lo que su madre confiaba en que estuviera haciendo. Necesitaba aire, necesitaba despejar la mente, sentir que aún tenía el control de su vida. 

Jong-ki había comenzado a acompañarla en esos ratos, tras confesarle que le costaba mucho conciliar el sueño. La confianza entre ellos había ido aumentando con el transcurrir de los días y la última noche en aquel paraíso Olympia había expresado su malestar con el comportamiento de su madre. 

—Entiendo tu frustración —le había dicho él—. La mía se comportaba de forma muy parecida. 

—Entonces sí que me entiendes. 

—Desde luego, pero piensa que también es una suerte que esté contigo. 

—¿Una suerte? —Las olas rompían a pocos metros de donde ellos se encontraban, con los pies hundidos en la arena, que conservaba el calor del día. La luz turquesa de las aguas se reflejó un instante en las oscuras pupilas del modelo coreano y Olympia parpadeó antes de desviar la vista. 

—Significa que se preocupa por ti, ¿no? —Jong-ki ni siquiera se había dado cuenta de la inesperada incomodidad de ella. 

—Ya… —musitó—. ¿La tuya sigue comportándose igual? 

—Eh, no. Yo… —Hizo una pausa y miró un instante hacia el horizonte—. No tengo una buena relación con mis padres. 

—Oh, vaya, lo siento. No sabía nada. 

Jong-ki la contempló con una ceja alzada y una mueca irónica perfilándose sobre sus labios. 

—Vale, de acuerdo —reconoció ella, azorada—. Algo había leído en la prensa, pero, ya sabes, a veces no sabes qué hay de verdad en lo que se publica en los tabloides. 

—Me temo que en este caso más de la que me gustaría. 

—¿No te apoyaron cuando decidiste dejar la música? 

—Peor que eso. Dejaron de hablarme. 

—¿Qué? —Olympia se envaró—. ¿Por qué? 

—Imagino que porque, de repente, habían perdido su principal y única fuente de ingresos. 

—¿Tus padres vivían de tu carrera? 

—Así es. Yo era menor de edad y ellos eran mis tutores, además de mis mánager. Ellos se ocupaban de negociar los contratos y de cobrar mis honorarios, y me entregaban una cantidad a la semana para mis gastos y mis caprichos. 

—Bueno, no me parece una mala decisión, ya que no eras más que un crío. 

—Lo sé —reconoció Jong-ki—. El problema es que, cuando decidí abandonar al cumplir los dieciocho, resulta que no había nada. 

—¿Qué quieres decir con nada? 

—Pues eso. Nada. Todo el dinero que había ganado en mis cinco años de trabajo se había esfumado, o al menos eso me dijeron ellos. Casas, coches, fiestas, joyas…, nunca nos había faltado de nada a ninguno de los tres, ni a mis dos hermanas mayores, así que, cuando lo dejé, las cuentas estaban prácticamente vacías. Y créeme, yo no disponía ni de casa propia, ni de coches, ni de nada valioso a mi nombre. 

—Pero eso es…, ¡es terrible! 

—No querían que lo dejara, de hecho, insistieron en que debía continuar con mi carrera para que ellos no acabaran en la calle. 

—Y te negaste. 

—Y me negué, sí. Estaba harto de aquella vida, y la relación con mis compañeros se había deteriorado mucho. Quería hacer otras cosas. Ya me habían ofrecido hacer de modelo antes, así que decidí que ese sería un buen plan mientras continuaba estudiando. 

—Y tus padres… 

—Yo ya tenía dieciocho, así que no los necesitaba para negociar mis propios contratos. 

—Y dejaste Corea. 

—Mi madre es española, y ya había estado un par de veces en España de vacaciones. Como también conocía el idioma me pareció un lugar perfecto para empezar de nuevo, y, dado que Londres, París y Milán quedan más cerca de Madrid que Seúl, la elección era lógica. 

—Lo siento, Jong-ki. —Olympia posó su mano sobre el brazo de su compañero. 

—Ya está superado. Han pasado siete años desde entonces. 

Jong-ki no había apartado la mirada del vasto horizonte, como si no quisiera que ella detectara el dolor que sin duda debía expresar su rostro, y Olympia se limitó a quedarse allí, a su lado, en silencio. Un silencio que solo el rumor del mar se atrevía a interrumpir. 



Jon Hurritza amaba Nueva York. Le parecía una ciudad tan vibrante como mágica, y Manhattan era su corazón. Y allí, justo en la famosa Quinta Avenida, se alzaba el edificio escalonado de veinticinco plantas que albergaba, desde hacía pocos años, las instalaciones de la famosa cadena hotelera, con las suites más lujosas y más caras de toda la ciudad. El edificio, de piedra caliza, ladrillo y terracota, y adornado con pan de oro de veintitrés quilates, culminaba con un techo piramidal pintado de verde que se asemejaba a una corona adornando una regia cabeza. Y es que el enclave no podía ser más majestuoso. 

La campaña avanzaba a buen ritmo y ya habían rodado en la mitad de los escenarios escogidos sin haber sufrido ningún retraso. Y eso era casi una proeza. Olympia y Jong-ki trabajaban bien juntos y, tras limar las asperezas iniciales, se compenetraban bien. El equipo de rodaje estaba formado por grandes profesionales, y lo mismo podía decir del suyo propio, que funcionaba como una máquina bien engrasada. Ni siquiera la llegada de Inés González, que había causado cierto revuelo inicial, había alterado el calendario. 

No había duda de que la madre de Oly era una mujer singular. Bella y sofisticada, con esa gracilidad innata que tan famosa la había hecho en otro tiempo, se movía en aquel ambiente como si hubiera nacido en él, como si ella misma lo hubiera inventado. A medida que grababan las tomas en Nueva York, iba germinando en él una idea que acabó compartiendo con Sophie poco antes de que finalizase aquella etapa del viaje. A su socia le entusiasmó el proyecto y Jon decidió reunirse con Inés antes de que los dejara para regresar a España, mientras el equipo viajaba a Japón para la última fase de aquella aventura. 

Inés acudió a su apartamento después del desayuno, envuelta en un impecable conjunto de chaqueta y falda en tono camel. La estructura de la chaqueta, con sus líneas depuradas y elegantes, enfatizaba su porte distinguido, mientras que la falda de largo midi añadía un aire de sofisticación atemporal. Llevaba el cabello recogido hacia atrás, despejando un rostro en el que apenas se vislumbraba el paso del tiempo. Sus ojos, ligeramente rasgados y de un intenso color castaño, estaban maquillados con la precisión de siempre, realzando su mirada penetrante con un sutil ahumado. Un par de pendientes dorados y un mini Kelly completaban un look que hablaba de poder y refinamiento sin esfuerzo. 

Jon había preferido mantener aquella conversación a solas, porque sabía que Sophie e Inés habían trabajado juntas en el pasado y que la relación no era excesivamente cordial. Tras los saludos iniciales y un poco de charla banal sobre el avance del rodaje, Jon entró en materia. 

—Supongo que Oly te habrá dicho que este año participo en la Semana de la Moda de Nueva York, que se celebrará aquí en unas semanas —comenzó. 

—Sí, y permíteme felicitarte por ello. Significa un gran reconocimiento para la carrera de un diseñador. 

—Gracias —dijo, un tanto cohibido, como siempre que recibía un halago—. Han sido muchos años de duro trabajo. 

Inés asintió con una sonrisa. Jon miró sus manos, colocadas una sobre la otra sobre la superficie acristalada de la mesa principal, donde ambos habían tomado asiento. Ni uno solo de sus dedos se movía, como acostumbra a suceder cuando alguien se siente nervioso o expectante. Aquella mujer mantenía sus emociones bajo un estricto control, y eso que no sabía para qué la había hecho llamar. 

—Durante estos días en Nueva York se me ha ocurrido una idea que quería comentar contigo —continuó. 

—¿Conmigo? —Inés parecía genuinamente sorprendida. 

—Como ya debes suponer, Oly será una de las modelos del desfile, como viene siendo habitual últimamente. El caso es que he pensado en la posibilidad de que desfiléis juntas, dos generaciones sobre la pasarela. Con creaciones similares o complementarias, aún no he pensado en todos los detalles. ¿Crees que podría interesarte? 

—Vaya. —Inés había arqueado las cejas y Jon observó de nuevo sus manos, que no se habían movido ni un milímetro. Aquella mujer parecía hecha de hielo—. ¿Ya lo has hablado con Oly? 

—Todavía no —reconoció él, que de repente cayó en la cuenta de que quizá debería haber comentado la idea primero con su becaria. Sin embargo, ya era demasiado tarde para eso. 

—Sería estupendo regresar a las pasarelas tras tantos años ausente, aunque confieso que estoy un poco oxidada. 

—¿Oxidada? —Jon rio brevemente—. Podrías hacerlo con los ojos cerrados. 

—Eres muy amable. —Inés elevó las comisuras de sus labios en un amago de sonrisa—. Yo…, vaya, es una propuesta realmente interesante. 

—Eso he pensado yo. Madre e hija juntas en un desfile. El mensaje me parece maravilloso. 

—Sin duda. 

—¿Entonces? 

Inés González pareció tomarse unos segundos para pensarlo, aunque Jon sospechaba que se trataba solo de una pose. Estaba convencido de que aceptaría, y rogaba porque Olympia también lo hiciera. Había notado cierta tirantez entre ambas y se preguntó si podrían trabajar juntas sin que el hilo que las unía se tensase demasiado. 

Diez minutos más tarde, cuando Inés abandonó la suite, Jon cogió uno de sus cuadernos y se puso a dibujar de manera febril, tan lleno de ideas que parecía una olla a presión a punto de explotar. Más tarde, se dijo, hablaría con Olympia para contarle el plan. Si es que su madre no lo hacía antes. 



Un piso más abajo, Olympia lidiaba con un problema bien distinto. A las siete de la mañana su móvil había comenzado a emitir el característico sonido de las notificaciones de sus redes sociales, hasta el punto de despertarla. Aún somnolienta, había abierto la aplicación de Instagram y unos segundos más tarde, ya totalmente despejada, contemplaba atónita las redes sociales y todas las páginas de cotilleos. Varias fotos de ella y Jong-ki en la playa, sentados muy juntos sobre la arena, circulaban sin control, hablando de un posible romance entre ambos. Lo peor, sin embargo, eran los cientos de comentarios que colgaban de esas fotografías, en los que muchas personas la tachaban de «puta» y de cosas mucho peores. Las continuas referencias al «cornudo» de Étienne de Bascher se le clavaron con saña entre las costillas. 

Llamó a Étienne de inmediato, sin necesidad de profundizar aún más en aquel desastre, pero él no contestó a su llamada. Había seis horas de diferencia con París, así que debía estar despierto, seguramente ocupado. Hacía tres días que no hablaban, pero siempre contestaba a la primera. Insistió una vez más y acabó por dejarle un mensaje pidiéndole que la llamara de inmediato. Hora y media más tarde, aún no tenía noticias, aunque sabía que él había visto el mensaje. El doble check de su WhatsApp así lo confirmaba. A esas alturas, Olympia ya había revisado todas las webs en las que aparecían aquellas fotos, incluida en la que publicaba Alain Legrand, que era quien más hincapié había hecho sobre el posible romance. Incluso mencionaba a una fuente fidedigna que confirmaba que la relación entre los dos modelos parecía ir viento en popa. 

Olympia miró las fotos con atención. Todas parecían haberse hecho en las islas Turcas, aunque era imposible dilucidar quién había sido el improvisado paparazi. Bien podía ser alguien del equipo o incluso un miembro del personal del hotel. Aquello era un desastre de magnitudes colosales. 

Llamó a Jong-ki y lo puso al corriente de lo que ocurría, y él trató de quitarle hierro al asunto. Aquello sucedía todo el tiempo y en todas partes, ellos no iban a ser la excepción. Cuando no había noticias, y el mes de agosto era parco en esas cuestiones, los medios se las inventaban. Su templanza logró calmar sus nervios durante un buen rato, pero la falta de noticias de Étienne seguía carcomiéndola cuando el reloj dio las nueve y media de la mañana. ¿De verdad su novio no había tenido ni un momento en esas dos últimas horas para llamarla? Volvió a intentar comunicarse con él y, tras dos intentos fallidos, Étienne contestó a la tercera llamada. 

—Oly… —la saludó, en un tono monocorde. 

—Por fin te encuentro. 

—Ya, he estado un poco liado. 

—¿Liado? —preguntó ella, sarcástica. 

—El teléfono no ha parado de sonar en todo el día. Imagino que ya sabes el motivo. 

—Oh, mierda. —Olympia se llevó la mano a la frente y se la masajeó con los dedos de forma enérgica—. Escucha, Étienne, no es verdad, ¿de acuerdo? Entre Jong-ki y yo no hay absolutamente nada. 

—Oly… 

—Nos hemos hecho amigos, eso sí es verdad, pero nada más. Esas fotos están totalmente sacadas de contexto. 

—Ya, en tu vida siempre parece que todo se saque de contexto. 

—¿Qué? —Olympia se echó hacia atrás, como si sus palabras la hubiesen golpeado—. ¿Qué quieres decir con eso? 

—Estoy cansado, Oly. 

—¿Cansado? ¿Cansado de qué? 

—No necesito tanto drama en mi vida, créeme. Con los escarceos de mi padre ya tengo suficiente. 

—¿Estás acusándome de nuevo de ser una dramática? —preguntó, ofendida. 

—No te acuso de nada, es solo que no necesito esto ahora mismo. 

—Pero… —Olympia sintió que las lágrimas ascendían a sus ojos. 

—Estoy seguro de que esas fotos no demuestran nada, o todo lo seguro que puedo estar a esta distancia, pero cuando no sea Jong-ki será otra cosa. Y yo necesito centrarme en mi propia carrera, sin necesidad de lidiar con todos los idiotas que se me cruzan en el camino o me llaman para preguntarme por ti. 

—Étienne, yo… Lo siento mucho. 

—Lo sé. Yo también. Pero creo que lo mejor será que lo dejemos aquí. 

—¿Estás…? —Olympia tragó saliva con dificultad—. ¿Estás cortando conmigo? 

—En este momento es lo mejor para los dos. 

—No, yo… No puedes hablar en serio. 

—Oly, por favor, no lo hagas más difícil todavía. 

Olympia se mordió los labios, mientras las lágrimas bajaban ya por sus mejillas. Quería decirle que se equivocaba, que aquello solo era un pequeño bache, uno más en sus vidas, y que en unos días todo habría pasado, pero se negó a suplicar. Étienne parecía decidido a cortar su relación y ella no iba a rogarle que se quedara con ella. 

—Cuídate mucho, ¿de acuerdo? —dijo Étienne y, un segundo después, cortó la comunicación. 

Olympia se quedó largo rato contemplando el teléfono, deseando que aquel fuese un mal sueño y que, de un momento a otro, sus ojos se abrieran a una nueva y radiante mañana en Nueva York. 
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No existe en ningún lugar un plazo establecido para superar una ruptura. Mientras que a unos puede llevarles meses e incluso años, otros apenas necesitan unos días para continuar con sus vidas. El problema en este caso era que Olympia no disponía de tiempo propio. Había firmado un contrato y un montón de gente dependía de ella, y no podía quedarse metida en la cama como era su deseo, regodeándose en su dolor hasta que lo sacara todo de dentro, o al menos no todo el tiempo que le habría gustado. Solo se tomó aquel día, en el que se negó a ver a nadie —ni siquiera a su madre— y en el que apenas probó bocado. Llamó a Sophie para decirle que estaba enferma y que ese día no habría rodaje y solo contestó al teléfono en dos ocasiones, en ambas con la esperanza de que fuera Étienne desde un número distinto, diciéndole que se había equivocado y que todo estaba bien. En ambos casos, no reconoció las voces al otro lado de la línea, que comenzaron a insultarla en cuanto descolgó la llamada. Una era claramente femenina, pero de la otra no podía estar segura, parecía tan impostada que resultaba difícil asegurarlo. Cómo habrían conseguido esas personas su número de móvil también era un misterio y finalmente optó por ponerlo en silencio y olvidarse de él. 

Al caer la noche, se sentía agotada de pasar el día entero en la cama, llorando y con dolor de cabeza. Todavía no era capaz de comprender cómo había podido estropearse todo tanto y tan rápido. En las largas horas que habían transcurrido desde la ruptura, Olympia había pasado por varias fases. La primera y más dolorosa fue recordar todos los buenos momentos que había pasado con Étienne y luego, poco a poco, esos recuerdos fueron alternándose con reflexiones sobre ella misma y sobre su futuro. Que sentía algo por Étienne resultaba más que evidente, aunque también era consciente de que sus sentimientos nunca habían sido excesivamente profundos, como si de algún modo no se hubiera entregado al cien por cien a la relación, tal y como intuía que había hecho él. 

Tampoco habían pasado tanto tiempo juntos, se dijo más tarde. Dado que ambos vivían en distintas ciudades y que muchos fines de semana habían estado ocupados con sus respectivos proyectos, el tiempo real compartido no podía exceder de un mes o mes y medio. Sin embargo, también era cierto que habían hablado mucho por teléfono y videollamada, y que se habían intercambiado cientos de mensajes. Él, en muchos momentos, había sido un gran apoyo, y esa parte la iba a echar especialmente de menos. A medida que el reloj se comía las horas, la voz de su razón iba ganando terreno. Ahora, pensó, podía dedicarse por completo a su carrera. «Una carrera que no compartirás con él», le susurró la voz de su corazón, que parecía empeñada en mantenerla sumida en su dolor. 

Era casi de madrugada cuando, agotada tras la batalla interior, se levantó de la cama y se dio una larga ducha. Había evitado mirarse al espejo porque intuía qué imagen iba a contemplar y solo después de secarse se atrevió a hacerlo. El reflejo le devolvió la estampa que ya esperaba: los ojos hinchados, las mejillas irritadas y los labios resecos. Nada que un buen sérum flash y un buen maquillaje no pudieran disimular. No podía permitir retrasar el trabajo durante más tiempo. Tendría que hacer de tripas corazón y seguir adelante, como habían hecho miles de personas antes que ella. ¿Cuántos actores, cantantes o artistas se habían colocado frente a las cámaras o frente a su público tras sufrir algo mucho peor que una ruptura? Eso mismo dijo en voz alta a la imagen que la contemplaba desde el espejo. La tristeza no iba a desaparecer, ni tampoco la sensación de pérdida ni la de fracaso, pero podía vivir con ellas. 

Envuelta en un cálido albornoz pidió un desayuno temprano al servicio de habitaciones y le agradó comprobar que nadie pareció sorprendido al responder a una llamada a las cuatro y veinte de la mañana. Mientras aguardaba se secó el pelo y un rato más tarde estaba sentada en su suite, frente a unos huevos benedictinos que disfrutó de principio a fin. Llevaba más de un día sin comer y, a medida que se alimentaba, sentía cómo sus músculos iban reponiendo las fuerzas y cómo toda ella parecía resurgir del puñado de cenizas en las que se habían transformado las últimas horas de su vida. Solo entonces, con el estómago lleno y el ánimo más sereno, se atrevió a coger el móvil. Para su sorpresa, había recibido más de quince llamadas —ninguna de Étienne— y casi cuarenta mensajes de WhatsApp, muchos de cuyos remitentes no conocía. Contestó primero a los de Jon y Sophie, luego los dos que le había enviado su madre y otros dos que había recibido de Jong-ki, y después se centró en el resto. Eran terribles. Pero terribles de verdad. Auténticos desconocidos le habían escrito para decirle lo que pensaban de ella, sin ambages ni medias tintas. Solo se atrevió a leer los dos primeros, con el estómago tan vuelto del revés que temió vomitar todo lo que acababa de comer. Los otros solo los miró por encima, para borrarlos a continuación y bloquear a sus remitentes. Con las llamadas sucedió algo muy similar. Los mensajes de voz que le habían dejado en el buzón eran igual de espantosos y procedió a borrar y a bloquear, con la angustia corroyéndole la garganta. ¿Cómo podía la gente ser tan cruel? 

Sus redes sociales también habían acusado el impacto de la falsa noticia. Muchos de los comentarios de sus posts, incluso en algunos de hacía varias semanas, estaban llenos de insultos que los usuarios habían disimulado intercambiando algunas letras por asteriscos u otros signos de puntuación, aunque el significado era más que evidente. Reels sobre su trabajo, sobre su vida, sobre sus proyectos, eran ahora motivo de chanza y de desprecio, y le llevó más de una hora eliminarlos todos. 

Había amanecido sobre Nueva York sin que ella hubiera despegado la vista de aquel maldito teléfono, ahora convertido en un enemigo implacable. Toda aquella rabia dirigida hacia su persona había provocado una larga sucesión de lágrimas, de frustración, de pena, de desesperación y de impotencia. ¿Cómo se puede luchar contra un adversario invisible, contra un ejército de fantasmas a los que no podías ver ni tocar? Furiosa, arrojó el móvil sobre la cama deshecha y se metió en el cuarto de baño, tratando de alejar de su mente todo lo que había leído y escuchado en las dos últimas horas. Pensó en el programa del día, sin duda más apretado tras su inesperada desaparición, y en cómo afrontaría las siguientes horas, cuando todo el mundo le preguntara cómo se encontraba. A esas alturas la noticia sería ya bien conocida, y esperaba que el escándalo no hubiera salpicado la campaña antes siquiera de que hubiera comenzado. Y entonces soltó una carcajada sarcástica. Cayó en la cuenta de que, de hecho, el episodio no haría más que aumentar las ganas del público de verlos a ella y a Jong-ki en la tanda de anuncios, tratando de adivinar cuándo —supuestamente— se habían enamorado. El morbo vendía mucho más que la realidad, y ella lo sabía bien. «Todo es un puto asco», dijo de nuevo en voz alta. Fue repitiendo ese mantra mientras se aplicaba la base de maquillaje, el colorete, la sombra y el rímel. Sabía que no iba a durarle mucho, porque en nada la maquilladora de la campaña le limpiaría el rostro para prepararla para el rodaje, pero por nada del mundo iba a aparecer delante de los demás con el aspecto de una mujer vencida. 



Jon Hurritza no podía negar que Olympia tenía agallas. Cuando Sophie le comunicó que la joven se encontraba enferma, no le preocupó demasiado. Con tanto desplazamiento y tanto cambio de alimentación hasta él se hallaba un poco indispuesto, aunque no tardó en conocer el motivo de la afección de su becaria. Aquellas malditas fotos estaban en todas partes. De nuevo. Por suerte, a la hora de organizar aquel viaje habían tenido en cuenta posibles retrasos, desde la pérdida de algún equipaje hasta el mal tiempo o una enfermedad transitoria, así que en realidad eso no le inquietaba lo más mínimo. Sí lo hacía, en cambio, el estado en el que la muchacha se incorporaría al trabajo. Para su sorpresa, eso sucedió solo veinticuatro horas más tarde y, aunque su aspecto algo desmejorado hablaba del mal trago por el que estaba atravesando, se mostró casi como siempre. Solo quienes mejor la conocían, como su madre, Sophie o él mismo, eran capaces de vislumbrar lo que se escondía más allá del maquillaje o de su voz, algo más rota de lo habitual. Ni siquiera la vio perder el compás cuando se enfrentó a las miradas tanto del equipo como de algunas de las personas con las que se encontraron en las horas siguientes, ni de los dos paparazis que los descubrieron en Central Park y que trataron de atosigarla con preguntas y fotos. El equipo de seguridad contratado por la cadena hotelera realizó su trabajo estupendamente para mantenerlos a raya y regresaron a la controlada atmósfera del hotel como si nada hubiera sucedido. 

Lo único que Jon había notado de extraño en ella era el modo en el que miraba su móvil, que vibraba continuamente. Le había quitado el sonido y solo emitía un suave zumbido y, cada vez que lo hacía, Olympia lo miraba como si en lugar de un aparato fuese una serpiente de cascabel anunciando su presencia. Decidió charlar un rato con ella después de comer, antes de iniciar el rodaje de la tarde, y la hizo llamar a su suite. Había pensado en ir a verla él mismo, pero pensó que quizá la joven considerara su presencia un poco intrusiva. 

—No voy a preguntarte cómo estás, porque ya puedo imaginármelo —le dijo tras invitarla a sentarse y ofrecerle un café. 

—Gracias —suspiró ella. 

—Pero sí me gustaría saber qué está ocurriendo. 

—¿Cómo? 

—Tu móvil. No para de sonar. ¿Es Étienne? 

—¿Eh? No. —Olympia bajó la mirada. 

—La prensa, entonces. 

—Hummm. 

—Oly, ¿qué pasa? 

—No para de llamarme gente extraña para insultarme —dijo, con la voz convertida en un fino hilo, casi transparente—, o para dejarme mensajes horribles. 

—¡¿Qué?! —Jon miró el teléfono, que ella había dejado boca abajo sobre la mesa y que ya había emitido aquel insufrible zumbido tres veces—. Pero ¿quién les ha dado tu número? 

—No lo sé. 

Y entonces se echó a llorar. La vio cubrirse el rostro con las manos y ahogar los sollozos en el hueco que formaban sus palmas y Jon no supo muy bien qué hacer a continuación. Se acercó a ella y colocó la mano sobre su hombro, para que supiera que estaba ahí, que no iba a marcharse, que no iba a abandonarla. Cuando logró que se tranquilizara hizo llamar a Sophie y la puso al corriente de lo que ocurría. Su socia era una mujer pragmática y tomó las riendas de la situación de inmediato. 

—Aléjate unos días de tus redes sociales —le dijo. 

—¿Qué? —Olympia la miró, boquiabierta. 

—En este momento son el escenario para toda esa panda de descerebrados, así que es mejor que durante unos días no las utilices —repitió. 

Olympia asintió a modo de respuesta y miró el móvil, aún sobre la mesa. 

—Yo misma me ocuparé de conseguirte otro número de teléfono —continuó Sophie—, que solo tendremos las personas de mayor confianza, para evitar filtraciones, y darás ese otro de baja. ¿De acuerdo? 

—Eh…, vale. 

—¿Confías en mí? —le preguntó entonces la socia de Jon, con sus ojos verdes clavados en Olympia. 

—Por supuesto —contestó sin dudar. 

—Entonces dámelo. —Sophie extendió su mano—. Yo me ocuparé de hacer el traspaso y de guardar todos tus contactos, aunque te aconsejo que de momento no le des tu nuevo número a nadie. 

Olympia no lo dudó ni siquiera un instante. Cogió el móvil de la mesa y se lo entregó a Sophie. Jon casi pudo ver cómo sus hombros se relajaban al instante, como si acabaran de quitarle un enorme peso de encima. 

—Ojalá todo fuese tan fácil de solucionar como esto —le dijo con una sonrisa amable—. Todo el mundo sueña con convertirse en alguien famoso, pero muy pocos estarían dispuestos a pagar el precio que cuesta conseguirlo. 

Jon asintió de forma imperceptible. También él había sufrido su dosis de acoso años atrás, aunque nada parecido a la cruzada que parecía haberse desatado contra Olympia, de la que fue testigo en cuanto ella se marchó y Sophie le mostró algunos de los mensajes. 

El mundo se estaba volviendo loco. 



El hotel spa Aman de Kioto fue justo lo que Olympia necesitaba tras todo lo sucedido en Nueva York. Construido como un jardín secreto en el interior de un bosque, cerca del templo dorado de Kinkakuji, disponía de un onsen de aguas termales de origen volcánico, en el que se sumergió con la idea de permitir que el baño tradicional japonés arrastrara los vestigios de aquella pesadilla. Eso y los masajes y tratamientos que el personal especializado le proporcionó durante sus primeras veinticuatro horas allí actuaron como un bálsamo para su espíritu. 

Las edificaciones, construidas en madera y perfectamente integradas en el entorno, estaban rodeadas de pequeños senderos flanqueados por árboles y abundante vegetación. La calma era tan absoluta y tan palpable que resultaba sanadora. Y la terraza principal, que formaba un rectángulo horadado en el suelo de listones de madera, rodeado de cómodos sofás y con un fuego siempre ardiendo en el centro, se convirtió en el punto de reunión preferido del equipo de Hurritza. No era extraño que, cuando todos se habían ya retirado a descansar, Olympia y Jong-ki se quedaran allí un rato a solas, como venían haciendo con frecuencia desde las islas Turcas. Aprovechaban para comentar los pormenores del día, el plan de la jornada siguiente, intercambiaban impresiones y siempre terminaban hablando de otros temas. Debía reconocer que disfrutaba de esos ratos a solas, cuando podía relajarse y mostrarse tal como era, y él parecía sentir algo muy similar. La confianza entre ambos había ido aumentando con el transcurrir de los días, a pesar de que Olympia mantuvo cierta distancia con él durante las horas siguientes a la ruptura con Étienne. Finalmente, sin embargo, llegó a la conclusión de que el modelo hispanocoreano no era responsable de sus desastres. Ni siquiera ella lo era. No había hecho nada malo y no tenía por qué esconderse, y si alguien quería hacer más fotos, pues que las hiciera. 

—¿Pensando en Étienne? —preguntó Jong-ki esa noche, después de que ella permaneciera largo rato contemplando las llamas. 

—La verdad es que no —reconoció—. No al menos en este momento. 

—Parecías pensativa. 

—Ya. Es mi madre. 

—¿La echas de menos? 

Inés González había vuelto a Madrid el mismo día en que ellos embarcaron con destino a Japón. 

—No, por Dios. —Rio Olympia. 

—Bueno, tampoco resultaría tan extraño. —Jong-ki sonrió y sus pómulos marcados se elevaron un poco más, haciendo que sus ojos aún parecieran más rasgados—. La mayoría de la gente echa de menos a sus madres, ¿lo sabías? 

—Seguro que no tienen una madre tan exigente como la mía. 

—Ya. Estoy convencido de que el equipo técnico no la añora ni siquiera un poquito. 

Olympia volvió a reír. Sí, Jong-ki tenía razón en eso. Todo el personal se mostraba un poco más relajado desde su ausencia. 

—Pensaba en la Semana de la Moda de Nueva York —dijo. 

—Ah, claro. —Jong-ki se alisó una inexistente arruga del pantalón que llevaba—. Creo que Hurritza ha tenido una idea de lo más original. 

—Sí, yo también lo creo. Por eso acepté. 

—¿Es que tenías la opción de negarte? 

—Eh, no lo sé. ¿Supongo? —Olympia alzó los hombros. 

—¿Qué es lo que te preocupa? 

Ella lo miró y durante unos segundos pareció valorar si quería continuar con aquella conversación. 

—Mi madre y yo ahora nos llevamos bastante bien porque existe cierta distancia entre nosotras —explicó al fin—. Yo tengo mi trabajo y mis cosas, y ella las suyas. Cuando tengamos que compartir espacio durante tantas horas seguidas, no sé si ese equilibrio acabará resquebrajándose. 

—Consuélate pensando que solo serán unos días. 

—Eso hago. —Sonrió sin ganas. 

Durante un rato se quedaron en silencio, contemplando el baile de las llamas en la zona central. 

—¿Qué planes tienes cuando volvamos a Madrid? —preguntó Jong-ki. 

—Volver al trabajo, al atelier de Hurritza. 

—Hummm. 

—¿Qué? 

—Nada, es solo que pensé que ibas a hacer algo diferente. 

—¿Diferente? Si apenas llevo unos meses allí. 

—Sí, tienes razón. 

—¿Pero…? —Olympia intuía que él quería decir algo más. 

—A finales de septiembre se celebra la Semana de la Moda de Milán. 

—Lo sé. 

—Pensé que podrías cubrirla, ya sabes, como modelo y creadora de contenido. Tengo contactos entre los organizadores, seguro que podría conseguir que te contrataran. 

Olympia entrecerró los ojos y lo observó con atención. 

—Te lo agradezco mucho, de verdad, pero… 

—Para entonces todo esto se habrá olvidado, ¿no crees? En un mes pueden pasar muchas cosas, entre ellas la semana de Nueva York. 

Lo cierto es que la idea le resultaba de lo más atractiva, no podía negarlo. 

—Tal vez sería la ocasión propicia para retomar tus redes, dándoles otro aire, centrándote en la moda, que es tu campo. Sin duda ayudaría a dejar atrás todo el asunto. 

—No sé… 

—Consúltalo con Jon y Sophie. 

—Hurritza no participa. 

—¿Y qué? —Jong-ki ladeó la cabeza—. Como parte de su equipo que eres, también la repercusión le beneficiaría, ¿no te parece? 

—No hay duda de que tienes cerebro para los negocios —respondió ella con una risita cómplice. 

—Más me vale. —Jong-ki suspiró de forma teatral—. Mi esfuerzo me está costando conseguirlo. 

Olympia lo contempló un instante. Aquel hombre, que había irrumpido en su vida con mal pie, le demostraba a diario lo erradas que podían ser las primeras impresiones. Con cada día que pasaba, Jong-ki se convertía en uno de sus mejores amigos. En alguien a quien lamentaría mucho perder. 
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Viajar a París y saber que no iba a encontrarse con Étienne le supuso un verdadero esfuerzo. Habían transcurrido casi dos semanas desde la ruptura y Olympia había regresado a Madrid para, al día siguiente, tomar un avión para ver a su padre. Cada verano, desde hacía años, habían pasado al menos una semana juntos en el mes de agosto. En esta ocasión solo podrían ser tres días, porque debía reincorporarse al atelier de Hurritza en cuanto finalizaran las vacaciones oficiales. En realidad, le habría encantado quedarse en su casa, descansando y recuperándose de tanto ir y venir, pero Arnaut Graf von Hassen se había mostrado preocupado por ella y, en la última semana, la había llamado en varias ocasiones para preguntarle cómo se encontraba. Olympia, que había dejado de mirar las redes sociales y las webs de cotilleo, suponía que el asunto aún continuaba candente. Tomar distancia le había sentado bien y no sentía ningún interés por volver a sumergirse en aquella oleada de odio injustificado hacia ella. En cada ocasión le había asegurado encontrarse perfectamente y decidió hacer una breve escapada para que ambos pudieran pasar algo de tiempo juntos y que él, al menos, se quedara más tranquilo. 

Lo cierto es que Olympia todavía echaba de menos al joven actor, era inútil negarlo, aunque también era verdad que los recuerdos se volvían menos dolorosos con el paso del tiempo. No había vuelto a saber de Étienne desde aquel día. Cuando tuvo su nuevo número de teléfono le escribió un WhatsApp para dárselo y él contestó con un escueto «Ok». Ya está. Después de varios meses de relación, aquel «Ok» marcaba el final de todo. 

Su padre fue a recogerla al aeropuerto, algo poco habitual en él y que evidenciaba su auténtica preocupación. Vestía un conjunto de Victoria Beckham, compuesto por un pantalón de corte impecable en un tono verde oscuro y una cazadora de piel con borrego en color camel. El equilibrio entre la estructura refinada de los pantalones y la silueta envolvente de la chaqueta le confería un aire de sofisticación relajada, propio de alguien que no necesita esforzarse para destacar. Su aspecto apenas había cambiado desde la última vez que se habían visto, como si el tiempo no hubiera pasado por él, aunque para Olympia la distancia de esas semanas parecía haberse dilatado. Tenía la extraña sensación de que el mundo había girado varias veces sobre sí mismo mientras ella estaba fuera, y que ahora, al regresar, todo se veía ligeramente distinto. 

Olympia había esperado encontrarse con algún paparazi en la terminal, pero los periodistas no parecían estar al corriente de su llegada. «Mejor», se dijo, con un suspiro de alivio. 

—Tienes buen aspecto —le dijo él mientras salían de la terminal. 

—Ya te dije que estaba bien. 

Su padre le echó una mirada de reojo. 

—¿Es verdad que tú y ese coreano…? 

—Papá… 

—Vale, de acuerdo. —Alzó las manos—. No es asunto mío. 

—No hay nada entre nosotros —aclaró ella, al tiempo que llegaban al coche con chófer que los aguardaba justo frente a la puerta de salida—. Nunca lo ha habido. 

Entraron en el vehículo y se acomodaron en los mullidos asientos de cuero. Era media tarde y el sol iluminaba la ciudad de la luz como si hubiera sido creado solo para engalanarla. 

—Eh, creo que hay algo que deberías saber —comentó su padre unos minutos después. 

—¿Qué ocurre? —preguntó, un tanto alarmada. 

—Étienne estuvo anoche en una fiesta, aquí en París. 

—Bueno, no es nada sorprendente. 

—Llevaba compañía. 

Olympia sintió un aguijonazo en algún punto indeterminado de sus costillas, aunque continuó aparentando una estudiada indiferencia. 

—Ya no estamos juntos, papá. Puede hacer lo que quiera. 

—Según me han comentado, se trata de una de sus compañeras de rodaje, y parecían estar bastante acaramelados. 

Ella no dijo nada, aunque la información la recorrió por entero de arriba abajo. Se limitó a mirar la ciudad a través de la ventanilla, mientras un puñado de lágrimas batallaban por salir a la superficie. ¿Cuándo había comenzado aquella relación de su ex con esa compañera de rodaje? ¿Antes de la aparición de aquellas fotos que, casualmente, le habían dado la excusa perfecta para una ruptura sin parecer un cabrón? ¿Había comenzado después, cuando un Étienne destrozado había buscado consuelo en los brazos más próximos? 

—Te lo digo porque han aparecido varias fotos en los medios —continuó su padre— y yo… no quería que te pillaran por sorpresa. 

—Últimamente no paso mucho tiempo en internet —comentó, con la voz quebrada. 

—Bien, me alegra oírlo. 

Su padre la tomó de la mano. 

—Ese muchacho no sabe lo que se ha perdido. 

Entonces sí, una lágrima furtiva escapó de la prisión de sus ojos y arrasó su mejilla. Olympia no podía estar segura de cómo habían sido las cosas, pero, a esas alturas, ya no importaba mucho. Y mientras se limpiaba la cara con el dorso de la mano, se juró que aquella iba a ser la última lágrima que derramara por Étienne de Bascher. 



A su padre siempre le había gustado salir fuera a cenar, por eso agradeció de forma especial que hubiera organizado algo en su apartamento situado en una de las calles adyacentes a la avenida Montaigne, porque Olympia no sentía ningún deseo de pasear por la ciudad. Una vichyssoise, un poco de pollo a la plancha con espárragos trigueros y un suflé de manzana fue el menú que preparó la cocinera que su padre tenía contratada desde hacía años. Como siempre, todo estaba delicioso. 

—¿Preparada para Nueva York? —preguntó él mientras tomaban el postre tras una cena más bien silenciosa. 

—Casi acabo de estar allí —respondió Olympia en tono ligero. 

—Ya me entiendes. 

—Lo sé. 

—Es la Semana de la Moda más importante de todas. 

—También lo sé. 

Hacía varios años que Arnaut Graf von Hassen no era invitado al evento, algo que a ella le escocía, pero que él parecía tomarse de buen grado. Prefería, decía siempre, dedicarse a los eventos que tenía más próximos, como París, Londres o Milán. En ese momento, Olympia lo puso al corriente de la idea de Hurritza de que ella y su madre desfilaran juntas. 

—No se puede negar que es una idea interesante —comentó su padre. 

—Mamá parece encantada de volver a las pasarelas —señaló ella—. Está tratando de convencerme de que hagamos juntas una dieta especial para prepararnos. 

—¿Otra vez? —Arnaut alzó los ojos al techo—. Muy típico de tu madre. 

—No pienso hacerla, ya se lo he dicho. 

—No te hace ninguna falta. Con que no abuses de la comida basura en los días previos y bebas mucha agua, es suficiente, ya debes saberlo. 

—Por supuesto. 

—¿Y qué te parece la idea? 

—¿De desfilar con mamá? —Su padre asintió—. Bien, claro. A fin de cuentas lo dejó por mí, ¿no? 

—¿Qué? —La cuchara que contenía la última porción del suflé se quedó a medio camino entre el plato y su boca—. ¿Eso te ha dicho? 

—Bueno, no con esas palabras, pero… 

—Pero nada, eso es una absurda mentira —la cortó, al tiempo que dejaba la cuchara con un ruido seco—. Muchas modelos han continuado desfilando después de un parto, ella no habría sido ni la primera ni la última. 

—Ya, aunque algo sí tuve que ver. 

—Nada en absoluto, puedes creerme —le aseguró con vehemencia—. Tu madre tiene un carácter imposible, ya la conoces. Antes de quedarse embarazada ya se había peleado con un buen puñado de modelos y de diseñadores, y cada vez le resultaba más difícil conseguir trabajo. 

—¿Mamá? —Olympia se mostraba asombrada—. ¿Pelearse? ¡Pero si es la personificación del autocontrol! 

—No me refiero a una pelea como tal, ya sabes, a tirarse de los pelos o a arrojarse cosas a la cabeza. —Rio Arnaut—. Siempre ha sabido cómo atacar sin despeinarse, con esa frialdad que la caracteriza. Reconozco que esa aparente impasibilidad fue una de las cosas que más me atrajeron de ella, aunque luego era tan apasionada como un volcán. 

—¡Papá! —exclamó Olympia, que no necesitaba conocer los secretos de cama de sus padres. 

—Sí, sí, tienes razón. —Rio por lo bajito y se acabó por fin el suflé. 

—Aunque es cierto que tiene tendencia a tratar de imponer su opinión —reconoció ella, recordando los episodios del rodaje en las islas Turcas y Nueva York. 

—Lo sé. Tú solo ten cuidado, ¿de acuerdo? 

—¿Cuidado? Papá, es mamá. 

—No permitas que te maneje a su antojo. Ya eres una mujer y puedes tomar tus propias decisiones. 

—Eso hago. 

Olympia contempló su plato y pensó que sí, que en realidad tomaba sus propias decisiones, aunque a veces esas decisiones hubieran sido provocadas por causas ajenas a ella. A veces, se dijo, le gustaría ser tan distante como parecía ser su madre, a la que nada parecía afectarle, a la que nada parecía herir. 



Tres días después de regresar al trabajo, Hurritza tenía la sensación de que la campaña de los hoteles Aman pertenecía a un pasado lejano. En el atelier estaban tan enfrascados en preparar la Semana de la Moda de Nueva York que apenas había tiempo para nada más. Por suerte, habían llevado a cabo el fitting en julio y ahora solo había que ultimar algunos detalles, como los nuevos diseños de Olympia y de Inés González. 

La joven estaba absolutamente enamorada de las piezas que había preparado para ella, o eso le había comentado con gran entusiasmo. Uno de los vestidos era una oda al dramatismo y la teatralidad: un diseño negro de transparencias estratégicas, con un corsé bordado que se fundía con una estructura de tul que desplegaba como dos alas abiertas, creando la ilusión de un movimiento etéreo y envolvente a cada paso. 

El segundo, el que compartiría pasarela con su madre, era aún más impactante. Un vestido escultural con una capa de plumas metálicas perfectamente ensambladas que envolvían los hombros y los brazos como si fueran auténticas alas de un ser celestial. La estructura, rígida pero dinámica, transformaba a quien lo llevara en una criatura etérea y poderosa, como un ángel caído directo de una pintura barroca. 

Cuando Jon vio los vestidos sobre los maniquíes, supo que, al menos en lo que respectaba a Olympia e Inés, aquel desfile quedaría grabado en la memoria de todos. 

Jon se sentía satisfecho por cómo iban las cosas. No había olvidado su propósito de vigilar a sus becarias, como si fuese una especie de detective, pero lo cierto era que no había notado nada extraño. Ambas trabajaban con dedicación y, aunque apenas intercambiaban palabra, cada una cumplía con su cometido sin problemas. No estaba en su mano que dos compañeras de trabajo se llevaran bien. Él no había mantenido ninguna relación estrecha con ninguno de sus viejos compañeros y, hasta la llegada de Sophie, no había confiado en nadie más que en sí mismo. 

Las primeras pruebas de los diseños habían ido mejor de lo esperado. Inés González, para su sorpresa, se mostró poco exigente y conciliadora, aunque Sophie le advirtió que no se confiara. 

—Si no ha cambiado en los últimos veinte años —le dijo—, es probable que en el fitting te veas obligado a hacer más cambios de los que esperabas. 

—El diseño le ha gustado mucho —comentó Jon. 

—Lo sé, pero yo la conozco mejor que tú —apuntó su socia—. En el último momento le encontrará pegas a todo. 

—Hummm —repuso él, no muy convencido. 

—¿Le has mencionado ya el orden de salida? 

—No. ¿Debería? 

—Es probable que no quiera desfilar después de Corinne. 

—¿Qué? —Hurritza visualizó de inmediato a la modelo austriaca, de treinta y seis años, y casi una de sus habituales—. ¿Por qué no? 

—Coincidieron una vez, cuando Corinne comenzaba e Inés ya estaba en su última etapa, y la experiencia no fue precisamente agradable —le explicó—. Inés la acusó de robarle protagonismo, porque estuvo en la pasarela más tiempo del que le correspondía y ella tuvo que acortar su aparición para que el desfile no se resintiera. Ya sabes que los tiempos están muy marcados, y que tienen que ir acordes con la música. 

—¿Y crees que lo hizo a propósito? 

—No, nunca lo he pensado. Corinne era aún muy inexperta y creo que perdió un poco el compás, pero Inés se lo tomó como una afrenta personal. 

—Mierda. —Jon echó un vistazo a la lista que tenía sobre la mesa—. Entonces quizá tengamos que hacer algún ajuste. 

—Sí, creo que será lo mejor. 

Había veces, como aquella, en las que Jon llegaba a detestar a aquellas divas de la pasarela, capaces de arruinar el trabajo de varios meses. Y las ilusiones de varios años. 



Sophie Lefebvre había tenido razón, como casi siempre. A la hora del fitting, que se preparó solo para madre e hija, Inés propuso algunos cambios. Que si la caída de la falda no se ajustaba a lo que ella tenía en mente cuando vio el boceto, que si la tela tenía demasiado brillo —a pesar de que le había entusiasmado cuando Jon se la mostró—, que si los accesorios que habían elegido no encajaban con la línea del diseño… Mostraba su disconformidad con cierto desapego, como si no quisiera inmiscuirse en el trabajo de Hurritza a pesar de que era justo eso lo que hacía. Comenzaba con una pequeña mueca, un ligero fruncimiento de labios que él había aprendido a identificar de inmediato, y cuando le preguntaba al respecto, ella terminaba ofreciendo su punto de vista. 

—¿No te parece que la falda tendría que quedar más pegada a las piernas? —le decía. O—: ¿No piensas que estos pendientes son demasiado largos para este diseño? 

Jon, que trataba de mostrarse conciliador, aceptó alguna de sus sugerencias mientras evitaba la mirada de Sophie. Sospechaba que su socia se mordía la lengua para no soltar cuatro frescas a la modelo y le agradecía que se mostrara contenida. No deseaba un enfrentamiento entre ellas. Bastante difícil iba a ser ya la experiencia como para añadir más leña al fuego. En tres días viajaban a Nueva York y todo debía estar a punto. 

Olympia, por otro lado, evitaba mirar a su madre, a todas luces avergonzada por aquellas muestras de divismo. En un momento dado incluso trató de llamar su atención con un escueto «mamá…» al que Inés respondió con una mirada fría y calculada que hizo que Olympia bajara la cabeza de inmediato. No había duda de que Inés González era una mujer de armas tomar y Hurritza se preguntó, no por primera vez, si ofrecerle aquella oportunidad había sido una buena idea. 

En su fuero interno, rogó por no haberse equivocado. 
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Un nuevo rumor los siguió hasta Nueva York, enturbiando el que iba a ser uno de los eventos más importantes en la carrera de Hurritza. Sophie lo había leído justo antes de subir al avión y lo comentó con él. 

—Alain Legrand ataca de nuevo —comentó su socia. 

—Oh, por Dios. ¿Y ahora qué? 

—Insinúa que Oly podría estar embarazada de Jong-ki. 

—Bromeas. 

—Más quisiera. 

Jon alzó la vista y contempló los asientos de primera clase, casi todos ocupados por las modelos y por ellos dos. Por fortuna, charlaban casi en susurros, así que era poco probable que nadie hubiera escuchado ni una palabra. Dos filas por delante de ellos, la rubia coronilla de Olympia brillaba bajo las luces del aparato. 

—Ese malnacido parece tenerla tomada con la chica —mencionó Sophie. 

—Tenemos que hablar con ella antes de aterrizar —propuso Jon—. Si los periodistas que supongo nos esperarán al llegar le preguntan a bocajarro no sabrá ni qué decir. 

—Es posible que nadie se lo haya tomado muy en serio. 

—¿No? 

—Solo hace un mes que aparecieron aquellas fotos, demasiado pronto para hablar ya de un embarazo, ¿no te parece? Por lo que he leído antes de embarcar, el rumor no parece haber encontrado mucho eco. 

—Dentro de unas horas, cuando aterricemos, puede haberse convertido en una montaña. 

Jon no pudo evitar una mirada hacia la parte de atrás, que no podía ver debido a las cortinas que separaban primera clase de turista, pero sabía que allí detrás, junto a costureras, estilistas y demás personal, viajaba Loty. Aquel rumor no tenía por qué haber surgido de su becaria, ni de nadie en concreto, de hecho. Alain Legrand era famoso por echar mano de su inventiva cuando no tenía ninguna noticia de la que informar, o cuando prefería no tomarse la molestia de llevar a cabo su trabajo. Al menos esa fama tenía entre los medios, que no era, por desgracia, la misma que entre los miles de usuarios descerebrados dispuestos a creerse cualquier disparate que le diese por publicar. Y parecía haberla tomado con Olympia, aunque Jon no conseguía explicarse la razón. Era cierto que la joven se había convertido en pocos meses en toda una celebridad, pero había cientos como ella, algunas con vidas mucho más escandalosas y noticias mucho más suculentas. Que Legrand centrara gran parte de su atención en ella era algo que todavía no lograba comprender. 



Olympia disponía de una habitación para ella sola en el hotel Aman New York, que tras la campaña había patrocinado todo lo de Hurritza. Al aterrizar, los aguardaban varios medios, y le alegró comprobar que Alain Legrand no se encontraba entre ellos. Sospechaba que acudiría a la Semana de la Moda, pero era probable que aún no hubiera llegado a Nueva York. La muestra no comenzaba hasta el jueves día 11, y para eso aún faltaban dos días. Nadie preguntó por su supuesto embarazo. Jon había hablado con ella en el avión y Olympia había sentido la rabia ascenderle por la garganta como si fuese lava caliente. Había preparado a conciencia su posible respuesta, diciendo que Jong-ki y ella eran solo amigos y que aquel rumor era solo un fake. Por fortuna, no hizo falta que hiciera uso de ella, aunque se la guardó para más adelante, convencida de que Legrand aprovecharía cualquier oportunidad para sacarlo a la palestra. 

El móvil, que había dejado sobre la mesita mientras deshacía el equipaje, sonó justo en ese instante y sonrió cuando reconoció el número del modelo hispanocoreano. 

—¿Bebí demasiado en las islas Turcas? —preguntó él a bocajarro y en tono alegre. 

—¿Qué? 

—Ya sabes, igual hicimos algo que no consigo recordar. 

—Ay, mierda, has leído lo que ha publicado ese idiota, ¿no? 

—Por desgracia. 

—¿Te han…? —Olympia carraspeó—. ¿Te han llamado muchos periodistas para preguntarte si es cierto? 

—Ninguno. 

Suspiró de puro alivio. 

—Yo… Siento meterte en estos líos. 

—¿Tú? Pero si tú no has hecho nada. 

—Ya, pero parece que todo el que se me acerca acaba salpicado con mis mierdas. 

—Oly… 

—Es cierto. 

—Yo no soy Étienne, ¿de acuerdo? —le aseguró, con aquella voz grave que siempre actuaba en ella como un bálsamo—. Este mundillo es así de cruel y despiadado, llevo en él mucho más tiempo que tú y sé nadar sin ahogarme. No necesitas protegerme de nada. 

—Aun así… 

—Llego mañana a Nueva York, y espero que me reserves la noche. 

Olympia sabía que Jong-ki desfilaría el sábado 13, un día después que ella, para Ralph Lauren. 

—¿La noche? —preguntó. 

—Quiero llevarte a cenar a un sitio. 

Olympia rio con ganas. 

—¿Me estás pidiendo una cita? —inquirió con sorna. 

—Bueno, dado que ya estamos embarazados, he pensado que estaría bien comenzar desde el principio. 

—Jong-ki… —El pulso de Olympia se había echado a temblar. 

—Es broma. Es una cena solo como amigos —se apresuró él a añadir—. De hecho, puedes pedirle a tu madre que nos acompañe. 

Olympia rio de nuevo, aunque con menos naturalidad. La idea de tener una cita con Jong-ki la había recorrido como una descarga eléctrica. No podía negar que el modelo le resultaba de lo más atractivo, pero todavía no se sentía preparada para iniciar nada con nadie. Al menos de momento. 

—Hummm, se lo diré, aunque no creo que acepte —dijo al fin, sin abandonar el tono de chanza. 

—En serio, creo que nos merecemos divertirnos un poco. 

—Estoy de acuerdo. 

—Perfecto, pues hasta mañana entonces. Te daré un toque cuando aterrice. 

Colgó el teléfono y se descubrió deseando que el día siguiente llegara cuanto antes. 

Aunque la Semana de la Moda de Nueva York se celebraba en distintos escenarios por toda la ciudad, el principal era el Spring Studios, un edificio de cristal y acero en el barrio de Tribeca. Cuando Olympia entró en él, pensó que no tenía el glamur que había visto en París. Allí todo era más diáfano, pero también más frío. Sin embargo, la sensación desapareció durante el ensayo, cuando las luces y la música obraron su magia y ella olvidó incluso dónde se encontraba. Ella y su madre abrían el desfile y luego volvía a salir, sola, en vigésimo lugar. Inés había comentado que ambas deberían haber cerrado el desfile, aunque Olympia no estaba de acuerdo. Por suerte, pensó, no se lo había sugerido a Hurritza, que parecía satisfecho con el resultado. Solo fue necesario tomar nota de un par de cosas que se subsanarían en breve y ya estaría todo listo. 

Mientras Olympia se quitaba la prenda que acababa de usar, miró de reojo a Loty, que grababa vídeos de las modelos y del backstage. Recordó que había sido ella quien había tenido esa idea de grabar el making off y el backstage, hacía tanto tiempo que tal vez fuese en otra vida. ¿Cuándo había dejado de ser solo una becaria para compaginar ese trabajo con otras muchas cosas? La campaña de los hoteles Aman comenzaría a finales de septiembre, y eso significaba que, de nuevo, tendría que asistir a varios eventos en compañía de Jong-ki. Todavía no había visto los anuncios, pero intuía que seguirían la misma línea que los de Dior. Era innegable que ambos hacían una pareja con mucha química. Sin poder evitarlo, se preguntó si, llegado el caso, eso también sería así en la vida real. Los nervios por la cena de esa noche volvieron a atenazarle el estómago y, sin darse cuenta, comprobó una vez más el móvil. Jong-ki le había dejado un mensaje diciéndole que acababa de aterrizar en Nueva York y que pasaría a recogerla a las siete. Sonrió sin darse cuenta. 

—¿Buenas noticias? —le preguntó su madre, que había aparecido a su lado. Se había quitado el vestido de Hurritza y ahora llevaba un imponente conjunto de cuadros en blanco y negro: un abrigo cruzado de hombros marcados y cinturón, que acentuaba su silueta con elegancia, combinado con pantalones a juego que se deslizaban hasta el suelo. Su melena recogida en un moño bajo y unas gafas de sol oversized le daban un aire de sofisticación absoluta, mientras que el labial rojo intenso añadía el toque de dramatismo exacto. 

—Es papá, deseándome suerte —mintió. Por algún motivo que no sabía explicar, no quería que su madre supiera que esa noche iba a salir con el famoso modelo. 

—El desfile no es hasta pasado mañana. 

—Lo sé, pero ya lo conoces. 

Su madre hizo una mueca que podía significar muchas cosas y que Olympia decidió no tratar de descifrar. 

—¿Nos vamos a comer? —preguntó Inés. 

—Claro. 

—Conozco un sitio cerca de aquí con muy buenas críticas —comentó su madre—, y para esta noche me han recomendado uno en el Soho que… 

—Esta noche no puedo —la interrumpió. 

—¿Qué? —Su madre la miró con una de sus perfectas cejas alzadas—. ¿Tienes otros planes? 

—La verdad es que había pensado cenar tranquila en mi habitación y acostarme temprano. Ya sabes lo que agradece la piel un buen descanso. 

Aquello sonaba tan falso en sus labios que pensó que su madre no se creería una excusa tan absurda. 

—Veo que por fin haces caso de mis consejos —dijo en cambio, para su sorpresa—. Pero cena poco, a ser posible solo una ensalada, y agua o zumo de frutas sin edulcorantes. 

—Sí, mamá. 

—Y ponte crema hidratante, una buena capa. 

—Claro. 

—Y no te quedes hasta tarde mirando la tele, que hay noches que te dan las tantas. 

—Mamá, por favor… 

—Sí, sí. —Su madre hizo un aspaviento con la mano y dio por concluida la conversación. 

Mientras la seguía hasta la salida, Olympia pudo sentir cómo el peso de la culpa se le iba instalando sobre los hombros. Antes de cruzar la puerta, algo la hizo volverse en el último momento y su mirada se cruzó con la de Loty, que la observaba con la mandíbula apretada y los ojos convertidos en dos ascuas. Ni siquiera se tomó la molestia de dedicarle un gesto de despedida. 



Sophie Lefebvre llevaba mucho tiempo en aquel negocio, primero como modelo y luego como socia de Hurritza. Ella era su soporte, su amiga, su consejera y su punto de apoyo, y se dedicaba sobre todo a la parte más técnica del negocio. Jon era el creador y ella era el armazón que lo mantenía en pie. Y ahora se había convertido también en una especie de detective aficionado. 

Había supervisado con Jon todo el ensayo, sin perder de vista ni a las modelos ni a Loty. Le costaba creer que aquella becaria de rostro delicado y ojos grandes fuese capaz de hacer lo que Jon sospechaba, pero en su dilatada carrera había visto comportamientos mucho peores. Intuía que todos los oficios del mundo llevarían aparejada su dosis de celos y resentimiento, aunque estaba convencida de que el mundo de la moda era especialmente propenso a ello. 

Sin embargo, pese a sus esfuerzos, no detectó nada sospechoso, ni nada fuera de lo normal. Todo el mundo parecía centrado en su trabajo, incluso Loty, aunque sí apreció la mirada de desdén que dirigió a Olympia cuando esta salía de la sala en compañía de su madre. Allí había algo, no había duda, aunque aún no era capaz de adivinar el qué, ni hasta dónde llegaba esa animadversión. 

El personal, modelos incluidas, tenían libre hasta la tarde del desfile para visitar la ciudad, descansar y aclimatarse al cambio horario. Sophie comió con Jon, que esta vez viajaba sin su marido, y tras un rato de descanso en su suite, deambuló un rato por Nueva York y aprovechó para cenar con una amiga con la que había compartido pasarela años atrás y a la que veía cada vez que visitaba Manhattan. Eran casi las once cuando regresaba al hotel, enfundada en sus vaqueros Levi’s vintage y usando el metro como cualquier neoyorquino de a pie. 

La noche de Nueva York era cálida y agradable después de las elevadas temperaturas diurnas, y de repente no le apeteció encerrarse todavía en su habitación, así que pasó de largo por la coqueta entrada y decidió dar una vuelta, quizá dos o tres manzanas. Además, se dijo, necesitaba bajar un poco la copiosa cena con que su amiga Suzanne la había obsequiado. Sophie no tenía por costumbre atiborrarse de esa manera, ni abusar del vino como había hecho esa noche. 

Todavía había bastante gente por la calle, aunque no la suficiente como para no vislumbrar a las dos personas que emergían de un café situado en la acera de enfrente. Sophie se detuvo y, sin pensárselo mucho, buscó refugio bajo la marquesina de una parada de autobús, oculta a la vista por un pequeño grupo de personas que aguardaban su transporte. Se cercioró de que sus ojos no la estaban engañando y permaneció allí mientras la pareja intercambiaba algunas frases, y no se movió cuando cada una se marchó por su lado. 

Durante esos segundos sintió cómo la rabia viajaba por su cuerpo y apretó los puños como si quisiera contenerla dentro de su cuerpo. Una de aquellas personas era Alain Legrand, el maldito periodista, y la otra alguien cuya presencia no la sorprendió en absoluto. 

Aguardó todavía unos minutos y luego caminó a buen paso hacia el hotel. Una vez allí tomó el ascensor, subió a la cuarta planta y llamó con insistencia a la puerta de Jon. Su compañero abrió casi de inmediato. Por suerte, pensó, aún no se había acostado. Y, tras lo que iba a contarle, dudaba que lograra dormir mucho. 

—Tenemos que hablar —le dijo mientras cruzaba el umbral y entraba en su habitación. 

—¿Ahora? —Jon no disimuló su sorpresa. 

—No puede esperar. Es importante. 

Jon cerró la puerta y Sophie se dejó caer en una de las butacas de la habitación. 

—Acabo de ver algo… —comenzó. 

Se levantó, con la boca de repente increíblemente seca, y abrió la neverita para coger una botella de agua, de la que bebió dos largos tragos antes de volver a sentarse. Solo entonces le contó a Jon lo que había visto esa noche. 

—Joder, ¿y estás segura de que…? 

—Totalmente. 

—Pero podría no significar lo que supones. 

—Podría, aunque lo dudo. —Sophie volvió a levantarse, como si la tela de la butaca le quemara la piel—. Tengo que hacer unas llamadas para cerciorarme. 

—De acuerdo. 

—Quizá me lleve unas horas, descansa un poco si puedes. 

—Claro, seguro que dormiré de un tirón —bromeó Jon, con el rostro pálido. 

Sophie asintió y salió de la habitación con el mismo ímpetu con el que había entrado. Esa noche ninguno de los dos iba a dormir demasiado. 
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Tampoco Olympia había dormido mucho, aunque por razones muy distintas. Para empezar, porque había regresado al hotel cerca de las dos de la madrugada en tal estado de excitación nerviosa que le dieron casi las cinco dando vueltas en la cama. Y es que la cena con Jong-ki había resultado ser mucho más de lo esperado. 

A la hora convenida, él se había presentado en la recepción del hotel preguntando por ella. Cuando Olympia bajó casi se quedó sin habla al verlo completamente vestido de negro, con un traje que parecía una segunda piel y una camisa con un par de botones abiertos, suficiente como para atisbar el hueco que se le formaba en la base de la garganta. Llevaba el cabello estudiadamente alborotado, con un par de mechones cayendo indolentes sobre su frente. Tuvo que tragar saliva y obligarse a permanecer con las manos pegadas a los costados, luchando contra el impulso de alzar una de ellas para recolocarle el pelo. De inmediato se reprochó a sí misma su escaso autocontrol. ¿Por qué se alteraba de esa manera cada vez que lo tenía cerca? Se conocían, eran amigos, habían trabajado juntos. De acuerdo, era muy guapo, pero no era solo eso. También era divertido, afable, inteligente, generoso…, cualidades que no habría creído posibles unos meses atrás. En muchos sentidos se parecía a Étienne, tal vez en una versión mejorada, si obviaba su comportamiento durante su primer encuentro. 

Cada vez que volvían a encontrarse, ella se sentía igual de expuesta y, hasta que no había transcurrido cierto tiempo, no era capaz de relajarse del todo. Esa noche no fue una excepción y en el taxi que Jong-ki había mantenido a la espera, se sentó más tensa de lo que deseaba. 

—¿Adónde vamos? —preguntó al fin, mirando por la ventanilla. 

—¿Me dejas que lo mantenga en secreto hasta que lleguemos? 

—No me gustan las sorpresas —musitó. 

—Lo sé, pero no es nada extraño. Es solo un restaurante de moda, no te llevo a ningún lugar inapropiado. Es discreto y la cocina excelente. 

Olympia asintió e intentó relajarse mientras el taxi circulaba por Manhattan, hasta detenerse en la calle 22, frente a un local coronado por una marquesina negra. 

—¿Ya hemos llegado? —preguntó ella, volviéndose hacia Jong-ki. 

—Sí, este es el Coqodaq, el restaurante coreano más famoso de Nueva York —respondió él con un guiño cómplice. 

—¿En serio me has traído a un restaurante coreano? —Rio. 

—¿No te gusta la comida de mi país? 

—Creo que nunca la he probado. 

—¡Perfecto! Te va a encantar. Aquí preparan el mejor pollo frito al estilo coreano —le dijo mientras pagaba al taxista—. Lo sirven con un champán excelente, fideos, banchan y varias salsas. Y tienen un caviar delicioso. 

Bajaron del vehículo y cruzaron la puerta acristalada. El restaurante, con las paredes forradas de paneles de madera y techos abovedados, estaba bastante lleno. La parte central formaba una especie de túnel, con mesas a ambos lados y asientos en forma de C. La iluminación era cálida y el tono de las conversaciones no demasiado elevado. A Olympia le gustó de inmediato. 

Una joven con una carpeta en la mano se aproximó a ellos y ni siquiera le hizo falta preguntarle a Jong-ki si tenía mesa reservada. En cambio, lo saludó con cierta cortesía y los acompañó hasta uno de los rincones más discretos. 

—Parece que vienes mucho por aquí —le dijo ella una vez se acomodaron. 

—Cada vez que visito Nueva York. 

—¿Echas de menos tu país? 

—A veces —confesó—. En otras, estoy demasiado ocupado como para acordarme siquiera. Pero la cocina es una de las cosas que más añoro. 

—Claro, a menudo son las pequeñas cosas las que más echamos en falta —sentenció ella. 

—Sí, cierto. Por eso me apetecía traerte aquí, y me alegra que no conozcas la gastronomía de mi país. 

—¿Te alegra? 

—Claro, así puedo presentártela como es debido. 

Acompañó sus palabras con una sonrisa tan cálida que Olympia rezó por que trajeran pronto las bebidas, porque de repente sentía la boca muy seca. 

La cena, tuvo que reconocerlo, fue deliciosa. El rebozado del pollo estaba crujiente, y el interior era tan tierno que se deshacía en la boca. Los pequeños platitos que trajeron como acompañamiento le resultaron tan exóticos como sabrosos, y Jong-ki le explicó de qué estaba hecho cada uno, con una pasión que rara vez había visto en él. Hasta los ojos le brillaban de un modo inusual. 

—Estás disfrutando con esto —comentó ella, divertida. 

—No sabes cuánto. Es como descubrirle a un ciego toda una gama de colores. 

—Vaya. 

—Lo sé, suena exagerado. Creo que se debe a la sangre española que corre por mis venas. 

Al salir del restaurante, Jong-ki llamó a un Uber para que los llevara al East Village, al KYU NYC de la calle Lafayette, un local de copas también coreano. A esas alturas, Olympia se sentía totalmente relajada, y estaba disfrutando de la velada mucho más de lo que había imaginado. Jong-ki y ella no habían cesado de parlotear durante la cena, de sus carreras, de sus proyectos, de las últimas películas y series que habían visto… 

Una vez se sentaron en la barra del KYU, con sendos cócteles frente a ellos, la conversación derivó hacia temas más personales. 

—¿Cómo llevas lo de Étienne? —le preguntó él. 

—Mejor de lo que esperaba —contestó con sinceridad. 

—Me alegra oírlo. Una ruptura nunca es agradable. 

Olympia recordó haber leído que, un par de años atrás, él había atravesado por una situación muy similar. 

—La verdad es que esperaba que me resultara más difícil; ya sabes, más doloroso. 

—Quizá los lazos que os unían no eran tan fuertes, después de todo. 

—Eso estoy empezando a pensar —repuso ella—. Tengo la sensación de que nunca termino de entregarme del todo. 

—¿Por qué dices eso? —inquirió, un tanto sorprendido—. A mí me pareces una mujer apasionada y entregada en todo lo que haces. 

—¿De veras? —Olympia agradeció que la luz fuese tan tenue, porque estaba convencida de que las mejillas se le habían puesto totalmente rojas. 

—¡Claro! Quizá es que aún no has encontrado a la persona apropiada, eso es todo. 

—¿Y tú? —se atrevió a preguntar, muerta de curiosidad. 

—He creído hacerlo en un par de ocasiones, pero resultó evidente que en las dos estaba equivocado. 

—Pero no pierdes la esperanza. 

—¿Y por qué habría de hacerlo? Solo tengo veinticinco años. Es muy pronto para rendirse, ¿no te parece? 

Sí, claro que se lo parecía. Olympia estaba cerca de cumplir los veintidós y pensaba exactamente igual que él. Estaba a punto de mencionarlo cuando la luz de un flash la cegó momentáneamente. Antes de haber tenido tiempo de reaccionar, Jong-ki se había levantado y, con una educación que ella estaba muy lejos de sentir, le pedía al idiota de turno que borrase esa foto de su cámara. Que estaban tomando algo y que querían disfrutar de una noche tranquila. Olympia lo observó con atención. Varios centímetros más alto que aquel energúmeno, se expresaba con una corrección y unos modales tan exquisitos, que el tipo acabó disculpándose y borrando la foto del móvil delante de él. Jong-ki volvió a sentarse, pero el episodio había llamado la atención de los demás clientes, y ya no fueron capaces de recuperar el ambiente íntimo que habían logrado crear hasta unos minutos antes. 

—¿Qué te parece si nos vamos? —le sugirió él poco después. 

Olympia accedió de inmediato y salieron a la noche cálida de Nueva York. Decidieron dar un paseo y se internaron en el Washington Square Park, situado a pocas manzanas, uno de los más famosos de Nueva York, con su arco del triunfo dominando uno de sus laterales, y donde acabaron tumbándose sobre la hierba fresca. De fondo sonaba un grupo de folk que debía estar dando un concierto no muy lejos de su posición. Jong-ki se había quitado la chaqueta y la había extendido sobre el césped, para que ella se tumbara encima. Hasta su nariz llegaban las notas del jabón de ducha que usaba y Olympia sintió que ese olor se le colaba por debajo de la piel. 

—¿Estás incómoda? —le preguntó él, que tenía los codos apoyados sobre el suelo y la parte superior del cuerpo algo elevada—. Podemos marcharnos cuando quieras. 

—Estoy perfectamente —balbuceó. 

—De acuerdo. Me había dado la sensación de que te movías, inquieta. Ya sé que no es una superficie muy mullida, pero… 

—No es nada de eso, es solo que… —De repente se sintió cohibida. 

—¿Qué? —Jong-ki volvió el cuerpo un poco hacia ella. 

—Es tu olor. Me encanta. 

Él la miró, con la luna avanzando a cuarto menguante brillando sobre su cabeza, y Olympia sintió que todo el aire de sus pulmones se le escapaba. 

—Me gustaría besarte —musitó él, que se aproximó un poco más—, pero si todavía no estás preparada… 

Olympia lo agarró de la camisa y lo aproximó a ella, con el cuerpo temblando de anticipación, y Jong-ki la besó. Primero con delicadeza y luego con una pasión que fue creciendo entre ambos como una llamarada. 

—Creo que será mejor que paremos —le dijo él unos minutos después, con la frente apoyada en la de ella y el aliento entrecortado—, o terminarán echándonos de aquí. 

—Un nuevo escándalo para mi currículum. —Rio ella, nerviosa y excitada. 

Jong-ki se separó y se dejó caer sobre la hierba. Olympia no se atrevió a mirar hacia abajo, porque sospechaba el estado de excitación del famoso modelo y no quería avergonzarlo. Ella se sentía igual, solo que en su caso esa excitación era mucho más fácil de disimular. Durante unos minutos se quedaron así, contemplando el cielo, con las manos entrelazadas. Un momento perfecto en una ciudad perfecta, pensó ella. 

Seguía pensándolo esa mañana al despertar, con el sabor de los labios de Jong-ki aún sobre los suyos. Había habido muchos más besos, en el parque, en la calle y en el taxi que los condujo de regreso al hotel. Olympia tuvo que morderse la lengua para no invitarlo a su habitación. Por mucho que lo deseara, no quería precipitarse, y él tampoco, porque ni siquiera insinuó que quisiera acompañarla arriba. Solo le pidió volver a verse al día siguiente, y ella aceptó de inmediato. Aún tenía veinticuatro horas antes del desfile y no se le ocurría mejor modo de pasarlas que en su compañía. Iba a tener que inventarse unas cuantas mentiras para esquivar a su madre, aunque, en ese momento, ni siquiera le importó. 



Jon Hurritza se encontraba reunido con Sophie en su suite, repasando una vez más los detalles del desfile que se celebraría al día siguiente. Estaba nervioso, mucho más de lo que habría llegado a sospechar siquiera. Aquella era una gran oportunidad en su carrera y hubiera preferido que las cosas se desarrollaran de otra manera. Unos golpes en la puerta anunciaron la visita que ambos esperaban. Intercambiaron una mirada de circunstancias y Sophie fue a abrir. Inés González entró en la suite con su habitual elegancia, y aceptó sentarse en la butaca que Jon le señaló con la mano. 

—¿Hay algún problema con el vestido? —preguntó, al tiempo que se alisaba la falda—. Creí que con las últimas pruebas de esta mañana ya estaba todo arreglado. 

—Ah, con respecto a eso, no vamos a implementar esos cambios —señaló Jon. 

—¿Cómo? 

—Verás, en realidad la prueba de esta mañana no tenía nada que ver con el vestido —comentó Sophie. 

—Pero ¿qué…? —Inés los miró de forma alternativa. 

—Solo necesitábamos una excusa —respondió Jon. 

—¿Una excusa para qué? 

—Para echarle un vistazo a tu móvil —contestó Sophie. 

—¿Cómo… dices? —Alzó las cejas con asombro y contempló el teléfono, que asía con fuerza—. ¿Me habéis cogido el móvil? Pero eso es… ilegal. 

—Curiosa elección de palabras —musitó Jon. 

—De todos modos no importa mucho, está protegido con contraseña. 

—Ah, sí, la contraseña. —Sophie rio, sarcástica—. No me costó mucho averiguarla, ¿sabes? Primero pensé en la fecha de nacimiento de tu hija Olympia, pero, cuando vi que no funcionaba, caí en la cuenta de que para ti había algo mucho más importante que ella. Tuve que pasarme un rato en Google, aunque al final di con el número exacto, la fecha en la que te subiste a una pasarela por primera vez. ¿Y sabes qué? ¡Acerté! 

—No teníais ningún derecho a… —Inés comenzó a levantarse, a todas luces furiosa. 

—¡Siéntate! —le ordenó Sophie con voz dura. Inés, para sorpresa de Jon, volvió a dejarse caer en la butaca—. No puedo creer lo que has hecho, Inés. Ninguno de los dos, de hecho. 

—No sé de qué estás hablando. 

—Oh, ya lo creo que sí. He visto las fotos en tu móvil, ya sabes a cuáles me refiero. 

—No, yo… 

—La foto de tu hija en el hotel Shangri-La, vomitando en aquel macetero; las fotos de ella y Jong-ki en las islas Turcas… 

—Las saqué de internet. 

—Ya, claro. —Hizo una pausa dramática y la miró con los ojos centelleantes—. Anoche te vi con Legrand, ¿sabes? 

—Apenas lo conozco. 

—Por supuesto, por eso hay tantas conversaciones con él en tu WhatsApp, orquestando la destrucción de tu propia hija. 

Inés torció el gesto y su rostro, siempre sereno y estirado, adquirió el aspecto de una máscara de cera distorsionada. 

—Ni siquiera sabéis lo que habéis visto —sentenció, recuperando enseguida la compostura. 

—Yo creo que está más que claro, y Jon también. Lo que aún no logramos averiguar es el porqué. 

—Ya sabéis lo duro y competitivo que puede ser este mundillo —les dijo, con la voz perfectamente modulada—, solo quería que se hiciera más fuerte, que aprendiera rápido a valerse en esta jungla. 

—Ah, qué propósito tan loable —señaló Jon, mordaz. 

—Puedes burlarte si quieres, pero no negarás que la Olympia que empezó a trabajar contigo no tiene nada que ver con la mujer en la que se ha convertido. 

—En eso tienes razón. —Jon asintió con la cabeza—. Pero los métodos que has empleado son tan deplorables que me escandaliza que estés tratando de justificarlos. 

—Ninguno de vosotros tiene hijos, así que no estáis en condiciones de juzgarme —sentenció—. Una madre hace lo que sea necesario para proteger a sus hijos, para prepararlos para el futuro. 

—Qué bonito, Inés —se burló Sophie—, aunque ambas sabemos que eso no es cierto. ¿A que no? 



Olympia se había pasado la mañana en la habitación, viendo la tele, leyendo e intercambiando mensajes con Jong-ki. No había desayunado y, cuando se acercó la hora de comer, decidió bajar al comedor del hotel a tomar algo, porque estaba famélica. Se puso unos vaqueros y una camiseta, se recogió el pelo en un moño desordenado y, sin maquillarse siquiera, tomó el ascensor hasta la planta baja. En recepción se encontró a un grupito del cuerpo técnico charlando en susurros y, más allá, a tres costureras que le dirigieron una mirada significativa. El pulso de Olympia se encabritó, temiendo que un nuevo escándalo la hubiera salpicado. ¿Alguien los habría visto juntos a ella y a Jong-ki la noche anterior? ¿Aquel tipo del bar había conservado la foto, después de todo, para vendérsela al mejor postor? Con disimulo cogió su móvil e hizo una búsqueda rápida de su nombre, pero no encontró nada nuevo. Ni siquiera la página en la que escribía Legrand la había mencionado, así que no podía tratarse de eso. 

Una de las costureras era Alicia, la chica que se había sentado junto a ella en el avión, y con la que apenas había intercambiado un puñado de frases desde que llegaron. Le hizo un gesto con la mano para saludarla y la chica se aproximó de inmediato. 

—¿Ya te has enterado? —le preguntó en voz baja y mirando alrededor. 

—¿De qué? 

—Loty. 

—¿Loty? —Olympia no tenía ni idea de qué estaba hablando. 

—La han despedido. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Nadie lo sabe, pero se fue hace como una hora o así, con todo su equipaje. Creíamos que tú…, en fin, que tú sabrías algo. 

—No, yo… no. —Olympia no sabía qué estaba pasando. ¿Por qué habrían despedido a Loty? ¿Tendría algo que ver con ella? Y, si era así, ¿por qué ni Jon ni Sophie le habían comentado nada? 

—¿Vas a comer algo? Nosotras íbamos al comedor. 

—Eh, sí… No, en realidad no. —Cambió de idea de inmediato. De repente, el hambre ya no era un asunto acuciante—. Tengo que hacer algo antes. 

Se dio la vuelta y volvió a entrar en el ascensor, y esta vez pulsó el botón del piso en el que se encontraba la suite de Jon. Necesitaba averiguar qué había sucedido. 
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Jon tenía la sensación de que Sophie estaba disfrutando con aquello, aunque él tenía el estómago tan encogido como un grano de arroz. Su socia era una mujer dura, incansable, y no soportaba las injusticias ni los abusos de poder. A sus ojos, Inés González había rebasado todos los límites, y eran tan pocas las ocasiones en las que podía impartir justicia por su propia mano, que no resultaba extraño que se empleara a conciencia. 

—Olvidas que hemos mirado tu móvil —le decía en ese momento a Inés—. No solo las conversaciones con Legrand, sino todo. ¿Comprendes? Incluso tus conversaciones con Loty, nuestra becaria. Para tu información, imagino que te desagradará saber que ha sido despedida. 

—No es asunto mío —sentenció Inés, impertérrita. 

—Bueno, teniendo en cuenta que tú la metiste en esto, creí que querrías saber cuáles habían sido las consecuencias. 

—Lo de romper el tacón fue idea suya —se apresuró a añadir. 

—Cierto, aunque hábilmente dirigida por ti. 

—Ya os he explicado lo que… 

—Oh, vamos, a mí no puedes mentirme —la interrumpió Sophie, en tono duro—. Te conozco desde hace demasiado tiempo, y mucho mejor de lo que supones. 

—¿Qué insinúas? 

—Que no hiciste nada de esto por Olympia. Que no trataste de hundirla solamente para que aprendiera a defenderse y a aceptar que este es un mundo duro. Lo hiciste por envidia, ¿verdad? 

—¿Cómo dices? —Sus manos se sujetaron como garras a los antebrazos del asiento. 

—No soportabas que tuviera más éxito que tú. Que, en tan poco tiempo, hubiera alcanzado cotas que tú tardaste años en conseguir. 

—Estás loca —le espetó Inés, conteniendo a duras penas su rabia—. Los dos lo estáis. 

—Todo empezó en París, ¿verdad? —intervino Jon, que hasta ese momento había asistido a la conversación sin intervenir—. Tú manchaste el vestido que su padre tenía para Le Bal. 

—¿Y por qué habría hecho algo tan ridículo? 

—En aquel momento no lo recordé —habló de nuevo Sophie—, pero en las últimas horas he tenido mucho tiempo para repasar todo lo que sabía de ti, y me acordé de que, hace muchos años, tú querías asistir a ese baile. Te empeñaste, pero nunca lograste una invitación, ni siquiera al casarte con Arnaut. 

—No es cierto. 

—Oh, ya lo creo que sí. Y si tú no lo conseguiste, no ibas a consentir que Olympia lo hiciera, que te ganara en eso. Con lo que no contabas era con que Jon y yo estuviéramos por allí y encontrásemos una solución. Y mucho menos con que, de la noche a la mañana, se convirtiera en alguien tan notorio, en alguien a quien todo el mundo quería conocer, en alguien a quien le llovían ofertas de todo tipo. 

—No. 

—Te hacía hervir la sangre que ella hubiera tardado tan poco en lograr algo que a ti te costó tanto esfuerzo. 

—Te equivocas de nuevo. —Jon creyó detectar un ligero temblor en los labios de Inés. 

—No, no me equivoco —continuó Sophie, en un tono cada vez más elevado y con el cuerpo inclinado hacia su contrincante, como si tratara de invadir su espacio personal—. Olympia demostró que tenía talento, no solo para el diseño, sino también para convertirse en una modelo de éxito. 

—Solo es una de tantas. 

—Sabes que eso no es cierto. Posee una elegancia innata, unos rasgos armoniosos y una naturalidad muy refrescante. Y tú has tratado de impedirle alcanzar la cima. 

—No. 

—¡Sí! La envidia te corroía, ¿verdad? ¿Cómo podía ella, que era una desconocida, convertirse en alguien tan famoso de la noche a la mañana? 

—Basta ya. —Inés se revolvió en su asiento. 

—¿Cómo una chica que no había pisado nunca una pasarela era capaz de captar su funcionamiento con apenas unos consejos? 

—Me niego a seguir escuchando esto… —Apoyó las manos en los antebrazos de la butaca, sin duda con la intención de levantarse y salir de allí. 

—Desfiles, campañas publicitarias, un novio guapo, joven y famoso, un diseño propio en primera plana… Una joven con una carrera imparable, mucho mejor de lo que tú llegaste a ser jamás. 

—¡¡¡No se lo merecía!!! —explotó Inés, con los ojos como dos llamas, clavados en los de Sophie—. Ella no era nadie, no es nadie, ¿comprendes? No hizo nada para ganar todo eso, ni siquiera tuvo que esforzarse. 

—Eso no es… —comenzó a decir Sophie. 

—¡Venga ya! Tú sabes lo duro que es esto, lo mucho que cuesta llegar a la cumbre. —Hablaba con tanta energía que algunas gotas de saliva salieron despedidas al aire—. ¿Y qué hizo ella para conseguirlo? ¡Nada! Nada, ¿me oyes? Hacerse unas cuantas fotos y algunos vídeos en esas redes sociales llenas de perdedores y lucir un vestido bonito en un baile pasado de moda. ¡Eso es todo! ¡Yo tuve que casarme con el maldito Arnaut para lograr un poco de atención! ¿Te imaginas? —Se llevó los dedos a las sienes y se las masajeó con fuerza—. Y luego me quedé embarazada y todo se acabó. Todo. 

—Eso no fue debido a tu embarazo —puntualizó Sophie. 

—¿Y tú qué sabrás? —le espetó, con furia. 

—Oh, claro que lo sé, eras la comidilla en aquella época. Ni las modelos, ni los fotógrafos, ni la mitad de los diseñadores querían trabajar contigo. Eras insufrible. Tan soberbia y tan petulante que nadie quería colaborar contigo. 

—Mientes. 

—¿De verdad lo crees? —Sophie alzó una ceja, retadora—. Con los años no has cambiado tanto, ¿lo sabías? En las islas Turcas estuviste igual de impertinente, aunque me alegra comprobar que con bastante menos ímpetu, lo que es de agradecer. 

—Eres una maldita arpía —le espetó. 

—Lo habré aprendido de ti. —Sophie sonrió con desgana. 

Inés le sostuvo la mirada un momento, desafiante, y luego, poco a poco, sus hombros se fueron hundiendo, como si hubiera comprendido al fin que ya no había nada que pudiera hacer o decir que cambiara su destino. 

—¿Qué habéis pensado hacer con… todo esto? —preguntó al fin. 



Olympia llamó a la puerta con más insistencia de la que pretendía. En ese momento su estómago era un manojo de nervios y la sensación no mejoró cuando vio la sorpresa en el rostro de Sophie al abrirle la puerta. 

—Olympia… 

—¿Es cierto que habéis despedido a Loty? —preguntó a bocajarro. 

—Eh…, sí. 

—¿Por algo relacionado conmigo? 

—En parte. —Hizo una pausa y luego abrió del todo la puerta—. Será mejor que pases. 

Olympia cruzó el umbral y se detuvo, contrariada. 

—¡Mamá! ¿Qué haces aquí? 

Vio cómo su madre y Jon intercambiaban una mirada cuyo significado no logró captar. Durante unos segundos nadie dijo nada. El ambiente en la habitación era extraño, como electrificado. 

—¿Qué está ocurriendo? —inquirió, desconcertada. 

—Verás, Oly, he venido a hablar con Jon porque me temo que mañana no podré desfilar contigo. —Su madre se levantó, rígida, pero con el rostro extrañamente pálido. La tomó de la mano y notó su tacto frío, casi helado. 

—¿Qué? ¿Por qué no? 

—Será mejor que Sophie y yo os dejemos a solas —intervino Jon, que acompañó a su socia hacia la salida—. Estaremos en la suite de al lado, Oly. 

—De… acuerdo —musitó, antes de volverse hacia su madre—. ¿Mamá? 

—Oh, bueno, el caso es que me han ofrecido un trabajo increíble en México. —Se llevó la mano a la cabeza y acarició su estirado cabello, sujeto con firmeza en la coronilla—. Y me temo que mi incorporación debe ser inmediata. 

—Pero… 

—Esta misma tarde vuelvo a Madrid para prepararlo todo, ya sabes. ¡Hay tantas cosas que hacer! —exclamó en tono alegre. 

—Mamá, ¿México? 

—Ah, ya sé que está un poco lejos, pero solo son unas cuantas horas de avión. Y así tendrás el piso de Madrid para ti sola, que es lo que siempre habías querido, ¿no? 

—Eh… 

—A mi edad no se pueden desaprovechar oportunidades así, ya lo sabes. —Se alisó la falda y se mordió la parte interna de los labios—. Te irá bien sin mí, ya lo verás. Estás en tu mejor momento. Pero no olvides tus estudios, que esta etapa no durará mucho. 

—Mamá, ¿de qué diablos estás hablando? —Olympia se sentía totalmente fuera de lugar, como si pudiera verse desde arriba, interpretando un papel para el que no había sido preparada. 

Inés la miró a los ojos y Olympia vio tantas cosas en ellos que tuvo la sensación de que la habitación daba vueltas sobre sí misma. Creyó detectar algo en el fondo de aquella mirada, una mezcla de resentimiento y algo más que no pudo identificar, y comenzó a sospechar que su marcha no tenía nada que ver con una oferta de trabajo. 

—Tengo que irme, Oly —le dijo—. Me han ofrecido una oportunidad que no puedo rechazar. 

—Pero ¿y yo? 

—Tú estarás bien. —Le puso una mano en el hombro y aplicó una ligera presión—. Puedes llamarme siempre que lo necesites, ya lo sabes. Ya verás como no será muy distinto de ahora. Y podemos vernos en vacaciones y en Navidad. Tú tienes una carrera que está despegando, y estoy convencida de que harás muchas cosas. Grandes cosas. 

Olympia sintió que las lágrimas le anegaban los ojos y que un nudo comenzaba a estrangularle la garganta. Inés González le dio un corto abrazo y un beso en la frente. 

—Tengo que marcharme, Oly. Cuídate mucho, ¿de acuerdo? 

Olympia se limitó a asentir y, mientras veía a su madre caminar hacia la puerta, dejó que las lágrimas mojaran al fin sus mejillas. Todavía no era capaz de explicarse qué era lo que había sucedido, pero sin duda no era nada bueno. 



A Jon y a Sophie les habría encantado denunciar a Inés González por lo que había hecho con Olympia o, al menos, hacerlo público. El problema era que en el proceso destruirían también a su hija, y eso era algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a hacer. Se habían pasado gran parte de la noche en vela, primero tratando de unir todos los puntos de aquel complot y luego pensando en las posibles soluciones. Alejar a Inés de Olympia parecía lo más sensato. Por muy doloroso que le resultase a la joven, era preferible, porque nadie podía asegurarles que su madre no acabaría por intervenir de nuevo en su carrera, movida por aquella envidia malsana que había estado a punto de destruirlos a todos. Inés había aceptado los planes que habían orquestado para ella sin rechistar. Quizá, después de todo, pensase que México era un lugar tan bueno como cualquier otro para iniciar una nueva carrera. 

Y Loty. Ah, qué muchacha tan estúpida. Cómo se había dejado llevar por esa envidia que Inés había captado de inmediato y utilizado en su beneficio. Dudaba mucho que pudiese lograr un puesto de becaria con algún otro diseñador, ya se encargarían ellos de que eso no sucediera. Era imposible confiar en alguien dispuesto a perjudicar a la marca para la que trabajaba por unos celos enfermizos. 

Cuando Olympia había finalizado de hablar con su madre se presentó en la habitación de Sophie con claros indicios de haber estado llorando. Había transcurrido más de una hora desde que las dejaran a solas y Jon había estado tentado de ir en su busca. 

—Dale tiempo —le había dicho Sophie, haciéndole cambiar de idea. 

Al final ella misma había ido a buscarlos. Habían decidido ocultarle la verdad, incluida la participación de Loty, a la que Jon justificó haber despedido por aquel episodio con el vestido en las islas Turcas. Le dijo que la había descubierto tratando de hacer algo similar con el que otra modelo iba a lucir al día siguiente, y Olympia pareció aceptar la explicación de buen grado. Más reacia se mostró a aceptar las explicaciones sobre la repentina marcha de su madre. A esas alturas Jon ya la conocía lo bastante como para darse cuenta de que sabía que le estaban ocultando información. Incluso le pareció que, en un momento dado, iba a insistir en ello. Pero entonces la vio mirar a Sophie, que esquivó sus ojos con disimulo, y lo miró a él. Jon tuvo la sensación de que, de repente, se había quedado desnudo frente a aquella joven de aspecto frágil, una sensación que le hizo sentirse realmente incómodo. 

—Sospecho que lo mejor sería que no continuara haciendo preguntas, ¿me equivoco? —preguntó ella al fin, con la voz estrangulada. 

—Todo va a ir bien, Oly —contestó Jon, porque fue lo único que se le ocurrió decir. 

—De acuerdo —dijo al fin, tras una pausa que a él se le hizo interminable. 

Jon tuvo la sensación de que el corazón se le encogía cuando la vio levantarse con aire derrotado y salir de la suite arrastrando los pies y con los hombros encorvados. 

—Espero que estemos haciendo lo correcto —dijo en voz alta. 

—Yo también —añadió Sophie. 



Las luces estaban preparadas y, cuando la música comenzó a sonar, Olympia y Sophie iniciaron el desfile de Jon Hurritza. Dos generaciones que se encontraban sobre las pasarelas, dos mujeres bellas y distintas luciendo sendas creaciones de uno de los diseñadores más talentosos del panorama internacional. 

Olympia sonreía al público y a las cámaras, aparentando una calma y una templanza que en ese momento estaba lejos de sentir. Su intuición le decía que la marcha de su madre y la de Loty estaban relacionadas. Después de varias horas encerrada en su habitación pensando en ello, y tras haber anulado incluso su cita con Jong-ki, hizo un repaso a los últimos meses de su vida. Las sospechas se fueron acumulando a sus pies como los pétalos de una flor marchita, hasta que decidió que prefería no saber más. Prefería continuar en la ignorancia antes que corroborar cualquiera de ellas, porque pensar que su madre podría haberla traicionado de esa manera le provocaría una herida que le resultaría imposible de cerrar. Después de todo, se dijo, igual estaba equivocada y todo era como Jon, Sophie y su madre le habían contado. 

Ahora debía afrontar su futuro, pensó mientras localizaba a Jong-ki sentado entre el público, aplaudiendo con entusiasmo. Después del desfile saldrían de nuevo a cenar y después de eso, quién sabía. En un par de semanas ella estaría cubriendo la Semana de la Moda de Milán y a finales de mes se lanzaría la campaña de los hoteles Aman. Ya tenía otros proyectos en marcha, y Jon le había sugerido convertirse en diseñadora júnior de su marca, lo que le hacía especial ilusión. 

Mientras Sophie y ella recorrían la pasarela de regreso al backstage, Olympia sintió que el futuro que se extendía ante sus pies aún tenía mucho que ofrecerle. 

Y se sentía más preparada que nunca para recorrer ese camino. 
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